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A ti, lector, por escoger esta historia.




Sinopsis

Valeria ha perdido a su prometido. Se siente perdida y necesita alejarse. Además, lleva varios meses bloqueada con su novela.

Para encontrar la inspiración y volver a encontrarse a sí misma, decide viajar a la otra punta del mundo, Hawái. Pero nada será como pensaba, la primera noche presenciará un asesinato en la puerta de su hotel, lo que la llevará a una situación surrealista. De repente, se convertirá en testigo y sospechosa.

Jack, capitán de la unidad especial de Hawái, y su equipo, acuden a una llamada de socorro en una zona apartada de Honolulú, cuando llegan, no se esperan encontrar con aquel escenario. Jack, acostumbrado a tratar con criminales, y a vivir como un kamikaze, interroga a la sospechosa. Algo le dice que es inocente, y sin pensarlo demasiado le ofrece dos salidas: pasar al programa de protección de testigos y desaparecer para sus seres queridos, o irse a vivir con él, donde estará a salvo.

Esa decisión tomada sin pensar acarreará discusiones, tensiones y miradas furtivas con su equipo, pero, sobre todo, llevará a Valeria y a Jack a conocerse a sí mismos y a descubrir que sus corazones se necesitan.

 







Preludio

Seguía mirando la lápida con su nombre escrito: Daniel Sepúlveda Segura, 1991–2018.

La gente seguía pasando a mi alrededor; algunos se acercaban, me daban dos besos y me miraban con pena. Yo había olvidado la cantidad de veces que me dijeron un «lo siento» o un «te acompaño en el sentimiento», ni siquiera era consciente de quien pasaba en mi entorno.

Aún recordaba la última vez que nos habíamos despedido. Hacía tan solo una semana, Daniel salió de casa para visitar a sus padres, a tan solo veinte kilómetros de nuestro hogar, pues siempre le gustó correr con el coche y varias veces le había advertido que redujera la velocidad, pero nunca me hacía caso. Todavía recuerdo su dulce beso de despedida, su «te quiero» y su calor. Incluso recuerdo su olor, aquel que recorre toda la vivienda donde vivíamos, donde aún vivo, donde tuvimos proyectos de una vida juntos… para siempre.

Mi dedo no deja de dar vueltas al anillo de mi dedo angular, ese que me regaló hace un año cuando me pidió que me casase con él. Hacía tiempo que habíamos decidido que nos casaríamos, pero nunca me regaló tal anillo. Hacía tanto tiempo que estábamos juntos, que habíamos tomado el casarnos como algo que se debía hacer. Aun así, el día que me regaló la sortija fue un día especial, no me lo esperaba.

Cada vez quedaba menos gente, mas yo no podía apartar la mirada de la lápida, esa que nos separaba para siempre. No caía ninguna lágrima por mis ojos. No con tanta gente delante, no cuando mi corazón me estrujaba tanto que era incapaz de sentir nada más.

—Deberíamos irnos —me dijo mi madre a mi lado.



La miré, aunque no la veía realmente. Ella tenía la misma mirada que hacía una semana, la misma mirada de pena. Estaba cansada, harta de que me viese de aquella manera, todos lo hacían.

Volví a recordar aquel fatídico día cuando mi suegra me llamó por teléfono para preguntarme dónde estaba Daniel, por qué tardaba tanto.

Hacía una hora que salió de casa y empecé a preocuparme. Le llamé durante una hora más, sin dar señales, hasta que finalmente mi teléfono volvió a sonar y una voz que no conocía me dijo lo que más temía: «Lo siento, no hemos podido hacer nada, iba a demasiada velocidad. No ha sufrido, ha muerto en el acto».

—Puedes venir a casa si quieres —volvió a decirme mi madre.



Negué con la cabeza. Necesitaba estar sola.

Mi madre insistió un poco más, me comentó que esa casa acabaría ahogándome, y quizá tuviera razón. Sin embargo, ahora mismo no tenía fuerzas para nada más, ni siquiera para luchar. Siempre fui fuerte y sabía que en el fondo lo seguía siendo. Acabaría saliendo del pozo, pero antes tenía que hundirme del todo, ahogar todas mis penas, llorar hasta no poder más y después levantarme. Necesitaba tiempo.

 







Capítulo 1

Pasaron tres meses. Tenía el billete de avión en la mano y miraba el panel del aeropuerto, comprobando así que el vuelo no se había cancelado. Ahora estaba mucho mejor, poco a poco superé la muerte de mi prometido. Nunca dejé la casa, pero mi madre tenía razón, esa casa estaba ahogándome, pero sabía que no era solo mi hogar, era el pueblo, la gente, todo en general.

Necesitaba un cambio completo, total, y para ello tenía que tomarme unas merecidas vacaciones. Dejé la vivienda, que era alquilada, y me había llevado las pocas pertenencias que tenía, el resto lo dejé donde mi madre. Perdí una excedencia en el trabajo de un mes y me había comprado un billete a Hawái. A la otra punta del mundo, como decía mi madre. Ya puestos, cuanto más lejos, mejor. Mis amigos me habían dicho varias veces que me acompañaban, mas yo me negué en rotundo. Necesitaba estar sola y volver a encontrarme a mí misma, y eso era justo lo que iba a hacer.

—Señores pasajeros con salida a Honolulú, diríjanse a la salida de embarque número tres. En breve abriremos las puertas —informó la voz por los altavoces.

Al rato empezó a repetir lo mismo, pero en inglés y seguido en otros idiomas.

Me dirigí hacía la zona de embarque con nada más que mi maleta de mano. Decidí no llevar demasiada ropa. Siempre podía lavarla, además, seguro que me compraba alguna cosa.

Las personas hacían fila y yo me puse en el puesto que me tocaba. Observando a mi alrededor, comprobé la gran variedad de gente que se dirigía al mismo destino que yo. Había familias, personas de negocios y algunos grupos de amigos. Busqué con la vista a alguien que estuviera solo y tan perdido como yo, pero todo el mundo parecía acompañado o demasiado enfrascado en su teléfono móvil o su Tablet. Nadie parecía que cogiera aquel avión para huir.

Subimos al avión y no tardé en encontrar mi asiento.

Me coloqué al lado de la ventanilla después de ubicar mi pequeña maleta en la parte alta del habitáculo.

Saqué una libreta antes de ponerme el cinturón y me dispuse a leer los últimos escritos que había hecho de mi libro. Porque sí, era escritora, o por lo menos lo intentaba. Era una de mis mayores aficiones. Antes de que Daniel muriera, empecé una nueva historia de fantasía y romance, pero a raíz de todo lo ocurrido, fue imposible volver a encontrar la inspiración. Aquel viaje también era, en parte, para volver a hallar ese rayo de luz en mi escritura. Tenía algunos libros publicados con algunas ventas que me daban un dinero extra.

Ser escritora era mi mayor reto, y esperaba dedicarme plenamente a ello. En la actualidad, tenía que combinarlo con mi trabajo de psicóloga, que, aunque también me gustaba, no me producía esa adrenalina como cuando escribía y mi mente volaba a otros mundos.

Un hombre mayor se sentó a mi lado y cortó todos mis pensamientos. Contemplé cómo conversaba con la azafata, aunque no presté demasiada atención. Poco después otra azafata comenzó con la habitual explicación sobre cómo debíamos ponernos los cinturones. No la miré, seguí con la vista fija en la libreta, donde tan solo había dos líneas escritas y se trataba del primer capítulo. Suspiré. Tenía la idea en la cabeza, pero era incapaz de expresarla en palabras. Estaba completamente bloqueada. Cuando por fin el avión alzó el vuelo, me dediqué a ver por la ventana y a intentar escribir alguna cosa. Tenía muchas horas de vuelo por delante, mas la inspiración parecía que no quería aparecer.
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Varias horas después, el avión aterrizó por fin en Honolulú. Tenía el culo cuadrado. Me había levantado varias veces para estirar las piernas e ir al lavabo, pero las dos últimas horas las pasé sentada viendo por la ventana y recordando los momentos con Daniel. Entretanto, rozaba el tatuaje con su nombre, el cual me hice en el lado del corazón, donde también caía, colgado de una cadena, el anillo de compromiso. No tuve el valor de guardarlo.

Salí del aeropuerto y busqué un taxi. En cuanto conseguí subirme en uno, le indiqué la dirección del hotel donde iba a hospedarme todo el mes. Creí que el hotel iba a disfrutar de mi estancia.

Recorrimos las calles de Honolulú sin llegar a pasar nunca por el centro, pues el hotel se encontraba a las afueras. Había encontrado una oferta en uno con dos estrellas, desde luego que no iban a ser las vacaciones de mi vida con bañera de hidromasaje y ese tipo de cosas, pero fue económico, que era lo que importaba. Intenté fijarme en el camino que tomábamos para acostumbrarme a las calles. No obstante, cuando al final llegamos, estaba segura de que no me había enterado de nada. Al día siguiente era muy probable que no supiera a donde ir. Suerte que hoy en día teníamos los móviles y Google Maps. Bendito Google Maps.

Bajé del taxi y escruté la fachada.

No daba muy buena espina; el color era de un marrón descorchado en algunas zonas. Las ventanas tenían pequeños balcones, que no tenía muy claro que se pudieran llamar como tal. Me dirigí a la entrada, en donde una mujer entrada en años estaba detrás del mostrador. Me recordaba a las películas de miedo y los moteles de carretera. El mostrador era de madera, pequeño. No vi ningún ordenador a la vista, aunque el cartel de la entrada indicaba que disponían de wifi. Detrás del mostrador se veían las taquillas con las llaves de las habitaciones, también había un par de sillas a mi espalda con un pequeño recibidor con flores marchitas. ¿A esto le habían dado dos estrellas?

Me acerqué a la mujer para indicarle mi reserva. Tuvo que sacar una libreta, donde supuse que apuntaban todo, porque como bien examiné, no había ordenador. Después de rebuscar en varias hojas, al fin encontró mi reserva. Ya pagada, por cierto. Se le iluminó la cara al comprobar que era yo y deduje que mi inversión en la estancia fue un gran sustento para aquel hotel, y no me extrañaba.

La recámara no era mucho mejor: una cama individual con un armario pequeño de una puerta. Un baño que por lo menos era solo para mí; era pequeño con una ducha en la que no cabían dos personas. Menos mal que no tenía intención de quedarme allí todo el día. Tenía un plan hecho de antemano de los lugares que quería visitar.

Aquel día no tenía nada planeado, pero visto el sitio donde iba a dormir, tampoco tenía muchas ganas de quedarme lo que quedaba de día, así que después de pensarlo durante un rato, decidí que iba a dar una vuelta por los alrededores.
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Me pasé el resto del día dando vueltas por el barrio, incluso me dio tiempo a acercarme a la playa. Aunque el verano se estaba acabando, aquí hacía mucho calor y aún se podía ver a gente pasear por la playa, inclusive algún bañista rezagado. Pude comprobar que la gente parecía ir mucho más tranquila que en España. Parecían disfrutar mucho más de cada momento.

Caminando vi un chiringuito de playa, tenía unas pocas mesas y estaban repletas. Era la hora de cenar y me entró hambre, así que decidí acercarme.

Me pedí un perrito caliente con unas patatas fritas y me senté en la esquina de una mesa mientras miraba el mar.

Escuchaba el barullo de mi alrededor y, aun así, me sentía tranquila. Aquel lugar inspiraba relajación. Me entraron ganas de escribir y decidí que en cuanto llegase al hotel intentaría escribir algo, quizás el inicio de la historia, o quizá solo un pensamiento suelto, lo que fuera.
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Cuando ya se había hecho de noche, decidí que era hora de irme para el hotel. Escribiría un poco y me dormiría.

Con ese pensamiento, caminé por las solitarias calles de la ciudad. Parecía mentira que una ciudad tan animada con el sol… fuera tan solitaria con la luna.

En la esquina del hotel unas voces llamaron mi atención. Por un segundo me quedé quieta, solo tenía que girar la esquina para llegar a la entrada, pero algo me mantuvo estática. No entendía nada de lo que decían, pues el inglés no era lo mío. Sin embargo, por el tono pude deducir que la conversación no era agradable. Después de respirar un par de veces y de oír las voces cada vez más altas, decidí que cruzaría sin fijarme demasiado y entraría. Al fin y al cabo, no me podía quedar ahí para siempre.

Al girar la calle me volví a quedar paralizada, ya que uno de los hombres apuntaba con una pistola a la cabeza de otro que se encontraba en el suelo, sujeto por dos tipos más, y sin que me diera tiempo a reaccionar, el arma se disparó matando al sujeto en el acto. Me llevé las manos a la boca para evitar el grito que estuvo a punto de salir de mi garganta. Di un paso atrás, dispuesta a salir de ahí sin que me vieran.

No hice ningún ruido que pudiera alterar mi presencia, aun así, los hombres se giraron hacia mí.

Fue como si el tiempo se hubiera parado en ese mismo instante. Vi sus reacciones y sus rostros por la sorpresa, seguidos por una determinación que me indicó que tenía que salir corriendo en aquel instante.

Giré sobre mis pies y eché a correr sin rumbo, puesto que no me conocía esa ciudad. Escuchaba gritos y pisadas a mi espalda. Un disparo pasó rozando a mi lado y chocó con un contenedor. Grité sin remedio y me agaché por instinto. Giré en la primera calle a la derecha. Empujé todas las puertas que me encontraba; parecía una zona de comercios. Por suerte, una de ellas se abrió, así que no dudé en entrar, cerrar y buscar un sitio para esconderme y poder llamar a emergencias.

Se asemejaba a una trastienda, aunque bastante amplia. Me escondí detrás de unas cajas y me dispuse a llamar. Cuando una voz de señora contestó a mi llamada, me expliqué como buenamente pude, chapurreé el poco inglés que sabía y el español. Le argumentaba dónde estaba cuando escuché la puerta abrirse y corté al instante. Me quedé en completo silencio para oír mejor los pasos. Descubrí que solo había entrado una persona, los demás debían de estar buscándome por fuera. Miré a mi alrededor buscando algo con lo que defenderme, en caso de ser necesario, y un poco más alejado vi una barra de metal. Tendría que moverme para alcanzarla.

Las pisadas estaban algo alejadas, pero parecía que cada vez se acercaba más.

Al final, me encontraría, aquello no era tan grande. En cuclillas me acerqué a la barra y la cogí con cuidado de no hacer ningún ruido. Volví a escuchar los pasos, los cuales se alejaban.

Me levanté poco a poco, podía intentar llegar a la puerta. Decidí hacerlo de espaldas, para ver si venía. Cuando salí de mi escondite y di un par de pasos con el corazón a mil, noté algo frío en mi cogote y supe que era el cañón de su pistola. Me detuve en el acto. Mis manos agarraron la barra con más fuerza. Me sudaban las palmas y me entraron gana de llorar, pero tenía que estar serena si quería salir de esa situación.

El hombre dijo algo que no tenía ni idea de qué era, pero supuse que quería que soltara el arma improvisada. Solté una de mis manos de la barra. Con lentitud hice ver que bajaba la barra. Volvió a gritar y aquella vez lo entendí: «Vamos».

Entonces… decidí cometer una locura.

Con fuerza le di un golpe con la barra en las costillas, mientras, a la vez, me agachaba. La pistola se disparó y rozó mi cabeza. Me giré con rapidez. El hombre se había doblado sobre sí mismo. Le golpeé de nuevo, esta vez en el brazo. Soltó el arma, que salió disparada detrás de unas cajas. Volví a agarrar mi objeto de defensa dispuesta a darle en la cabeza, pero esta vez él fue más rápido y la sujetó. De un tirón me quitó la barra e intentó golpearme con ella. Conseguí apartarme a duras penas. Se levantó y no me quedó más remedio que colocarme en posición de defensa.

Había hecho algún curso de defensa personal, y aunque dudaba que saliera de aquello, no pensaba dejar que me matase sin defenderme primero. Él se carcajeó, parecía que mi posición de defensa le hacía gracia. Se acercó con celeridad e intentó golpearme en la cara, mas la bloqueé con el brazo y el dolor hizo que no pudiera evitar doblarme. Él aprovechó ese momento para volver a golpearme esta vez en las costillas. El golpe me empujó y me hizo trastabillar.

Estuve a punto de caerme, mas conseguí mantener el equilibrio. Volvió a intentar atacarme; esta vez conseguí esquivarlo. Vi la pistola algo alejada. No lo dudé, corrí y la agarré antes de que él me atrapara. Me giré y disparé a ciegas, por suerte le di en el hombro.

Se quedó parado unos segundos, asimilaba que fui más lista que él. Volvió a intentar atacarme y esta vez apunté directo a la cabeza. Disparé sin vacilar y el hombre cayó al suelo en un sonido seco. Había personas que decían que no era fácil matar, pero si tu vida depende de ello, os aseguro que lo era, era tan simple como “o él o tú”. En aquel momento la puerta se abrió de golpe. Yo ni siquiera me giré. Seguí con la pistola en alto, apuntando al tipo que ahora estaba en el suelo y que manchaba todo de sangre. Los sujetos que ingresaron me hablaron, pero no entendía nada de lo que decían, solo me gritaban.

Yo cerré los ojos con fuerza. La cabeza empezaba a dolerme. Odiaba que me gritasen, odiaba no entender nada de lo que me decían.

—¡No os entiendo! ¡Soy española! —exclamé.



Se hizo un pequeño silencio.

Yo seguía en la misma posición, por si acaso aquel hombre decidía resucitar de los muertos.

—Baja el arma poco a poco —ordenó una voz. Me sorprendí.

Me giré como un resorte, alucinada. Parecía como si hubiese despertado de un sueño. Entonces los vi, eran policías; cuatro hombres y una mujer armados y con chalecos antibalas.

El hombre que me había hablado iba el primero.

Me fijé bien en él; tenía el pelo corto, la barbilla perfectamente perfilada y los músculos se le marcaban muy bien debajo de la camiseta de manga corta que llevaba.

Le hice un repaso visual en toda regla.

—Baja el arma —me repitió.



Esta vez reaccioné y bajé la pistola poco a poco como me había indicado con anterioridad. Una vez la dejé en el suelo, no dudó en acercarse con rapidez a mí y ponerme las manos en la espalda y esposarme.

Genial, ahora me arrestaban.

Les dijo algo a sus camaradas mientras me empujaba, no con demasiada delicadeza, hacia fuera. En el exterior había más hombres, pero esos llevaban trajes distintos, parecían de unidades diferentes de la policía.

Me dirigió hacía un coche y me metió dentro. Yo preferí no pronunciar palabra.

Al parecer, aquella noche no podría dormir ni escribir. Vaya vacaciones.

 







Capítulo 2

Llevaba media hora esposada a una silla en una sala bajo tierra.

Aquello más que una sala de interrogatorios, parecía una sala de tortura.

La puerta se abrió y yo me tensé. Por suerte, o por desgracia —aún no lo tenía claro—, entró el policía que sabía español.

—Bueno… Valeria López, nacida en Gerona, España, ¿es correcto?



Asentí. Tampoco sabía muy bien que decir.

—Ningún antecedente penal. No se sabe mucho más de ti. ¿Cómo has acabado en Honolulú?

—Estoy de vacaciones —contesté.



Le miré a los ojos.

Su mirada era seria, no expresaba ningún sentimiento, tan solo el de un policía que interrogaba a cualquier persona, fuera inocente o no.

Seguramente tendría esa mirada preparada, pero he de decir que daba auténticos escalofríos.

—¿Y cómo has acabado matando a un hombre? —Se cruzó de brazos.

—Vi cómo mataban a alguien cuando volvía a mi hotel, entonces me vieron y persiguieron. Me metí en ese almacén, encontré un arma improvisada y forcejeamos. Al final conseguí su pistola y disparé, era él o yo —resumí sin apartar la vista de la suya.

Él me observaba con el mismo rostro imperturbable, como quien mira a una rata. Era increíble la fortaleza que parecía tener aquel hombre.

—¿Y se supone que tengo que creerte? —preguntó escéptico.

—Es tan sencillo como mirar las huellas del arma. Habrá las suyas y las mías. —Me encogí de hombros.

—¿Y quién dice que no te quitó el arma en algún momento? —Se acercó a mí tanto que podía oler su aliento en mi rostro.

—¿Ahora dirás que no tenéis reconocimiento facial? Si me habéis encontrado a mí, estoy segura de que podéis encontrar a un delincuente        —solté sin intimidarme.

¿Qué se creía ese tío? ¿Por ser policía iba a intimidarme? ¡Las llevaba claras!

—Ya le hemos encontrado, pero eso no quita el hecho de que has matado a una persona. —Se cruzó de brazos.

—¡En defensa propia! —chillé.

—Está bien, te creo —suspiró—, pero no puedo dejarte marchar. Primero tenemos que conseguir pruebas.

—Genial. —Viré los ojos.

—Unos compañeros te llevarán a tu celda. —Se dio media vuelta y salió por donde había entrado.

Fantástico.

Ahora me iba a pasar unos días en la cárcel.
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Dos días después, por fin escuché a alguien bajar a verme.

Pasó mucho más tiempo, por suerte me habían dejado mantener mi reloj y podía tener un concepto del tiempo mejor. También tenía que agradecer que me pusieron en una celda sola y no con alguna compañera loca. El mismo hombre que me había interrogado bajó por las escaleras y se colocó delante de mi celda.

—Hemos quitado todos los cargos contra ti, pero no podemos soltarte del todo, estás en peligro —informó.

—¿No habéis atrapado aquellos tíos?

—No, había más hombres, e irán detrás de ti, pues eres una testigo.

—¿Y ahora qué?

—Bueno, hay varias opciones: una de ellas es entrar en protección de testigos, te enviarán a cualquier parte del mundo y estarás “muerta” o “desparecida” para tus seres queridos.

—¿Y la otra opción? —indagué, no me gustaba para nada la primera.

—La segunda es que te vengas a vivir conmigo.

—¿Perdón? —inquirí estupefacta. Tenía que haber escuchado mal.

—Puedo protegerte, y antes de que cojas el vuelo de vuelta, habremos cogido a esos tíos.
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Dos horas después, salía de aquella celda.

No tenía muy claro que mi decisión fuera la correcta. Por lo menos mi familia y amigos de momento no se enterarían de lo ocurrido, porque si no se preocuparían demasiado, y eso, después de la muerte de mi prometido y de los meses que les había hecho pasar, era lo último que quería. Me metí en el coche con el policía que sabía español. Noté que sus compañeros le miraban con cara extraña, no sabía si por el hecho de que no confiaban en mí o porque aquello les parecía tan raro como a mí. La realidad era que en aquel momento me encontraba en un BMW negro en dirección a vete tú a saber dónde. Ambos íbamos en silencio y aquello se me hacía muy incómodo.

—Bueno, ¿cómo te llamas? Aún no sé tu nombre —pregunté para romper el silencio.

—Jack —respondió sin más.

Asentí.

La contestación fue tan seca que no tenía muy claro si seguir intentando mantener alguna conversación. Por lo menos podía ponerle nombre.

Minutos después, llegamos a una casa alejada de la población. Aparcó en lo que parecía una playa privada y luego bajó del coche.

Yo me quedé unos segundos dentro asimilando donde me encontraba.

Era una playa privada completamente cubierta de hierba verde con varias palmeras y un poco de arena justo antes de que las olas chocaran con la superficie. La casa estaba apartada a varios metros rodeada de varios árboles y tenía una mesa con unas cuantas sillas cerca de la orilla del mar; aquello parecía un paraíso particular. ¿Cuánto debía costar dicha vivienda?

—¿Vas a salir? —cuestionó alguien al lado de mi puerta.

Me sobresalté y observé a Jack, que me miraba con cara de pocos amigos. Esperaba a que saliera de una vez de su coche.

Salí del vehículo y le acompañé en silencio hasta la entrada de la casa. Al entrar vi en la subida de la escalera mi maleta.

—Hice que trajeran tus cosas. Ahora te enseñaré tu habitación para que te instales —expuso.

Asentí. Era incapaz de hablar delante de aquel hombre. Por lo menos, cuando me hablaba de esa manera tan seria, parecía un sargento. Creo que solo era capaz de hablarle cuando tenía que replicarle alguna cosa.

Jack me enseñó el resto de su hogar con el mismo rostro con el que habíamos llegado, era imposible saber qué pensaba.

Cuando me enseñó mi futura habitación, supe que estaba justo enfrente de la suya. Era una habitación simple: con una cama de matrimonio, un par de mesitas y un armario. La ventana daba a la parte del bosque y al fondo de este se podía ver la carretera por la que habíamos venido.

—Ponte cómoda. En un rato cenaremos.

Salió, cerrando tras de sí y sin esperar a que le contestara.
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Estuve la siguiente hora ordenando la poca ropa que traje.

El armario de aquella habitación estaba completamente vacío. Coloqué todas mis cosas en él y me senté en la cama a pensar en todo lo que había pasado.

Estuve a punto de morir, y por un segundo pensé que eso sería lo mejor, pues me habría reunido con Daniel y aquel dolor sordo en el corazón habría desaparecido, pero nunca fui una mujer que se rendía con facilidad. Sabía que podía superar su muerte con el tiempo, así que en una milésima de segundo decidí que era yo, y no él.

Solo esperaba que este mes que me quedaba pudiera visitar todo lo que me había propuesto y que, sobre todo, me entrara la inspiración que vine a buscar. Y para ello esos policías tenían que encontrar rápido a la banda que me buscaba.

¡Si es que hay que ser gafe!
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—¡A cenar! —escuché a Jack gritar.

Salí de mi estancia.

Cuando llegué a la cocina, Jack ya estaba engullendo su plato, ni siquiera me esperó. Me senté en mi sitio y empecé a comer en silencio.

De tanto en tanto no podía evitar mirarle por encima del plato; engullía su comida como si hubiera estado una semana en el desierto. Los músculos de su mandíbula se movían al compás y sus brazos se contraían. ¿Y por qué narices me fijaba yo en eso? Sacudí la cabeza y comí con lentitud. No tenía demasiada hambre. Cuando me estresaba, se me cerraba el apetito, y aquellos días desde luego no fueron tranquilos.

—¿No comes? —indagó de repente.

Alcé la vista, sorprendida. Su plato estaba vacío.

—No tengo demasiada hambre —respondí.

—Tienes que comer.

—Comeré poco a poco.

—Está bien.

Se levantó y guardó su plato en el lavavajillas en completo silencio. Salió de la cocina sin decir nada más y yo me quedé sola intentando acabarme aquella comida.

Media hora después, por fin pude guardar todo en el lavavajillas. Recogí la cocina y me dirigí a mi nueva habitación a descansar. Cuando llegué a la puerta, comprobé que la suya estaba abierta y solo se oía el sonido de la ducha. Por un segundo me quedé parada como si esperara verle salir del baño, cosa que no tenía ningún sentido. Cuando reaccioné, me metí por fin en mi habitación.
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Al día siguiente me levanté con la salida del sol.

Me había olvidado de bajar la persiana. Bostecé y me estiré en la cama cuando noté algo en mis pies. Abrí los ojos y comprobé que se trataba de mi portátil. Entonces me acordé: anoche, al entrar en la habitación, por fin me puse a escribir. Tan solo eran unas pocas líneas, pero la inspiración había llegado. De momento tan solo tenía la idea principal. Sabía que tenía que ser de fantasía, ahora estaba segura de que se trataría de hombres lobos, una manada con un alfa serio e intimidante.

Cuando salí, vi su puerta cerrada. Me quedé en silencio para ver si escuchaba algún sonido, mas parecía que no había nadie. Bajé a la cocina y me encontré con la mesa del desayuno preparada. Me acerqué al plato y vi una nota escrita:

Te dejo el desayuno, he ido a trabajar. No salgas ni abras a nadie. Te dejo mi número de teléfono. No me esperes despierta.



Suspiré.

Aquel día parecía que iba a ser una tortura.

¿Qué iba a hacer yo durante toda la jornada?

 




Capítulo 3

Jack

Entré en la base con intención de ir directamente al despacho, pero cuando ingresé en la sala de mando, mis compañeros parecían estar esperándome. En cuanto entré por la puerta, los cuatro se quedaron en silencio, solo me observaban. Sabía que querían decirme algo, y era seguro que se debatieron entre quien me lo soltaría primero.

—¿Qué? —les pregunté.

—Nada, nada —dijeron casi todos.

Tres se empezaron a mover. Esperaban que me creyera que realizaban algo, cuando lo único que hacían era esquivarme. Pero Mark, mi mejor amigo, no era de los que evitaban decir las cosas.

—¿Podemos ir a tu despacho un momento? —me comentó.

Miré una vez más a mi equipo, que seguía esquivando mi mirada, y seguí a Mark al despacho.

—Ayer me esquivaste todo el día, pero hoy me vas a aclarar algo: ¿se puede saber por qué has metido a esa tía en tu casa? —soltó.

Me crucé de brazos, así dejé en claro que ese ataque no me gustaba nada, aunque estaba acostumbrado a ellos. Yo era el capitán de la unidad, pero a Mark nunca le había importado, pues si me tenía que decir algo, me lo decía sin rodeos.

—Esa tía tiene un nombre —defendí.

—Ah —alzó los brazos—, ¿esa es tu gran respuesta? Bien, entonces ¿por qué has metido a esa tal Valeria, a la que no conoces de nada y podría ser una asesina, en tu casa?

—No es una asesina.

—¿Y eso lo sabes por haber hablado con ella dos minutos?

—Sí —me sinceré—. Sé cuándo me mienten, y ella decía la verdad.

—Genial. Vale, supongamos que decía la verdad. ¿Por qué no la metiste en protección de testigos y se acabó?

—Le di esa opción, pero prefirió la segunda, que era venirse conmigo.

—Ajá. —Su rostro mostraba claramente su disconformidad. Se llevó los brazos a las caderas y me evaluó—. Y tú ofreces a todos los testigos que se vayan a tu casa, ¿no es así?

—No —resoplé alucinado—. Claro que no. Sin embargo, es una turista, no conoce nuestro idioma y menos mal yo sé español. Además, es solo una cría. Creí que se sentiría más tranquila en mi casa que en algún otro lugar sin nadie con quien hablar.

—Yo alucino contigo.

—¿Ahora podemos hacer nuestro trabajo? Tenemos a unos hombres a los que buscar.

No dijo nada, pero me siguió cuando salí de mi despacho. El resto del equipo seguía en el mismo sitio, supongo que esperando a que saliéramos. Por unos segundos creí que dirían algo, mas no fue así. En cambio, Kyle, nuestro chico más inteligente, se puso a toquetear el ordenador central.

—Hemos estado investigando las cámaras de los alrededores donde encontramos a la chica. En ellas se ve a dos hombres, pero ambos de espaldas. —Nos mostró las imágenes en la pantalla grande.

—No se les ve el rostro —dijo James.

—¿Qué hay de las cámaras del hotel? —cuestioné.

—Las cámaras del hotel son falsas, no tenemos nada —respondió Kyle.

Me froté la cara con la mano, aquello iba a ser complicado.

—¿Habéis buscado algún testigo? ¿Alguien en el hotel que escuchara los disparos? —comuniqué.

—Sí, no había nadie en la recepción en aquel momento, y aquel hotel no tenía muchos inquilinos que digamos —repuso Sue, nuestra chica.

—Seguid buscando, tiene que haber algo que se nos escape. ¿Se ha encontrado el cadáver?

—No hay rastro de ningún cadáver, es como si la historia de la chica no fuera real —argumentó Sue algo contenida, como si esperara mi reacción.

—Aun así, hemos puesto en alerta a la policía y a la guardia costera, quizá hayan lanzado el cadáver al mar —contó James.

—Bien, avisadme si hay alguna cosa más —ordené.

De repente sonó mi teléfono. Me aparté un poco del equipo para poder escuchar, se trataba del forense.

—¿Sí?

—Tenemos un problemilla.

—¿Qué problemilla?

Aquello empezaba a cabrearme. No podía ser tan difícil encontrar a tres tíos.

—Han entrado a robar a la morgue y se han llevado el cadáver de nuestro sospechoso.

—¿Cómo? —Alcé la voz más de la cuenta—. Ahora voy para allí.

—¿Qué ha pasado? —indagó Sue en cuanto colgué.

—Han robado el cadáver de nuestro sospechoso.

—Pero… —esa fue la única respuesta que fue capaz de pronunciar.

—¿Quién narices querría robar un cadáver? —curioseó Mark.

—Alguien que no quiere que descubramos quiénes son —mascullé.
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Mi equipo y yo nos pasamos el resto del día buscando pistas que nos llevaran al cadáver del supuesto hombre que habían matado frente al hotel.

Cada vez que fallábamos en el hallazgo de pistas, mis compañeros no dudaban en mirarme de reojo a la espera de hallar una reacción por mi parte. ¿Y si me había equivocado?, ¿y si Valeria no era una turista inocente?

En la morgue la cosa no fue mejor. Mark y yo nos habíamos acercado para ver qué ocurrió.

Nuestro forense estaba magullado; le habían golpeado para dejarle inconsciente y cuando se despertó, el cadáver había desaparecido.

Escudriñamos las cámaras de seguridad, pero iban con los rostros tapados y no podíamos saber quiénes eran. Los resultados de la autopsia también desaparecieron, al igual que el ordenador principal que usaba para guardar todos los documentos. No teníamos absolutamente nada y ahora estaba convencido de que aquello no era una situación normal. No se trataba de unos maleantes cualesquiera, aquello tenía que ser mucho más gordo de lo que pensábamos.

—Vamos a ir con los chicos al chiringuito de la playa, ¿te vienes? —inquirió Mark entrando al despacho.

—Estoy muy cansado Mark. Creo que paso —comenté mientras recogía mis cosas.

—Te irá bien desconectar un poco después del día que hemos tenido      —insistió.

—Está bien, una cerveza y me voy para casa.
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El chiringuito estaba a reventar de gente. Como cada noche, era el lugar que las personas más frecuentaban, sobre todo cuando hacía aquel calor tan bochornoso. Los cinco nos sentamos en nuestro lugar habitual. Los demás nos saludaban al pasar, pues ser de la unidad especial de Hawái nos daba amigos y enemigos.

—¿Qué os pongo, chicos? —preguntó el camarero habitual y dueño del chiringuito.

—Ponnos una cerveza a cada uno, ¿no, chicos? —gorjeó Mark.

Todos asentimos con conformidad. Observé a todos con detenimiento.

Mark era tan alto como yo, musculado y rubio. Parecía un hombre australiano y siempre me cachondeaba de él por eso. Era nacido en Hawái, aunque si le vieras, no te lo imaginarías. Kyle tenía el pelo rizado, era alto y desgarbado. Era el más inteligente del grupo, ya que podía memorizar todo en milésimas de segundo; su capacidad mental era sorprendente. James era un antiguo SEAL, alto y grande. Emigró de Brasil hacía tan solo dos años. Nuestros inicios no fueron fáciles, pero finalmente comprendí que estaría mejor en nuestra unidad que como SEAL. Ahora se había convertido en un confidente ejemplar. Sue era nuestra chica, rubia de ojos azules. Muchas veces fue infiltrada por su belleza y, además, era la prometida de Kyle.

—¿Ya tenéis los preparativos de la boda listos? —cuestionó James a sus compañeros.

—Sí, está todo prácticamente listo —aportó Sue acercándose más a Kyle.

Kyle rodeó a su prometida con el brazo de manera cariñosa. No pude evitar sonreír con aquel gesto. Cuando trabajábamos, ninguno de los dos mostraba su cariño. Eran unos grandes profesionales, pero fuera del trabajo estaba claro que se querían.

—Nos quedan unos pocos detalles, pero todo estará listo a tiempo           —continuó Kyle.

—Yo aún tengo que buscarme un traje —soltó Mark.

—Pues te quedan dos meses para eso. Como no espabiles, vas a ir en chándal —bromeé.

—Es conseguir un traje, ni que todo Hawái se casara a la vez y fueran a desaparecer —se defendió.

—No, pero como te engordes y te lo tengan que arreglar, no llegarás a tiempo —proseguí para picarle.

—¿Que me engorde? —resopló ofendido—. No me voy a engordar.

—Sí, claro. Acabas de pedir unas patatas fritas para acompañar a la cerveza —volví a picarle.

—¿Y qué? Luego lo quemo persiguiéndote y salvándote el culo en el trabajo.

—¿Salvándome el culo? ¿Tú a mí? —reí.

—Sí, yo a ti, porque si no te freno, eres como un kamikaze.

Las risas de nuestros compañeros hacían eco en nuestra conversación.

Era típico vernos discutir constantemente, picarnos y echarnos cosas en cara, aunque ambos sabíamos que aquello solo era parte de nuestra amistad.

Pasamos el resto de la velada entre carcajadas y hablando de la boda de Sue y Kyle.
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Cuando llegué a casa, olí algo diferente; era el aroma a patata frita mezclada con huevo.

Me dirigí curioso hacia la cocina y vi que la mesa estaba preparada, aunque tan solo estaba mi plato con la comida ya servida. Comprobé que se trataba de una tortilla, pero diferente a como estaba acostumbrado. Me acerqué y me percaté que estaba hecha de patata y también parecía haber cebolla. Sonreí, aquello seguro que llevó su tiempo. Escuché la televisión de fondo y me extrañé porque Valeria no había saludado al escucharme entrar.

Me acerqué al comedor con sigilo con la mano derecha presionando el revolver por si acaso. Mi vena de policía siempre estaba presente. Cuando entré en la estancia, comprobé que Valeria estaba tumbada en el sofá y se había dormido con la televisión encendida. Me relajé y apagué el televisor. Aproveché ese momento para fijarme en ella detenidamente; tenía el pelo liso y castaño claro, una nariz pequeña y unos labios carnosos. Me fijé que de su cuello colgaba una pequeña cadena con un anillo que ahora quedaba suspendido en el aire por la posición que había cogido.

Busqué a mi alrededor para encontrar una manta. Siempre tenía una guardada debajo de la mesita. Agarré una para taparla, pero empezó a removerse en sueños. Cada vez estaba más nerviosa y murmuraba cosas ininteligibles.

—Valeria, despierta —le susurré mientras la zarandeaba con suavidad.

Ni siquiera se inmutó, entonces cogió su collar con fuerza y lo apretó entre sus manos como si aquello fuera su lancha salvavidas.

—Valeria, despierta —repetí esta vez con más contundencia.

Valeria se despertó de repente, sobresaltada. Me miró como si no supera quien era.

—Tranquila. —Acomodé mis manos sobre sus hombros—. Soy yo, Jack.

—Hola —musitó cuando reaccionó—. Debí dormirme mientras miraba la tele, esto de no entender nada da sueño —expresó para romper la tensión.

Aparté mis manos de sus hombros, que se habían quedado ahí más de la cuenta.

—¿Con qué soñabas? —curioseé.

—Con el hombre al que maté.

—Ya. —Lo comprendía.

—¿Ha habido algún avance con la investigación?

Me volvieron a asaltar las dudas. ¿Me preguntaba para estar al tanto de todo y poder huir?, ¿o simplemente era que quería saber que por fin estaba a salvo?

—No ha habido avances —contesté por fin—. En realidad, hemos retrocedido.

—¿Cómo que habéis retrocedido? —No parecía contenta.

—Nos han robado el cadáver del tío al que mataste y todo lo referente a él ha desparecido, no podemos saber quién era. El cadáver de la persona que dices que mataron no aparece y no había cámaras ni testigos por la zona.

—Yo soy un testigo —resolló convencida.

—Sí, pero dijiste que no les habías visto la cara, ¿no? O nos mentiste.     —Desconfiaba de nuevo.

—Vi la cara del tío al que maté. Te puedo hacer una descripción exacta de todo.

Suspiré.

Cada vez que hablaba con ella comprobaba que no mentía y, aun así, las dudas que me había puesto Mark y los demás no dejaban de asaltarme. No tener pruebas no ayudaba.

—¿Hay algo que recuerdes que pueda ser significativo? Su rostro también lo recordamos nosotros, pero si hubiera algo distinto que pudiera darnos, como otra clase de pista…

—¿Como un tatuaje? —habló de repente.

—¡Sí! Como un tatuaje —exclamé emocionado.

—Llevaba uno en la muñeca derecha, era una “Y” con pinchos en las dos puntas altas, como si fuera un tridente.

El corazón se me paró en ese instante. No podía ser.

—¿Estás segura? —pregunté cada vez más nervioso.

—Claro. —Frunció el ceño—. ¿Pasa algo?

—Ese símbolo es el de una mafia jamaicana. Los Yardies. Hace unos meses se dijo que vinieron a Hawái, pero nunca se ha sabido de ellos, así que pensamos que fue un rumor.

—Pues parece ser que no lo es —evidenció.
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Después de aquella conversación, llamé al equipo para que estuvieran al tanto. Al día siguiente seguiríamos la investigación desde ese punto. Mark pareció algo escéptico y me dijo que podía ser que nos quisiera confundir, pero vi su mirada, sabía que decía la verdad.

 




Capítulo 4

Valeria

Cuando me desperté aquella mañana, olí a chocolate caliente y no dudé en bajar prácticamente corriendo a la cocina. Al principio pensé que estaría sola, pero me sorprendió al encontrar a Jack con un delantal puesto mientras terminaba de hacer lo que parecían ser tortitas.

—Buenos días —me dijo sin girarse.

—Buenos días —contesté—. Huele genial.

—Son tortitas con chocolate. —Me puso una recién hecha en el plato—. Ayer hiciste la cena, así que es justo que hoy haga el desayuno.

Miré la hora, extrañada. El día anterior me había levantado antes y ya no estaba en casa.

—¿Hoy no trabajas?

—Sí, ahora iré para la central.

—Ah —solté algo decepcionada.

Parecía que iba a estar sola otro día aburrido. Como aquello durara mucho, iba a coger un ataque de nervios.

—Lo ideal sería que no te vean mucho por la calle para que no sigan tu rastro, pero ¿te gustaría venir a la central?

Le miré, estupefacta, sin creerme que me hubiera preguntado eso. ¿Pasar un día con la unidad especial de Hawái? Sería lo ideal para mi historia. Mis engranajes literarios ya empezaban a funcionar con la perspectiva, por no hablar de salir de aquella casa y estar entretenida gracias a Dios.

—Por supuesto —acepté muy decidida.

—Está bien. —Sonrió por primera vez desde que le conocía.

Debería sonreír más a menudo. Mi corazón se saltó un latido ante aquello, su rostro cambiaba completamente cuando sonreía. Por desgracia, no duró demasiado.
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Cuando Jack aparcó, me fijé en el edificio; era de estilo barroco con una plaza enorme donde la gente paseaba y los jardines que hacían de camino en dirección a la entrada estaban perfectamente cuidados. Aquello parecía un palacio en vez de una central de policía. Caminé sin dejar de mirar a mi alrededor, era la primera vez que me tocaba el aire después de cuatro días. El sol calentaba y por un segundo me quedé parada, respiré el aire cerrando los ojos y disfrutando del momento.

En cuanto entrara a la central, se acabaría el aire fresco.

—¿Vas a venir o qué? —me preguntó Jack parado delante de mí.

Corrí para alcanzarle. Era seguro que habría pensado que estaba chiflada, pero siempre fui una chica que le gustaba hacer cosas y estar siempre ocupada. Aquello de estar encerrada no era lo mío.

Al entrar al centro vi la gente pasar de un lado a otro. Por suerte, no parecía llamar la atención. Los que se cruzaban con Jack le saludaban, algunos con más efusividad que otros. Yo le seguí hasta los ascensores y, una vez dentro, marcó la última planta.

Cuando el ascensor se abrió, vi una sala enorme dividida en algunos segmentos por paredes de cristal donde había varios despachos que en ese momento estaban vacíos. El equipo se congregó en la sala central. En cuanto nos vieron entrar, se hizo el silencio. Les reconocí por el día que me arrestaron; todos habían entrado a aquel almacén muy armados y todos me observaban, unos con más amistad que otros. Uno de ellos, tan alto como Jack y rubio, me taladraba con la mirada para seguido escrutar a Jack de la misma manera. Estaba claro que no le agradaba mi presencia. El resto, aunque no parecían contentos, parecían mirarme con más curiosidad que otra cosa.

El rubio no dudó en soltar un comentario que puso tenso a Jack. Este le contestó con un par de palabras que hizo que se acercara a él decidido, creí que se iba a montar una pelea ahí mismo, pero Jack parecía relajado, como si aquello ocurriera cada día. De repente, ambos se enzarzaron en una discusión verbal de la cual solo podía entender palabras sueltas: «locura», «ella», «asesina», «cállate», entre otras. El resto del equipo los miraba con paciencia. Todo el mundo parecía acostumbrado a aquel espectáculo. Sin embargo, yo sabía que estaban hablando de mí y me ponían de los nervios, sobre todo porque no entendía toda la conversación y me encantaría poder contestarle a aquel rubio de pacotilla con unas cuantas palabras.

Cuando la discusión llegó a su fin, el rubio se fue hacia el equipo, no parecía contento.

—Vamos, te presentaré al equipo —me indicó instándome a caminar.

—No sé si quiero conocerlos —solté con sinceridad.

Él volvió a sonreír y mi corazón volvió a pararse. Joder, debería sonreír más a menudo.

—No muerden —aseguró.

Cuando llegamos a ellos, me presentó a todos. Supe que el rubio borde se llamaba Mark, ahora ya podía ponerle un nombre al idiota. Mark estaba de brazos cruzados y soltó un «encantado» seco. Yo le respondí con una sonrisa, la más falsa que supe poner. Jack les dijo algo seguido de las presentaciones y me lo tradujo. Supongo que aquello de traducir era un rollo.

—Les he dicho que estás aquí para ayudar con la investigación —me informó.

Asentí conforme. Era la más interesada en que aquello acabara lo antes posible. Sobre todo… para empezar con mi turismo. Ya había perdido un montón de días.

Kyle empezó a explicar algo y todos empezaron a asentir. La conversación siguió y yo solo conseguía entender retazos, pero lo suficiente para comprender que el tatuaje que le había explicado a Jack fue una buena pista. Kyle nos mostró varias imágenes de algunas de las personas detenidas en los últimos tiempos, miembros o no de la banda de los Yardies; los que no eran de la banda fueron cómplices por una razón u otra de asesinatos, contrabando y entre otros actos.

De repente, una imagen llamó mi atención.

—Espera, pasa a la anterior —comenté por encima de la conversación que se estaba manteniendo.

Jack tradujo y Kyle hizo lo propio. Me quedé mirando a aquel hombre que tenía delante, no me cuadraba, pues en la pantalla indicaba que formaba parte de la banda de los Yardies y yo estaba segura de que le habían metido una bala en la cabeza.

—Él es al hombre al que asesinaron.

—¿Estás segura? —preguntó Jack.

—Completamente —respondí sin apartar la vista de aquel tipo.

Mark debió de soltar algún comentario poco agradable, ya que Jack volvió a ponerse tenso y a señalarle con el dedo mientras le volvía a echar palabras en cara. Me encantaría preguntar si aquello siempre era así o si solo era por mi presencia. Después Jack dio varias indicaciones y Mark y James salieron de la base sin volver a girarse.

—Tú te quedarás aquí con Sue —comunicó.

—¿Dónde vais? —indagué extrañada.

—Vamos a hablar con inmigración para saber en qué momento entró este hombre a Hawái, suponemos que fue a la vez que los demás, quizás incluso podamos saber dónde se escondía y partir de ahí.

Yo asentí. Jack le dijo algo a Sue, a lo que ella también asintió, y a los pocos segundos ambas nos quedamos solas.

—¿Sabes español? —Me imaginé la respuesta.

Ella negó con la cabeza, puesto que eso lo había preguntado en inglés. Íbamos bien, me iba a pasar el resto del día con una mujer con la que no podía comunicarme. Supongo que ella tampoco estaba muy contenta, dado que no ponía muy buena cara. Ser la niñera de una española no estaba entre sus planes, me imagino.

Inesperadamente sonó su móvil. Estuvo hablando un rato. De repente, parecía que su cerebro se activaba, pues se movía con nerviosismo por la sala. De tanto en tanto me miraba como si no supiese que hacer conmigo y a mí me ponía de los nervios. Después de colgar, me contempló durante unos segundos y después miró la pantalla.

—Nos vamos.

Aquello por lo menos lo había entendido, lo que no comprendía era a dónde íbamos.

—¿Adónde?

—A la playa —contestó—. Hay un muerto.

—Genial —murmuré mientras la seguía.
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Cuando llegamos, tuve que correr prácticamente para seguirla el ritmo, parecía una autómata cuando ponía el modo policía.

La zona estaba acordonada por una unidad de policías. Sue la atravesó sin enseñar su placa. En cuanto llegué, no dudaron en pararme.

—Voy con ella —la señalé.

Ella ni siquiera se giró, iba directa al cadáver que ondeaba en la orilla. Estaba mojado y desde aquí se olía a putrefacto, el agua debió acelerar el proceso de descomposición.

Yo no intenté acercarme, era imposible hacerse entender con aquella gente.

Lo que sí que pude ver era que aquella ropa que tapaba el cadáver me sonaba mucho. Un recuerdo vino a mi mente. Sí, estaba segura, ese hombre era al que habían matado, llevaba la misma ropa.

Sue habló durante un buen rato con los forenses y la policía científica. Entretanto, yo no dejaba de mirar al cadáver.

De repente, un coche derrapando se escuchó a mi espalda.

Me giré extrañada y vi a un BMW parar en seco. De él salieron Jack y Mark. Jack no parecía muy contento. Venían rápido y en cuanto llegaron a mi altura, Mark pasó de largo sin siquiera verme.

—Súbete al coche —me soltó Jack.

—¿Perdona? —Estaba alucinando.

—Sube al coche y no repliques. Iré en un rato.

Pasó de largo dejándome con la boca abierta. ¿Y a este qué narices le pasaba?

En cuanto llegó a la altura de Sue, empezaron una discusión mientras me señalaba, pero ¿qué coño hacía? ¿Qué problema tenía conmigo? ¡Y tanto que íbamos a hablar!

Me fui para el coche, cabreada. Una parte de mí quería quedarse allí solo para fastidiar, mas otra estaba desando salir de aquel olor que rodeaba la playa en ese instante.

 

[image: ]

Varios minutos después, Jack entró al coche. Su rostro no había cambiado, pero el mío sí.

—¿Qué narices te pasa? —solté a bocajarro.

Se giró, furibundo. Supe que por un segundo le había sorprendido, pero también que estaba cabreado, y mucho.

—Te llevé a la base para que salieras, porque la base es segura, no para que te pasees por Hawái.

—Iba con una policía, no creo que me pasara nada.

—Con Sue ya acabo de tener unas palabras.

—Estaba haciendo su trabajo —la defendí, aún no sé por qué.

—No, su trabajo era protegerte, no ponerte en peligro sacándote de la base.

Suspiré. Era imposible hacer razonar a aquel hombre. Agradecía que me mantuviera a salvo, pero tampoco fue para tanto. Ese lugar estaba plagado de policías, a nadie se le ocurriría venir a por mí ahí.

—¿Y ahora qué vais a hacer? —indagué cuando llegamos a la base.

—Harán la autopsia y descubriremos su identidad.

—Yo ya sé su identidad, es el hombre al que mataron.

—Lo sé, pero tiene que ser oficial.

—¿Habéis encontrado algo más? —curioseé.

—Supimos que solo hace una semana que estaba aquí y dónde vivía. Hemos ido a su casa; estaba todo revuelto, como si hubieran buscado algo. Estamos esperando a ver si salen huellas o algo que nos indique quiénes eran los otros.

Entramos de nuevo en la base. Sus compañeros ya estaban ahí cuando llegamos. La diferencia era que esa vez Sue también me miraba como si me odiara.

Estupendo. Gracias, Jack.

Este, por su parte, parecía que le daba lo mismo las miradas asesinas que me echaban, como si eso no me fuera a herir lo suficiente.

El equipo siguió con su charla y su búsqueda. Yo opté por sentarme en una silla y observarles.

Horas más tarde, el equipo volvió a dispersarse y Jack salió de la sala sin siquiera decirme a dónde iba. Llegados a este punto, ya me daba lo mismo. Para mi sorpresa, Kyle se acercó y se sentó a mi lado.

—¿Puedo sentarme? —indagó con un español mal hablado.

—¿Sabes español? —pregunté sorprendida.

—No tanto como Jack, pero me defiendo. —Sonrió.

Kyle tenía una sonrisa cálida, era de esas personas que te hacían coger confianza con facilidad. Por suerte, él parecía no mirarme como si me odiara. Tenía una mirada más de curiosidad que otra cosa.

—¿Dónde han ido?

—Han salido los resultados de la autopsia y también los de las huellas de su apartamento.

Asentí.

—No te preocupes por Sue, se le pasará el cabreo, y Mark es así de impulsivo —rio.

—¿Mark y Jack siempre están peleándose? —comenté incapaz de quitarme esa curiosidad.

A Kyle pareció hacerle gracia, pues empezó a reírse con ganas.

—Constantemente —aseguró.

—¿Y tú y Sue? —dejé la pregunta al aire.

Vi las miradas y las sonrisas, no parecía que se escondieran, pero tampoco se daban el cariño que parecían esconder sus gestos.

—Es mi prometida —dijo riéndose de nuevo—. Eres muy curiosa. —Esbozó una sonrisa.

Me encogí de hombros.

No iba a negarlo, era muy curiosa.

Me sorprendió que fueran prometidos, aunque tampoco quería hacer más preguntas y empezar a interrogarle porque de ser curiosa, podría pasar a ser plasta.

Estuvimos un rato hablando de temas más banales, y yo me guardé alguna pregunta más.

Antes de que el equipo volviera, Kyle me sorprendió ofreciéndose a hacerme algunas clases de inglés para que pudiera comunicarme con el resto. Acepté encantada.

Cuando la puerta de la sala se abrió, ambos nos giramos para ver entrar a Jack y Mark.

Jack venía con el ceño fruncido.

—¿Qué pasa aquí? ¿Desde cuándo sabes hablar español? —le preguntó a su compañero cruzándose de brazos.

—Desde pequeño. No sé tanto como tú, pero me defiendo —explicó con una sonrisa.

Kyle no parecía preocupado por la mirada asesina que le echaba Jack, y yo no entendía su ceño fruncido. A Kyle todo aquello parecía hacerle gracia porque no dejaba de sonreír.

—¿Y por qué no me lo dijiste?

—Nunca preguntaste. —Se encogió de hombros.

Yo me reí por lo bajo, aunque Jack me escuchó y me observó. Intenté tragarme esa risa, pero no se me fue la sonrisa de la cara. Me caía bien ese hombre.

—Por cierto, y para que después no me mates, hemos quedado en que le haré clases de inglés.

—¿Clases de inglés? —Alzó una ceja—. Eso también lo puedo hacer yo.

—Pero tú no te has ofrecido. Además, puedo quedarme en la base. Sabes que los ordenadores y demás son lo mío. Mientras le hago algunas clases. —Volvió a encoger los hombros.

Jack se quedó en silencio viendo detenidamente a su compañero.

Por un segundo pensaba que se negaría en rotundo y estaba dispuesta a defenderme. Que viviera en su casa y quisiera protegerme de los Yardies no le daba derecho a decidir por mí en todo.

En cambio, aceptó, aunque tampoco se le veía muy alegre. Mark, para mi sorpresa, no comentó nada de todo aquello. Supongo que tampoco se había enterado demasiado, ya que la conversación fue en español.

 




Capítulo 5

Al día siguiente, fui animada a la base.

Por la noche, cuando habíamos llegado a casa, cenamos en silencio y me fui pronto a la cama. Tenía muchas ideas en la cabeza para escribir. Me había pasado más de dos horas ante el ordenador y ya tenía escrito el preludio y el primer capítulo. ¡Estaba pletórica!

Por la mañana, muy temprano, Jack volvió a preparar el desayuno, y al igual que la noche anterior, desayunamos en silencio. Aquello me habría cabreado en otro momento, pero estaba tan contenta, que ni el mal humor de Jack podía fastidiarme el día.

Al entrar a la base, todo el equipo ya estaba en su sitio. Hoy parecían más contentos, puesto que al entrar estaban hablando animadamente. Así como el día anterior, se hizo un silencio cuando entramos. Jack fue directo hacía ellos y se pusieron a trabajar al momento.

—Buenos días —me dijo Kyle con una sonrisa.

—Buenos días —le contesté animada.

Fue el único que se dignó a saludarme. El resto hacía como si no existiera. Vi cómo Sue se giró al escuchar la voz de Kyle y me miró de mala manera, pero me dio lo mismo. Allá ella.

El equipo se puso a hablar de nuevo sin que yo entendiera prácticamente nada.

Kyle hizo su trabajo con el ordenador, supuse que buscaba la localización de alguien, puesto que en la pantalla se mostraba el mapa de Honolulú.

Les observé, entretenida.

James era el más callado, hablaba cuando tenía que hacerlo y nunca más de la cuenta. No obstante, estaba sincronizado con el resto. Mark y Jack parecían entenderse con solo una mirada, aunque a simple vista no parecía que tuvieran nada en común, se compenetraban a la perfección.

Jack dio algunas indicaciones y el equipo empezó a dispersarse.

Salieron por parejas de la sala sin siquiera girarse hacía mí. Cuando vi a Jack salir sin despedirse ni dirigirme una mirada, se me hizo un nudo en la garganta y cerré los puños con fuerza de la rabia. ¿Qué le había hecho yo para que me ignorara de esa forma? Casi que prefería estar en prisión antes que aguantar sus desplantes sin venir a cuento. Me debí de quedar más tiempo de lo normal mirando hacia donde había salido Jack porque no me di cuenta de que Kyle se sentó a mi lado.

—¿Estás bien?

Me giré hacía él. Debía tener una cara de mala hostia alucinante, pues Kyle levantó las manos en señal de rendición y se echó a reír.

—No quiero morir, voy a casarme en dos meses —dijo de cachondeo.

—¿A dónde han ido? —esquivé su broma.

—A hablar con el forense y a revisar nuevamente el apartamento por si se les ha escapado algo.
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El resto de la mañana la pasamos con mis clases de inglés. Nuestras conversaciones, para que yo me fuera habituando al idioma, fueron en inglés, pese a que no eran conversaciones muy fluidas.

—Esto es agotador —solté en español.

Él no me contestó y me contempló con una ceja alzada. Sabía lo que quería, que lo dijera en inglés. Viré los ojos.

—Esto es agotador —repetí en dicho idioma—. ¿Podemos hacer un parón?

—Solo llevamos dos horas, puedes aprender mucho más.

—Eso ya lo sé, pero como no paremos un poco, me va a explotar la cabeza.

—Está bien. —Se reclinó en la silla.

Cuando creía que realmente tendríamos un descanso, Mark entró como una fiera en la base. Jack le seguía de cerca y parecía que volvían a discutir. No pude evitar volver a bizquear los ojos. ¿En serio? Todos los días tenían algún numerito que montar.

—Es que no entiendo por qué debías tener tú la razón —le decía Mark.

—Porqué la tenía —aseguraba Jack con contundencia.

—Claro, dijo el señor perfecto —se mofaba Mark.

—Yo en ningún momento he dicho que sea perfecto, solo que mi experiencia me dice que aquel tío no era un cualquiera, estaba metido hasta el fondo.

Kyle y yo los observábamos, ninguno de los dos parecía notar nuestra presencia.

—¿De qué habláis? —inquirí incapaz de contenerme.

Ambos se quedaron en silencio de golpe y se giraron a verme. Mark me miraba completamente extrañado, como si fuese una aparición. Jack se cruzó de brazos, y yo solo esperaba una respuesta.

—¿Acaba de hablar en inglés? —le indagó Mark a Jack, hacía como si no estuviera.

—Sí, he hablado en inglés. Estoy aquí, no allí —ataqué.

Que ganas tenía de poder contestarle, aunque fueran pocas palabras. Mark volvió a escrutarme y le dijo algo a Jack que esta vez no entendí. Miré a Kyle para que me tradujera, pero me hizo un gesto para que lo dejara pasar.

El resto del equipo entró al poco rato.

—¿Hay alguna novedad? —cuestionó Kyle.

La contestación no logré entenderla, pues hablaban demasiado rápido y unos por encima de otros. Iba a tardar mi tiempo en comprender en su totalidad el idioma. Por suerte tenía una base del instituto, aunque de aquello ya hacía mucho tiempo.

Aquel día fue agotador para todos. Una vez en casa, Jack seguía con su mutismo.

Se dirigió directamente a la cocina y se puso a trastear, supuse que para hacer la cena. A mí no me apetecía cenar, así que me fui directa a la habitación y me puse a escribir. No escribí demasiado, estaba más pendiente de los sonidos de la planta de abajo que de lo que estaba escribiendo.

Escuché una silla arrastrarse y supe que se puso a comer.

Sacudí la cabeza y volví a centrarme. Estuve un rato escribiendo, aunque no demasiado, ya que al poco rato escuché cómo subían por la escalera y se abría y cerraba una puerta. Decidí que hacía un buen rato que tecleaba y que era hora de intentar dormir. Sin embargo, me fue imposible.

Daba vueltas de un lado para otro incapaz de conciliar el sueño, así que finalmente decidí bajar a la cocina, quizá si cenaba me entraría sueño. Al entrar vi judías verdes hervidas y un trozo de merluza, estaba colocado en el que ya era mi sitio, el resto estaba todo recogido. Cené en completo silencio y tuve la sensación de estar de nuevo en mi casa, sola. Se me hizo un nudo en el pecho y agarré la cadena para infundirme fuerzas. Cerré los ojos con fuerza. Si aquel estado de ignorancia por parte de Jack duraba demasiado, estaba decidida a irme a un hotel o a prisión, me daba lo mismo.
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Los días siguientes trascurrieron de forma parecida.

Jack me llevaba en completo silencio a la base, donde Kyle y yo hacíamos nuestras clases de inglés mientras el resto del equipo seguía investigando con las pocas pistas que habían conseguido. Yo cada día aprendía más y ya era capaz de entender la mayoría de las conversaciones que tenía el equipo. Lo que no había mejorado nada era mi relación con Jack, su mutismo y seriedad seguían igual, incluso Kyle me inquirió un día si nos habíamos enfadado.

Pasó una semana desde que entré por primera vez en la base.

Quedaban tan solo veinte días para coger de nuevo el vuelo a España, ¡y no vi nada de Hawái!

Aquel día estaba con los ánimos bajos, ya que estaba harta de estar siempre dentro de la base y perdiéndome mis días de vacaciones. Sabía que no era culpa de nadie, sino de las circunstancias, pero mi frustración crecía cada día.

—¿Y esa cara? —cuestionó Kyle.

—Estoy harta de estar aquí dentro —me sinceré.

—Ya. —Se quedó pensativo—. Podríamos decirle a Jack que vamos a salir a dar una vuelta un día. Irías conmigo, quizás acepte.

—Lo dudo, pero puedes intentarlo.

De repente escuchamos mucho ajetreo en la calle. Ambos nos miramos extrañados y nos acercamos a las ventanas para observar.

Vimos cómo varios coches patrulla aparcaban delante de la base, incluidos los autos de la unidad especial.

Conocía el coche de Jack y era el que iba primero, con la diferencia de que por primera vez quien salió del lado del conductor era Mark. Me extrañé, mas no le di mayor importancia.

De un vehículo patrulla salieron varios policías y sacaron a una persona de la parte trasera, iba esposado.

Le miré, pero no pude reconocerle, estaba demasiado lejos y me costaba diferenciar las caras. Después me fijé en el coche de Jack y vi cómo Mark lo rodeaba para abrir la puerta del copiloto y ayudar a Jack a salir.

Entonces lo vi, sangraba por la pierna y Mark le tenía que ayudar a caminar. Estaba vendada de mala manera y la tela se iba manchando de carmesí, aun así, el muy cabezota iba directo a la base en vez de ir a un hospital.

—Este Jack —murmuró Kyle a mi lado sacudiendo la cabeza, disconforme.

Yo me giré dispuesta a echarle la bronca en cuanto entrara en el edificio. Salí de la zona acristalada para dirigirme al ascensor con un Kyle pisándome los talones.

—¿A dónde vas?

—A darle un bofetón a Jack.

—Ah, está bien. Te acompaño. —Entró al ascensor conmigo.

Cuando las puertas se abrieron, tenía a Mark y a Jack delante. Jack sudaba y se notaba que le dolía la herida. La idea de pegarle un guantazo se esfumó de golpe.

Ambos nos miraron, sorprendidos.

Y no pude evitar acercarme a él y abrazarle.

Por un segundo Jack no reaccionó, poco después noté cómo su brazo izquierdo me rodeaba, correspondía al abrazo. Me aparté poco a poco de él cuando me di cuenta de lo que acababa de hacer.

—¿Se puede saber por qué no estás en el hospital? —le dije cabreada.

Jack sonrió. Hacía una semana que no veía esa sonrisa.

Estuve tentada de responderle a la sonrisa, mas no era el momento, ya fui lo suficientemente impulsiva como para abrazarle, ahora tenía que estar cabreada. ¡Que lo estaba! No obstante, también estaba preocupada.

—Luego iré, no es para tanto —contestó.

—Es que es un cabezón —espetó Mark.

—Hemos atrapado a uno que estaba husmeando en la casa de nuestro cadáver. Podríamos tener una buena pista. Después de interrogarle, iré al hospital.

—¿Y no hay más personas para interrogarle? —resoplé.

—Claro, estoy yo y James, junto a Kyle y Sue, pero el señor se ha empeñado en que lo tiene que hacer él sí o sí —volvió a afirmar Mark.

Todos entramos al elevador y bajamos a la planta baja, donde se hacían los interrogatorios.

Jack y Mark salieron.

Kyle y yo volvimos a la planta de arriba.

Yo quería salir también, pero todos habían creído que era mejor que subiera de nuevo.
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Me pasé la siguiente media hora dando vueltas por la sala.

Kyle me tuvo que decir varias veces que me sentara en una silla porque le volvía loco.

Sue y James, que también volvieron, estaban igual de impacientes, aunque intentaban controlarse más que yo. Cuando por fin se acabaron los interrogatorios, Mark subió. Sin embargo, Jack no apareció.

—¿Cómo ha ido? —preguntó James

—Creemos que puede ser nuestro hombre, uno de los que te persiguieron —me comentó.

—¿Se le puede condenar? —cuestionó Sue.

—De momento esta noche la pasará en el calabozo, pero necesitamos más pruebas que le culpen —explicó Mark.

—¿Y Jack? —inquirí incapaz de contenerme.

—Le ha venido a buscar la ambulancia y me dijo que te lleve a casa.

En cuanto entramos en el coche, se hizo un silencio entre nosotros. Aquello era una situación realmente incómoda. No sé qué pretendía Jack con eso, porque estaba claro que no se lo había pedido a Mark porque sí. Se lo pudo haber dicho a Kyle, con el que me sentía muchísimo más cómoda.

Quizás aquel era un buen momento para saber qué problema tenía conmigo, ya que por lo menos ahora podríamos mantener un mínimo de conversación.

—¿Por qué me odias? —indagué pasados unos minutos.

—No te odio, solo no confío en ti —me dijo con sinceridad.

—¿Te he dado algún motivo para desconfiar?

—¿Aparte de matar a un hombre? —cuestionó incrédulo.

—En defensa propia —apunté.

—Eso no lo puedo saber.

—Pero tampoco puedes asegurar lo contrario.

—Touché.

Estuvimos unos cuantos minutos más en silencio, aunque ya no era tan incómodo. Sabía que Mark se preocupaba por Jack, así que suponía que toda aquella desconfianza venía sobre todo porque me había instalado en la casa de su amigo.

Cuando llegamos a la vivienda de Jack, ambos nos quedamos un rato en el coche.

—Oye, todas las pruebas apuntan a que tienes razón y eres inocente, pero hasta que no esté completamente seguro, no podré confiar en ti. No soy como Jack, no soy tan impulsivo ni tan confiado, me limito a los hechos y pruebas.

—Lo entiendo —musité.

Y era verdad. Comprendía que se comportaba como debía, como un policía.

En ese momento el sonido de un auto nos hizo girar para ver que la ambulancia aparcaba cerca de la casa. De ella salió Jack con la herida vendada en condiciones y apoyándose en una muleta. Mark y yo bajamos de su vehículo para acercarnos a él; la ambulancia se fue. Mark no tardó en marcharse cuando supo que su amigo estaba bien.

—¿Qué querrás cenar? —comenté.

—Ahora miro lo que hay y hago la cena. —Se apoyó en la maleta e hizo el amago de caminar.

—¿Qué haces? —le espeté—. Estate quieto, que la cena la hago yo. Siéntate ahí y no te muevas.

—Puedo hacerlo yo perfectamente —masculló cabezón.

—Ya, y yo también, así que quieto ahí.

De milagro me hizo caso y se sentó en su sitio a esperar a que acabara de hacer la cena. Estuvimos en silencio mientras trasteaba por la cocina como si fuera mi casa, pero aquella vez no me pareció incómodo.

—¿Por qué has estado ignorándome toda la semana? —hablé una vez estábamos en la mesa.

—No te he ignorado —aseguró.

—Es la primera conversación de más de dos sílabas que tenemos en una semana, no me niegues lo evidente.

Se quedó en silencio, como si meditara en lo que tenía que contestar. Yo esperé pacientemente mientras observaba cómo movía la verdura de un lado al otro del plato.

—He estado desconfiando de ti —me soltó.

—¿Cómo? —jadeé estupefacta.

—No encontrábamos ninguna prueba y aunque mi instinto me decía y me dice que no mientes, no había nada que lo verificara.

—Y Mark no era de mucha ayuda, supongo. —Pensé en lo que me dijo en el coche.

—Supones bien. Se te mete aquí en la cabeza y no para —se señaló la sien.

—¿Y ahora hay pruebas? —pregunté para asegurarme.

—Sí, ahora tenemos a ese tío.

—Bien.

Acabamos de cenar sin hablar nada más. Yo pensaba en lo que me había dicho y se me formó un nudo en la garganta. ¿Estuvo todo este tiempo desconfiando de mí? La única persona que se fio en un principio, desconfió a lo último. ¿También había desconfiado Kyle? No, lo dudaba, se lo habría notado, y siempre se mostró muy agradable conmigo.

—Oye, ahora voy a estar un par de días fuera de servicio, así que tendré más tiempo libre… si quieres que vayamos a hacer algo de turismo. —Me sorprendió.

—Kyle ya se ha ofrecido —lo fastidié.

—No vas a ir con Kyle —cambió el semblante.

—¿Y eso por qué?

—Porque tiene trabajo que hacer. Bastante se ha entretenido ya haciéndote de profesor, como para que ahora te haga de guía turístico.

—Fue la única persona que se dignó a hablarme en toda una semana     —nos defendí.

—Bueno, pero es un policía y tiene que hacer su trabajo, que para algo se le paga —contestó cada vez más cabreado.

—¿Sabes? No se puede hablar contigo.

Cogí el plato con mala leche y lo puse en el fregadero. Salí de la cocina disparada. No iba a seguir manteniendo esa conversación, ni ninguna otra. Jack siempre quería tener la última palabra en todo. Sería mejor que me fuera a mi habitación a descansar.

 




Capítulo 6

El día siguiente me lo pasé encerrada en la habitación. Jack y yo nos evitábamos deliberadamente.

Cuando él estaba en la cocina, yo me encerraba en la recámara y solo bajaba cuando le escuchaba en el comedor o en su habitación. Si en algún momento nos cruzábamos, hacíamos como si no estuviéramos. Volvimos al punto de partida. Otro día viviendo con una persona y me sentía más sola que en España. ¿Cómo era eso posible?

Lo único que tenía que agradecer era que aquel estado de rabia hacia Jack me inspiró para sacar escenas grotescas en mi novela. Aun así, dudaba que aguantara en ese estado mucho tiempo más, pues me planteaba con seriedad decirle que me marchaba a un hotel y que si quería protegerme que me pusiera escolta.

El segundo día, la situación parecía ir por el mismo camino y yo estaba que me subía por las paredes. Decidí que en aquella jornada no le iba a esquivar. Podíamos estar en silencio, aunque nos viéramos las caras.

A la hora de comer bajé a la cocina con el olor del pollo asado. Mi estómago rugía mientras bajaba por las escaleras. Jack parecía caminar mejor y colocaba dos platos en la mesa.

—Que hambre que tengo —dije para romper el silencio.

Jack se giró para mirarme y me recorrió con la vista de arriba abajo. Por un instante me sentí desnuda y estuve tentada a taparme con las manos, aunque deseché la idea por ridícula. Me había puesto un vestido de flores. Era la primera vez desde el viaje que utilizaba el vestido.

—¿Vas a algún sitio? —me preguntó mientras me volvía a repasar.

—No, no puedo salir, ¿no es así?

—No, bueno, podrías salir si es con supervisión.

—Ya, pero nadie puede salir conmigo, según tú.

Jack suspiró, parecía cansado, y no por el balazo en la pierna.

—No quiero volver a discutir. Puedes salir con Kyle, si eso es lo que quieres. —Me asombró.

—Yo no he dicho que quiera ir con Kyle, solo que estoy cansada de todo esto —señalé mi alrededor—. Estoy cansada de estar encerrada y que, al parecer, no tengo voz ni voto en mi vida.

—Claro que puedes decidir.

—Pues no lo parece.

—¿Podemos empezar de nuevo? —propuso—. Prometo tomar más en cuenta tus decisiones e intentaré que puedas hacer lo que quieres, siempre y cuando sea seguro.

—Está bien —acepté con una sonrisa—. Intentaré ser más colaboradora.

Jack me tendió la mano como para sellar un pacto. Le tendí la mía y sellamos nuestro acuerdo mirándonos a los ojos.

De repente, el teléfono sonó y Jack tuvo que cogerlo.

Era del trabajo, puesto que todo su cuerpo se puso en tensión al instante, como si estuviese preparado para saltar sobre una presa. Su rostro empezó a cambiar a medida que conversaban.

—¡Joder! —exclamó lanzando el móvil.

Pegué un salto por el susto. Jack se llevó las manos a la cabeza, frustrado.

—¿Qué pasa?

Se giró para observarme, y supe que lo que fuera que ocurría tenía que ver con el caso y no era nada positivo. Se disculpó con la mirada, o ese fue su intento.

—Nuestro sospechoso se ha suicidado —soltó.

—¿Cómo? ¿No estaba en una celda?

—Sí, pero a los guardias se les debió escapar un bolígrafo, ya que se ve que se lo ha clavado en la yugular.

—¿Y ahora qué?

—Por suerte, hemos localizado su casa; había alquilado un apartamento y James ha encontrado un teléfono. Kyle va a intentar desbloquearlo y saber a quién llamó, quizás así demos con su otro cómplice.

—Bueno, entonces no está todo perdido —comenté algo más aliviada.

Jack no estaba muy contento igualmente, aunque no me extrañaba, pues cada avance que hacían era truncado cuando creían que lo tenían. Y el estar en casa sin poder ir a trabajar creo que le frustraba aún más.
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Después de comer y recoger, Jack propuso ver una película en el comedor, así que preparé unas palomitas mientras él buscaba algo para ver.

—¿Has escogido una de policías? —inquirí divertida—. ¿No te cansas?

—No es lo mismo. Además, así puedo ver lo que hacen mal —gorjeó.

—¿Te vas a pasar toda la película criticando? —seguí la broma.

—Por supuesto.

Me reí y me coloqué más cómoda en el sofá. Estuvimos un buen rato en silencio. Seguíamos con detenimiento la historia, pero a la que hubo una escena de acción, Jack empezó a encontrar los fallos.

—¿Pero has visto que cagada? —decía mientras comía palomitas a puñados.

—Se pudo haber escondido detrás del sofá, sí, pero es una película.

—Mas no pueden hacer esas cagadas, luego la gente se piensa que todo es verdad.

Sacudí la cabeza, divertida. Estaba superconcentrado en la película, pese a que no tenía muy claro si lo estaba por la historia o por las críticas.

Como fuera, Jack parecía más relajado que antes, y aquello me relajó a mí también. Era la primera vez que estaba realmente a gusto a su lado y podía decir que me lo pasaba bien.

Aproveché su concentración para fijarme más en él.

Su mandíbula se movía al masticar y la vena de su cuello se hinchaba y deshinchaba con cada mordisco, era hipnótico. Llevaba la barba de dos días y me entraron ganas de rozar mis dedos por ella.

¿Qué narices pensaba?

Aparté esos pensamientos de golpe y agarré el anillo que colgaba de mi cuello. ¿Qué me pasaba? No podía pensar así, me iba en dieciocho días.

—¿Estás bien? —indagó.

Me giré para mirarle.

Dejó de ver la película y me observaba con preocupación. Me percaté que contemplaba mi mano, que aún seguía agarrando el collar. Lo solté y me froté las manos, incómoda. Notaba su mirada evaluándome. Cuando creí que preguntaría algo, alzó su palma, cogió el collar entre sus dedos y acarició el anillo. No supe por qué motivo aquella escena me produjo una gran congoja y se me hizo un nudo en la garganta.

Jack alargó su otra mano y rozó mi mejilla para apartar una lágrima que se me había escapado sin querer.

—¿Qué significa el anillo? Es muy importante para ti, ¿verdad? —cuestionó con cuidado.

Suspiré y lo escruté mientras inconscientemente rozaba el tatuaje sobre mi corazón, justo donde estaba el nombre de Daniel. Jack dirigió su mirada allí y supe que leía lo que ponía. Su rostro se endureció de repente. No me podía imaginar lo que pasaba por su mente en ese instante.

—El anillo me lo regaló mi prometido —contesté con cautela—. Ex prometido —corregí—, murió hace unos meses.

No fui capaz de verle a la cara para saber qué pensaba. No quería que me mirara como lo habían hecho todos desde entonces: con pena. No soportaba que me observaran de esa manera.

Jack me agarró de la cara con sumo cuidado y me alzó el mentón para que le viera.

—No te escondas. Puedes narrarme cualquier cosa, y si necesitas hablar, puedes contar conmigo, pero no te escondas.

—Gracias. —Sonreí como pude.

—¿Tu prometido se llamaba Daniel?

Asentí con la cabeza y vi cómo se relajaba. Cuando miré de nuevo a la televisión, salían los créditos de la película.

—Creo que nos hemos perdido el final —musité.

—No importa, la he visto cientos de veces. ¿Quieres que te lo cuente?

—No, da igual.
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El resto del día no pude evitar pensar en las cavilaciones que me asaltaron cuando observaba a Jack.

Lo empezaba a ver de una forma que no me podía permitir.

Y la culpabilidad aparecía, aunque sabía que no tenía ningún motivo para sentirme culpable, mas era inevitable.
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Al día siguiente, cuando bajé a la cocina para desayunar, vi a Jack sujetándose a la silla.

Tenía los brazos tensos y los puños se le volvían blancos. Atisbé cómo la pierna mala la tenía un poco alzada, y no pude evitar preocuparme. Bajé los últimos peldaños prácticamente corriendo. Gracias al ruido, Jack me miró y apoyó su pierna herida en el suelo.

—¿Estás bien? —susurré.

—Sí, no te preocupes, estoy perfectamente.

Caminó hacia el fregadero y en el último momento cojeó un poco. No estaba bien.

—¿Por qué no te quedas en casa unos días más para acabar de curarte?

—No, estoy bien. Hay mucho trabajo que hacer.

—Está bien —lo di por imposible, era un cabezón—, pero prométeme que no harás ninguna locura. Nada de salir en busca de un sospechoso.

—¿Y entonces cómo los vamos a atrapar? —Sonrió con ironía.

—Tienes a un equipo muy capacitado. O me lo prometes o te encierro en tu propia casa. —Me crucé de brazos.

Jack se echó a reír, pero aceptó el trato.
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En la central recibieron a Jack con palmadas en la espalda y algún que otro abrazo. Caminaba bastante recto, aunque de tanto en tanto cojeaba.

Mark se dio cuenta y frunció el ceño al verlo. Supe que estaba a punto de decir algo, pero Jack con rapidez le dijo que ni se le ocurriera, que estaba bien, a lo que Mark no le quedó más remedio que callarse.

—¿Qué tenemos? —le cuestionó Jack a Kyle.

—He conseguido las llamadas del móvil, la última fue a un número de prepago. He intentado localizar el otro celular, pero parece que está apagado. Sin embargo, he conseguido su última ubicación. Hace un par de horas se encontraba en Halawa.

—Bien, pues vamos para allí —comentó decidido.

Yo me acerqué hasta él y le cogí por el brazo. ¿Qué se creía que hacía?

—Tú no vas a ninguna parte —le solté, decidida.

Todos me miraron, alucinados, pero nadie se atrevió a meterse en aquella conversación. Jack se quedó sin palabras mientras me miraba. Cuando estaba a punto de contradecirme, le recordé:

—Me lo prometiste.

Cerró la boca y suspiró. Yo le solté más relajada.

—James y Mark, a ver si le encontráis o si alguien ha visto algo sospechoso.

Ambos asintieron y me echaron una última mirada extrañada antes de salir de la base.

—Sue y Kyle, a ver si podéis localizar ese teléfono si se enciende.

Después de dar las órdenes, se giró y se fue directo a su despacho. Yo no fui capaz de ir tras él. Observé la puerta cerrada mientras escuchaba a la pareja toquetear el ordenador central.

—Buen trabajo —me dijo Sue para mi sorpresa.

—¿Cómo dices?

—No sé qué le hiciste, pero si no lo hubieras hecho, ahora estaría yendo hacia un sospechoso cuando tendría que estar en reposo. Ninguno de nosotros le podría haber parado.

—Tiene razón —aseguró Kyle.

Volví a dirigir la mirada al despacho. Jack se miraba la pierna y se la masajeaba, pero no quise interrumpirle.

En realidad, no me atrevía, no sabía qué significaba todo aquello.

Sue y Kyle tardaron un rato en conseguir algo, pero finalmente parecía que la suerte llegaba a nosotros y, de repente, la señal del móvil volvió a estar activa. Kyle no tardó ni un segundo en llamar a sus compañeros y darles la dirección exacta. Sue se fue al despacho para avisar a Jack de los avances, a lo que él salió decidido hacia el ordenador.

—Ya he enviado la localización a Mark y James. Van de camino —informó Kyle.

—Buen trabajo —les elogió.
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Una hora después, Mark entraba a la base.

James había bajado al sospechoso a la sala de interrogatorios. Mark subió para decirle a Jack si quería participar, a lo que por supuesto no se negó. El resto nos quedamos esperando a que James y Jack subieran por fin con buenas noticias.

El interrogatorio duró más de lo previsto y a mí se me hizo eterno. Cuando por fin subieron, vi cómo Jack tenía los nudillos rojos. Fui a preguntar, pero Mark se me adelantó.

—No me jodas que le has pegado.

—No he tenido más remedio, no quería hablar, y estoy harto de dar palos de ciego.

—Por lo menos ha funcionado —puntualizó James con su calma habitual.

—No han venido solos, varios de su banda han venido a Hawái para expandir su negocio. El hombre al que mataron robó pasta del líder, así que no lo iba a dejar pasar y se lo cargaron —explicó Jack.

—¿Ahora qué pasará? —inquirí.

—A él le caerán varios años de cárcel por asesinato. No obstante, no ha querido hablar del lugar donde está su líder ni el resto de la banda.

—¿Y yo? —pregunté refiriéndome a mi libertad.

—Eres libre. No podemos saber si hablaron de ti o no, pero las tres personas que te podían identificar y que se podían sentir atacadas, ya no podrán molestarte.

Suspiré de alivio y me senté en una silla como si el peso de todo el estrés de los últimos días me hubiera dejado sin fuerza.

Y así me sentía, como si todo mi cuerpo no pesara nada. La pesadilla por fin había terminado.

 




Capítulo 7

Pensé mucho durante la noche. De camino a casa, Jack y yo evitamos hablar de qué pasaría a partir de ahora, pero yo lo tenía claro, no podía seguir en su vivienda, no tenía por qué. Aún me quedaban dieciséis días de vacaciones, todavía podía encontrar un hotel en el que podía quedarme y volver a organizar el turismo que me propuse. Lo que tenía claro es que no podía abusar más de la hospitalidad de Jack. ¿Qué necesidad tenía de quedarme ahí?

Por la mañana, antes de bajar a desayunar, ordené la habitación e hice la maleta. Dejé todo perfectamente colocado, como si ahí no hubiera estado nunca. Bajé las escaleras con la maleta a cuestas.

Escuché a Jack trastear en la cocina y tuve que parar un segundo para armarme de valor para encararle.

Entré en la cocina con la maleta en la mano. Jack se giró y me miró a los ojos para después dirigir su vista a mi equipaje. Se quedó parado con la espátula en la mano mientras me observaba.

—¿Adónde vas?

—Todo se ha acabado, no puedo seguir quedándome aquí. —Me encogí de hombros, intentaba restarle importancia, aunque por dentro sentía cómo todo mi cuerpo temblaba.

—¿Cómo que no puedes quedarte aquí? Claro que puedes, nadie ha dicho que te vayas.

—Estoy de vacaciones, Jack. No puedo aprovecharme de tu hospitalidad los quince días que me quedan —argumenté con calma.

—No te aprovechas de nada. Somos amigos, me gusta que estés aquí.

Me fue inevitable el no sonreír. No sabía cómo hacerle entender que yo no era de las que se “aprovechaban” de las situaciones. Pese a que él no lo viera así, para mí era eso.

—Jack, puedo estar perfectamente en un hotel, ver las cosas que tenía planeadas y marcharme.

—Y también puedes quedarte lo que te queda en casa —insistió.

—Si me quedo, dejarás que te pague algo, ya he estado gratis demasiado tiempo.

—Ni hablar.

—Entonces no hay trato. —Agarré la maleta y me fui hacía la puerta.

—Vale, vale —aceptó con rapidez.

Sonreí para mis adentros. Me empezaba a convencer, pero no iba a permitir estar sin pagarle nada de lo que seguía del viaje. Me sentiría mal el resto de mi vida.

—Está bien —dijo cuando me giré—. Pagarás la cena, ¿te parece bien?

—¿Solo la cena? —Alcé una ceja.

—Escucha, llevo viviendo solo un montón de tiempo. Me gusta estar con alguien, me haces compañía, somos amigos, con eso me pagas lo suficiente. Si quieres pagar la cena para sentirte más tranquila, adelante, pero no dejaré que pagues nada más.

Suspiré. Era buen negociador, cabezota como nadie. Estaba claro que había ganado. Además, para ser sinceros, ¿dónde iba a encontrar una habitación libre en el último momento? Probablemente en ningún sitio. Hawái era muy turístico.

—Está bien, me quedo. Sin embargo, la cena la pago yo —lo señalé.

—De acuerdo. —Sonrió.
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Jack se fue a trabajar.

Por primera vez salí de casa sola, sin ningún escolta, solo con mi móvil para guiarme hasta la estación de autobuses en dirección a Halawa, la primera ciudad que tenía intención de ver. La casa de Jack estaba bastante apartada de la civilización, así que me tocó caminar quince largos minutos por una carretera solitaria hasta la primera estación que pasaba por otra calle igual de solitaria. Intentaría volver pronto de mi visita, pues volver de noche por esa carretera no me iba a hacer ninguna gracia.

El autobús no tardó en llegar. Pagué al conductor y me senté en la mitad del vehículo. Para ser una zona solitaria, el autobús iba casi lleno. Me puse música con el móvil mientras observaba el paisaje. Hawái era un país verde con bosques salvajes; la carretera pasaba por el medio y no había ninguna construcción a la vista, lo que daba una sensación de libertad fascinante. Cerré los ojos y aspiré la brisa de la naturaleza. Hawái también era un lugar húmedo, así que el olor a hierba y a flores se intensificaba. Sonreí ante la sensación.

Cuando llegué a la ciudad, abrí la guía que traje para el viaje y empecé a recorrer las calles. Inconscientemente escuchaba a las personas pasar y traducía en mi mente lo que decían. No lo comprendía todo, pues muchas veces mezclaban el inglés con el hawaiano, pero podía entender la gran mayoría de cosas.

A la hora de comer, me metí en uno de los restaurantes que salían en la guía, lo ponían como uno de los mejores. En cuanto entré, supe que me iban a clavar un buen pico, pero, aun así, decidí que tenía que probarlo.

Un recepcionista muy amable me indicó una mesa solitaria en la que sentarme. El restaurante estaba a rebosar. Tuve mucha suerte, ya que fui sin ninguna reserva. Por lo menos parecía que el día iba bien.

Pasé la comida tranquila, disfrutando de los sabores típicos de la zona con las conversaciones de fondo.

Una imagen para mi novela se me vino a la mente y no pude evitar sacar mi pequeña libreta con un bolígrafo y escribir la escena que se me había ocurrido.

Estaba tan enfrascada en la tarea que cuando el camarero se acercó para retirar los platos, me pegué un buen susto y el pobre chico me miró con cara extraña, a saber qué pensaba.
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Salí del restaurante aún con la idea de la novela en mente, así que decidí que me acercaría a Pearl Harbor, otro lugar imprescindible que visitar y me sentaría en algún sitio para acabar de escribir la escena. En cuanto llegué, me maravillé por el lugar. Antes de la playa, había unos jardines rodeados de palmeras con un paseo marítimo con sus bancos. Había un montón de gente de todas las nacionalidades, personas autóctonas de la isla y turistas. Todos convivían en paz y tranquilidad, parecía que se pusieron de acuerdo para que la calma lo inundara todo. Me emocioné ante la idea de escribir en un sitio como aquel y no dudé en acercarme a uno de los bancos y sentarme para hacer volar mi imaginación junto a todo lo que me rodeaba.

Aquel era uno de los mejores momentos de ser escritora: el poder escribir en cualquier parte e inspirarte con lo que observas, sientes y hueles.

Durante el rato que estuve absorta en la escritura, nada más importaba.

De repente, esa calma que me envolvía se desestabilizó. La gente empezó a ponerse nerviosa y los sonidos que me envolvían eran mucho más estridentes. El estrés me envolvió y alcé la vista, extrañada. Los demás empezaron a moverse deprisa. Las personas de la entrada se apartaban y agarraban a sus seres queridos para alejarse de allí. Fruncí el ceño y entonces se escuchó el primer disparo.

—¡Quieto! —escuché a alguien gritar.

Un hombre corría entre la multitud que se apartaba con susto. Vi que llevaba un arma, aunque no la empuñaba para disparar.

«Demasiado deprisa has cantado victoria Valeria —pensé—. Parece que mi suerte se ha terminado».

El tipo se giró justo cuando varios hombres más, armados y con chalecos antibalas, entraban al lugar. Entonces los vi, eran Jack y su equipo. Ellos no me habían visto todavía. El sujeto corría en mi dirección, pues era la única que no se había movido del sitio; seguía sentada en el banco. Quitó el seguro y empezó a disparar.

Todo mi cuerpo se tensó ante la idea de que le diera a Jack. Aunque sabía que llevaba el chaleco y que estaba acostumbrado a todo eso, mi corazón se aceleró y, sin pensarlo demasiado, cogí el bolso justo cuando Jack iba a devolverle el disparo. El hombre estaba ya a pocos metros de mí.

—¡No disparéis! —dijo al verme.

El tipo pareció extrañado y antes de que se girara y me viera, agarré el bolso con fuerza y le di un golpe en toda la cara, esto provocó que trastabilla. Antes de que empuñara el arma hacía mí, le cogí del brazo y se lo retorcí como me habían enseñado en las clases de defensa personal. Soltó la pistola al instante.

Le pegué una patada al justo cuando Jack llegaba a mi altura y tiraba al hombre al suelo, bloqueándole.

Cuando le puso las esposas, el resto del equipo llegó a nuestra altura.

—¿Estás loca o qué? —soltó Jack cuando lo tuvo sujeto.

—Tampoco ha sido tan difícil.

Y era verdad, ese hombre parecía tan dispuesto a huir que dudaba que fuera un gran criminal. Su desconcierto fue tal cuando le di el golpe con el bolso, que no me había costado nada quitarle la pistola.

—A ti te persiguen los problemas, ¿no? —me dijo Mark.

Me encogí de hombros. Por lo menos acabé de escribir la escena. Jack levantó al sujeto de malas maneras y le empujó para que caminara. Por un segundo me quedé en mi sitio. Cuando Jack se dio cuenta de que no les seguía, se giró.

—¿Se puede saber qué haces? —espetó—. Camina, te vienes conmigo.

Estuve tentada a negarme, pero por su cara supe que estaba nuevamente de mal humor, y la verdad es que ya había visto todo lo que tenía que ver, así que por esta vez no me negaría.
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Una vez en el coche, me senté en la parte trasera, ya que Mark iba de copiloto. Al hombre al que habían esposado se lo llevaba una patrulla policial. Ninguno de los dos dijo nada, mas notaba la tensión en Jack, sabía que tarde o temprano explotaría una bomba verbal, así que esperé.

—Bueno, fue una detención un tanto extraña —comentó Mark.

—No quiero hablar sobre el tema —resolló Jack con los dientes apretados.

—He de reconocer que sabe defenderse. —Mark me observó por el espejo retrovisor. No pude evitar sonreírle, pues por primera vez escuchaba un cumplido de su parte.

Jack también me miró por el espejo y nuestras miradas se cruzaron. Mi sonrisa se esfumó de golpe.

—No ha estado mal —dijo a regañadientes.

—¿Quién era? —indagué.

—Robó en una joyería —contestó Mark.

—¿Y lo que ha robado? —solté extrañada, aquel hombre no llevaba ninguna bolsa.

—Lo ha soltado en cuanto le hemos empezado a perseguir —respondió Mark entre risas.
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Cuando llegamos a la base, Jack me paró antes de entrar. Mark se giró al comprobar que no le seguíamos y Jack le dijo que entrara, que primero tenía que hablar conmigo. Aún seguía en tensión y me temí lo peor.

—¿En qué estabas pensando, Val? —me preguntó.

Era la primera persona que usaba un diminutivo para mi nombre.

Normalmente no me gustaba que lo hicieran, dado que me gustaba mi nombre tal cual, pero nombrado de sus labios todo tomaba una calidez distinta.

—Me asusté cuando le vi disparando, por un segundo pensé que te darían —me sinceré—. Estaba cerca, así que no lo pensé.

—Es mi trabajo, no es la primera vez que me disparan.

—Lo sé. —Contemplé su pierna, que parecía mucho mejor—. No obstante, eso no evita que yo me preocupe igualmente.

Jack me escudriñó un buen rato.

Creía que iba a decir algo más, replicarme como solía hacer, pero, en cambio, rompió los pocos centímetros que nos separaban y me rodeó con sus brazos en un abrazo protector.

Por un segundo no supe que hacer, me había sorprendido tanto que me quedé bloqueada.

Sin embargo, finalmente pude reaccionar y corresponderle el gesto afectivo. Notaba su aliento en mi oído y se me puso la carne de gallina. Su calor corporal traspasaba mi ropa.

Pude sentirme incómoda; para mi sorpresa, aquel abrazo era como estar en casa. Con esa sensación me volví a asustar. Me separé quizás más brusca de lo que pretendía.

—Parece que el peligro te persigue —comunicó medio en broma medio en serio—. Intenta mantenerte a salvo y deja el riesgo para los demás.

—Lo intentaré —le prometí.
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Cuando entramos en la base, todo el equipo parecía esperarnos.

Nos miraron de un modo extraño. Estaba segura que habían espiado por la ventana a ver qué hacíamos.

—Sois unos cotillas, ¿lo sabíais? —expresó Jack, que pensaba lo mismo que yo.

—No estábamos cotilleando —se defendió James.

Jack alzó una ceja y James se calló para no cagarla todavía más.

A mí aquella situación me pareció divertida, así que no pude evitar reírme por lo bajo.

—¿Habéis averiguado si iba solo o tenía compañía? —indagó Jack refiriéndose al caso.

—Hemos mirado las cámaras de seguridad de la joyería, y en el interior tan solo se ve a ese tipo. —Kyle nos mostró las imágenes.

En la pantalla se veía al tipo apuntando con un arma a los clientes y dependientes. Asimismo, sujetaba una bolsa, en donde poco después los dependientes empezaron a meter todas las joyas.

De repente, el tipo pareció asustarse y salir corriendo. Supuse que era por las sirenas de la policía, aunque el vídeo no tenía audio.

—He mirado en las cámaras de la calle y no se ve ningún coche que le esté esperando —prosiguió Kyle.

En las imágenes, se veía la llegada de los coches de la policía mientras el tipo echaba a correr, esquivándoles a duras penas. Salió el auto de Jack, que no paró como sus compañeros, sino que siguió al hombre. El vídeo se cortaba ahí.

—¿Y si había alguien escondido en una calle? —cuestioné.

—No tendría mucho sentido. Normalmente, si quieren huir con rapidez, el coche tendría que estar delante de la joyería —explicó Mark.

—Pero se podría haber asustado con las sirenas e irse —acoté.

—Mira media hora atrás, a ver si el hombre llega solo —mandó Jack.

Kyle hizo lo propio y empezó a rebobinar las imágenes a toda prisa hasta que el hombre apareció por un lado de la pantalla, solo a simple vista.

—Parece que el tipo no iba acompañado —dijo Sue.

Todo el equipo dedujo lo mismo; yo no tenía nada más que decir. Poco después nos despedimos de todos y Jack y yo nos fuimos para casa.

 








  Capítulo 8


  Los días siguientes pasaron más tranquilos.


  Yo salía a visitar la isla mientras Jack se iba a la base. A media tarde llegaba a la casa, pues no me gustaba pasear por aquellos caminos en plena noche. Por suerte anochecía tarde, así que tenía tiempo para visitar todo con tranquilidad. Esperaba a Jack con la cena ya hecha, sentada en el sofá con el portátil en las piernas y pasaba lo que había escrito durante mis visitas. Escribía todo en una libreta, para después transcribirlo y mejorarlo en el ordenador.


  Aunque no era una escritura definitiva, estaba lo suficientemente bien para que no me diera urticaria cuando la leía.


  Aquel día estaba tan concentrada retocando, que tardé en darme cuenta de que se hacía tarde y Jack aún no había llegado. Miré el reloj del portátil y me percaté que estuve una hora de más sumida en la escritura. No es que Jack fuera puntual, pues en su trabajo a veces llegaba antes y a veces después, pero nunca regresó tan tarde. Observé mi móvil por si me envió algún mensaje que no hubiera escuchado, pero no tenía nada.


  Esperé un rato más mirando la televisión. Sin embargo, pasados veinte minutos decidí que debía enviarle un mensaje. «¿Todo bien?», le pregunté. Esperé un rato hasta que mi móvil sonó con la respuesta: «Sí, no me esperes despierta». Por lo menos estaba vivo, aunque lo de no esperarle despierta no estaba en mis planes.


  Intenté mantener los ojos abiertos. No obstante, sin darme cuenta debí quedarme dormida, dado que me desperté sobresaltada con el sonido de la puerta.


  —Deberías ir con más cuidado Jack —le amonestaba Mark.


  —No ha sido para tanto —decía él.


  —Para ti nunca es para tanto —se quejaba su amigo.


  Me incorporé en el sofá y me dirigí hacía la entrada, donde Jack y Mark discutían. Jack venía magullado por los codos y parte de la cara.


  —¿Qué ha pasado?


  —No ha pasado nada, solo he tenido que parar a un asesino, nada más —contestó.


  —Sí, lanzándose sobre él desde un segundo piso —completó Mark como si aquello fuera lo más normal.


  Alcé las cejas, alucinada. ¿Saltó desde un segundo piso? ¡Estaba mal de la cabeza! Estuve tentada de soltarle alguna, pero me callé a tiempo cuando me di cuenta de que por mucho que le echara la bronca, nada iba a cambiar. Jack era así de impulsivo. Suspiré, por lo menos llegó de una pieza.


  Mark se fue al poco rato. Jack y yo nos pusimos a cenar.


  —Mañana tengo una fiesta y había pensado en hacer una acampada a Makapuu Point, podemos acampar al lado del faro. Hay unas vistas geniales, y sé que aún no lo has visitado —me propuso.


  —Me parece buena idea —dije entusiasmada y sorprendida.


  Jack sonrió.


  No pude evitar que mis emociones se mezclaran entre el miedo a estar solos y la emoción de visitar el Makapuu Point. Sabía que tener pánico por estar solos cuando vivía con él, era una estupidez, pero tenía la sensación de que no era lo mismo; estar solos en su casa se volvió una rutina. Ir de acampada, caminar por esos senderos y dormir en una tienda de campaña, era otro cantar.
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  Al día siguiente bajé las escaleras con el corazón a mil. Me había levantado una hora antes para preparar la maleta sin tener muy claro qué debía llevar para una excursión a la montaña, sobre todo porque no tenía demasiadas cosas en condiciones. Cuando llegué a la cocina, Jack estaba metiendo comida en una mochila. Me fijé detenidamente en él; llevaba una camisa a tiras pegada al cuerpo y unos pantalones cortos de estilo militar. En la cabeza se puso una gorra.


  Me toqué la cabeza, yo no tenía ninguna gorra.


  —No te preocupes, tengo una para ti. Ten, póntela —me tendió una.


  Qué vergüenza, me había visto haciendo el ridículo. ¿Cómo era posible que cuando parecía que no se daba cuenta, aun así, supiera que le miraba? Me coloqué la gorra algo indecisa, pues todavía rondaban ciertos pensamientos en mi mente.


  —Te queda genial.


  —Gracias —respondí algo tímida.


  No solía ponerme gorras nunca. No tenía claro que aquello fuera verdad, pero qué se le iba a hacer.


  De repente, sonó el timbre. Jack y yo nos miramos, sorprendidos. ¿Quién sería a aquellas horas? Jack me pidió que me quedara y se acercó a la puerta con sigilo. Cuando abrió, las voces de Mark, James, Sue y Kyle, se escucharon alto y claro. Entraron todos en tromba —como si fuera su casa— con un Jack sorprendido. Cuando entraron a la cocina, vi que todos venían con mochilas. Fruncí el ceño.


  —¿Se puede saber qué hacéis aquí? —cuestionó Jack.


  —Ayer nos explicaste lo de la excursión y nos pareció buena idea, así que hemos decidido unirnos —expuso Mark con alegría.


  Jack tardó un rato en reaccionar, su rostro cambió de sorprendido a enfurecido. Ninguno pareció inmutarse.


  No sabía si reírme y alegrarme, dado que la excursión no iba a ser tan incómoda, o ayudar a Jack a esconder los cuerpos de sus compañeros, pues por su rostro parecía dispuesto a matarlos uno a uno.


  Estaba segura de que aquella idea fue de Mark, dispuesto siempre a molestar a Jack. Aquella amistad era de lo más rara.


  —Pudimos haber ido de excursión otro día —refunfuñó Jack con los dientes apretados—, no sé para qué os cuento todo.


  —Bueno, qué más da. La montaña es muy grande. Además, cuantos más seamos, más divertido, ¿no? —soltó James.


  —A mí no me parece mala idea. —Me encogí de hombros para restarle importancia.


  Jack me miró y relajó el rostro.


  —Bueno, ¿cuándo salimos? —inquirió Kyle.
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  Jack aparcó a los pies de la montaña.


  Cuando bajé, miré a mi alrededor.


  La montaña era inmensa, todo nuestro entorno era verde y parecía que íbamos a estar solos, puesto que en el aparcamiento no había ningún coche.


  En aquel momento agradecí que el equipo se hubiera apuntado a la excursión.


  —Este lugar es precioso —silbó James—. ¿No lo oléis? Es la paz de la naturaleza.


  —¿A este qué le pasa? —resolló Mark.


  —Estoy apreciando el lugar, cosa que tú no sabes hacer —contestó James sin enfadarse.


  Mark se carcajeó y empezó a caminar.


  El camino estaba bordeado por árboles y arbustos. No se escuchaba nada de la carretera, tan solo las conversaciones de mis compañeros y el piular de las aves.


  En cuanto llegáramos a la cima, pensaba ponerme a escribir un rato. Aquella montaña era ideal para una escena de mi novela. Aceleré el paso inconscientemente, ansiosa por llegar.
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  Tardamos un buen rato en llegar a la cima, pero cuando lo hicimos, me sentí pletórica. No pude evitar correr para el borde del precipicio para observar las vistas, desde allí se podía contemplar gran parte de la isla y tenía la ciudad abajo con las playas y el mar cristalino. Inspiré con fuerza para llenarme los pulmones de oxígeno. Era increíble.


  —Es una pasada, ¿verdad? —me dijo Jack justo a mi lado.


  —Desde luego, es precioso —contesté con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Chicos, vamos a empezar a montar las tiendas de campaña, que tengo ganas de descansar —sugirió Mark.


  Todos fuimos a ayudarle. Yo deseaba acabar de montar todo, sentarme en una de las sillas que había cargado Kyle a la espalda y, mirando el mar, escribir todo lo que se me vino a la mente por el camino.
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  Cuando acabamos de montarlo todo, me di cuenta de que Jack solo había traído una tienda de campaña.


  Me la quedé mirando un rato y después observé a Jack, estaba segura de que ahí solo cabían dos personas y muy juntas, demasiado juntas. Tragué saliva. Jack no parecía inmutarse por ese hecho, aunque supongo que ya lo había pensado cuando decidió traerla… incluso cuando me propuso hacer la excursión. Mi corazón empezó a acelerarse y me entró mucho calor. ¡Joder! ¿Había subido la temperatura o qué?


  —¿Estás bien? —me preguntó Jack—. Tienes la cara muy roja.


  En ese momento creo que mi calor aumentó y me giré bruscamente para que dejara de verme.


  —No me pasa nada, ha sido por el paseo, no estoy acostumbrada a las caminatas. —Era mentira, me encantaba caminar por la montaña, pero siempre podía ser un buen pretexto—. Creo que voy a escribir un rato.


  Salí disparada de allí hacía las sillas que Sue ya estaba montando y me senté en la primera que pillé, justo la que miraba al mar.


  Me pasé un buen rato con la libreta en la mano.


  Llevaba ya más de cuatro páginas escritas con el sonido de las conversaciones de fondo, cuando el olor a comida llamó mi atención.


  Me giré y vi que cocinaban en una mini barbacoa mientras Mark se quejaba que en esa “cosa tan pequeña” no íbamos a acabar ni mañana, a lo que Jack contestaba que “la próxima vez cargara él con una barbacoa para ocho personas”. Y así seguía la discusión. Sacudí la cabeza con una sonrisa mientras volvía a mis páginas, me quedaba poco para acabar aquel capítulo y no pensaba parar hasta conseguirlo.


  —¿Qué haces? —curioseó Jack.


  Pegué un bote en la silla y me llevé la mano al corazón, el cual se me había acelerado por el susto.


  —No quería asustarte —se disculpó.


  —Tranquilo, estaba muy metida en mis cosas. Estoy escribiendo una novela.


  —¿Eres escritora?


  —Bueno, más o menos. Es un pasatiempo que me produce algunos ingresos extra.


  —¿Y a qué te dedicas cuando no eres escritora?


  —Soy psicóloga en una escuela con niños con necesidades especiales     —respondí con una sonrisa.


  —Vaya, eres una caja de sorpresas —me dijo animado.


  —Creí que lo habías visto todo en el informe.


  —Algunas cosas, pero no ponía nada sobre que fueras escritora.


  —Chicos, a cenar, que se va a enfriar —nos llamó James.
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  La cena trascurrió amena.


  Mark había traído una nevera con cervezas y nos dio una a cada uno. Para mi sorpresa, no hubo tensión con ninguno. Sue no me habló en toda la cena, pero tampoco fue desagradable, supuse que aún tenía resquemor porque Jack la hubiera echado la bronca aquella vez. Mark, en cambio, me mantenía en alguna conversación, sobre todo si tenía que ver con explicar alguna anécdota en la que Jack hubiera cometido alguna locura, le encantaba hacerlo enfadar.


  —Y a ti, Valeria, ¿qué te trae por Hawái? —indagó Mark.


  Vi a Jack tensarse, tal vez recordaba la conversación que tuvimos aquel día. Me toqué el anillo que llevaba colgado y Jack dirigió la mirada hacía allí. Supe que iba a decirle algo a Mark, pero yo sonreí para que no dijera nada, no me molestaba que preguntara, era normal. Aun así, no hacía de aquello más fácil.


  —Necesitaba un cambio de aires. Mi prometido murió hace unos meses y yo necesitaba desconectar y salir de mi zona de confort.


  Todos me dieron el pésame con la noticia y noté la disculpa en la cara de Mark.


  Ninguno se esperaba aquella contestación. Pude no haberlo explicado, pero tenía que empezar a contar lo ocurrido y que quedara como algo en mi vida. No podía cambiarlo, mas tenía que superarlo, y ocultarlo tampoco era la manera.


  Vi cómo Sue y Kyle se agarraban de la mano. El corazón se me contrajo con algo parecido a los celos.


  —¿Cuánto tiempo te quedas? —me preguntó James.


  En aquel momento miré a Jack. Me quedaban cinco días en la isla.


  —Cojo el vuelo el miércoles.


  Jack se puso recto y tensó todos sus músculos.


  —Eso es en cinco días —expresó Mark


  La cara de Jack cambió lo que quedaba de velada. Dejó de meterse en las conversaciones de sus compañeros; yo no podía evitar contemplarle de tanto en tanto para vislumbrar cómo dejaba la mirada perdida.


   


  



Capítulo 9

Jack

Me levanté de la silla y me fui, sin mirar atrás, hacia el acantilado. Necesitaba salir de allí y pensar. ¿Qué narices me ocurría? Cuando Valeria dijo que tan solo le quedaban cinco días en la isla, se me encogió el corazón. Tenía que quitarme aquella sensación de encima como fuera. Bueno, en realidad, cuando se fuera, se me acabaría pasando, ¿no?

—Te jode que se vaya, ¿eh? —soltó el capullo de Mark a mi lado.

—No me jode, es solo que no había pensado en ello hasta ahora.

—Pues tu cara no dice lo mismo.

El capullo de mi amigo, si es que se le podía llamar así en ese momento, sonreía como si aquello fuera lo más divertido que le había pasado.

—Vamos, Jack, reconócelo: te gusta esa tía.

—No me gusta —gruñí—, solo somos amigos.

—Claro, y esa cara es porque una amiga se va a su hogar —ironizó—. Los dos sabemos que si, yo decidiera largarme, no pondrías esa jeta.

Bufé y le ignoré deliberadamente.

Aquella conversación no nos iba a llevar a ningún lado.

No sabía qué me ocurría con Valeria, quizá sí me gustaba, pero nada más. Éramos amigos y me había acostumbrado a encontrarla por casa; al sonido de sus manos teclear en su ordenador, a llegar y encontrarla esperándome, y a desayunar con ella por las mañanas. Solo necesitaba volver a acostumbrarme a la soledad de mi hogar.
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Mark y yo nos quedamos un rato apartados del grupo. Escuchaba a los demás de fondo. Cuando volvimos, habían recogido todo y Valeria se metió en la tienda de campaña. Observé el interior. Encendió una linterna y la luz mostraba su sombra mientras se cambiaba de ropa. Vi cómo se quitaba la camiseta y se desabrochaba el sujetador. Me quedé quieto observando esa sombra erótica sin percatarme que no era el único que lo veía. Cuando me di cuenta, tenía a Mark al lado, contemplaba lo mismo que yo.

—Lárgate ahora mismo —le siseé por lo bajo al empujarle.

—Pero si hacías lo mismo que yo —rio.

—¡Que te largues!

—A sus órdenes, capitán —dijo mientras se descojonaba y se dirigía hacía su tienda.

Volví a ver la sombra, pero Valeria había apagado la linterna y solo se veía oscuridad. Lo agradecí. Suspiré un par de veces para armarme de valor.

Cuando entré, Valeria se había tumbado lo más arrimada posible a un lado de la tienda, tenía el cuerpo prácticamente fuera de la esterilla.

Me quité la camiseta y los pantalones. Siempre dormía en calzoncillos y hoy tampoco iba a ser menos.

Me tumbé al lado contrario donde estaba ella y aun así la podía notar cerca, a unos cuantos centímetros y nuestros brazos se rozarían.

Volví a mirarla. Era imposible que se hubiera dormido, así que supuse que estaría despierta, pero me ignoraba.

—¿Val? —pregunté entre susurros, por si acaso.

Como suponía, estaba despierta, pues se giró para mirarme y tenía los ojos bien abiertos.

—Sabes que puedes venir más para aquí, ¿no? Estás fuera de la esterilla, mañana te va a doler la espalda —afirmé.

Valeria no contestó, pero se movió lo suficiente para que su espalda estuviese completamente sobre la esterilla. Su brazo tocaba el mío y noté cómo se tensaba. No dijo nada.

—Relájate, no voy a tocarte si no quieres.

—Ya lo estás haciendo.

Aparté un poco el brazo y me lo pasé por detrás de la cabeza para que quedara el espacio de separación.

Val pareció relajarse, aunque no entendí por qué tanta tensión, supuse que era incomodidad.

—Oye, no es por ti, ¿vale? Es solo que…  no había dormido con nadie desde… —Se calló.

—Lo entiendo, tranquila.

No me acordaba de su prometido. Lo entendía y a la vez me daba coraje. ¿Qué me pasaba? Iba a ser una noche larga, pues podía notar su cuerpo a mi lado. Escuchaba su respiración y todo aquello era nuevo para los dos.

—¿Val? —volví a preguntar, se me había pasado una locura por la mente.

¿Y si le pedía que se quedara en Hawái? Suponía que en España tendría familia y amigos, pero su vida cambió en los últimos meses y necesitaba un cambio de aires, eso había dicho ella. Además, con lo del asesinato y estar encerrada, no disfrutó de las vacaciones como ella quería, ¿por qué no quedarse más tiempo en la isla?

—¿Sí…? —contestó después de un rato.

—¿Has pensado en quedarte más tiempo en la isla? —pregunté cauteloso.

—¿Más tiempo? —Frunció el ceño.

—Sí. —Miré al techo—. Podrías acabar de ver todo lo que querías.

—Pedí una excedencia de un mes en el trabajo, tengo que volver.

—Pero… también podrías trabajar aquí.

—Entonces ya no sería más tiempo, sería algo permanente —rio.

—¿Y por qué no? —La observé a los ojos.

Por un instante se quedó callada y me veía con fijeza. Estaba seguro de que los engranajes de su cabeza funcionaban a toda velocidad en aquel instante. Pude ver el miedo en sus orbes, la duda y todas las posibilidades.

—No tienes que decidirlo ahora —le dije para tranquilizarla—, pero si quisieras, tendrías mi casa para quedarte.

—¿Tu casa? —Abrió los ojos.

—Sí, podrías quedarte todo el tiempo que quisieras. Somos amigos, ¿no?

—Amigos… —repitió—. Sí, claro, somos amigos.

—Solo… piénsalo —le pedí.

Ella asintió y apartó la mirada. Nos quedamos en silencio. A los pocos minutos escuché la respiración pausada de Valeria y supe que se había quedado dormida. Yo no creía que fuera capaz de dormir demasiado, no después de la bomba que le solté. ¿En qué estaba pensando? Aun así, solo podía desear que aceptara, por muy loco que pareciera.
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Me desperté notando un cuerpo sobre el mío.

Abrí los ojos despacio evitando moverme, y comprobé que Valeria tenía una pierna sobre las mías y uno de sus brazos sobre mi pecho. Se abrazó a mí durante la noche y no pude evitar sonreír.

La observé sin moverme. Su pelo quedaba esparramado por su espalda y parte de mi pecho, haciéndome cosquillas. Aparté un poco el cabello que le quedaba en la cara para observarla más detenidamente. Parecía un ángel. No sé cuánto tiempo estuve así en esa posición.

Valeria empezó a moverse varios minutos después. Se despertaba, así que esperé sin moverme. Cuando abrió sus ojos, miró su mano y tardó un rato en darse cuenta de la postura que había cogido, pero cuando lo hizo, se apartó de golpe, chocando así de pleno con mi mirada y mi sonrisa de lado.

—Buenos días.

—Buenos días. Yo… Lo siento. —Se puso roja como un tomate.

—No te disculpes, he dormido genial. ¿Tú has dormido bien?

—Sí. —Se cubrió el rostro.

Era la primera vez que la veía enrojecer, y estaba adorable. ¿En serio pensaba así de una amiga? ¿Estaba adorable? Pero, joder, sí, lo estaba.

—Saldré para dejar que te vistas.

Me levanté y me puse el pantalón con una camiseta.

Notaba la mirada de Valeria detrás de mí, así que decidí hacerlo todo un poco más lento.

No sé por qué se me ocurrió semejante estupidez, pero por alguna extraña razón me divertía aquello. Me giré y la pillé mirándome de lleno, a lo que ella giró el rostro con rapidez. Sonreí y salí de la tienda más animado que el día anterior.

 




Capítulo 10

Valeria

Habían pasado tres días desde la excursión.

Jack y yo no volvimos a hablar sobre la conversación en la tienda, pero no dejé de pensar en ello. ¿Quedarme en la isla? Era una opción, desde luego, pero no veía muy claro lo de quedarme en su casa. Aquello me parecía del todo inusual. Sí que es verdad que nos compenetrábamos bien, nuestra convivencia iba viento en popa, pero, aun así, las dudas no dejaban de asaltarme.

No había hablado con mi familia desde que llegué a la isla, ni con mis amigos. Ya les había dicho que, por el tema del coste de las llamadas, no les llamaría. Sin embargo, les echaba de menos. Sobre todo en aquel momento, cuando no sabía qué hacer. Recordé a mi amiga Ami y tuve ganas de hablar con ella. Como sabía que una llamada no era posible, me descargué el Skype. Nunca lo usé, mas sabía que ella sí, así que le envié un correo para decirle que se conectara. No tardó ni un minuto en contestar. Ami siempre estaba con el móvil en la mano y le llegaban los correos al instante. Diez minutos después, tenía a mi amiga en la pantalla del ordenador.

—¡Por Dios, Valeria, estás viva! —exclamó.

—Pues claro que estoy viva. —Sonreí.

—¿Cómo son los tíos en Hawái? ¿Hay alguno guapo?

—Alguno hay —dije pensando en Jack.

—Oye, por cierto, ¿ese hotel no es un poco grande? ¿Te has ido a una suite?

Me giré para mirar alrededor, desde la cámara veía la mesa del comedor con un gran ventanal y el cielo. No podía ver el mar, pues si no alucinaría.

—De eso quería hablarte. Entre otras cosas, no estoy en un hotel, estoy en casa de Jack, un amigo.

—¿De Jack? ¿Quién narices es Jack? —Frunció el ceño.

—Es una historia muy larga.

—Tengo mucho tiempo.

La siguiente hora la pasamos hablando sobre todo lo que me había pasado. Le expliqué todo sin dar muchos detalles para que no se asustara. Ami se pasó la hora siguiente preguntándome por qué no volví en el preciso instante en que estuve en peligro y quizá yo también me lo preguntaba. Jack me dio confianza, y la cosa no había salido tan mal, al fin y al cabo. Después le expliqué lo ocurrido en la montaña y mis dudas sobre quedarme en la isla más tiempo.

—¿Estás segura? ¿Así de repente? —inquirió preocupada—. Sabía yo que tuve que haber ido contigo, no te vuelvo a hacer caso. Es más, como decidas quedarte, me planto ahí en el primer vuelo.

Me reí.

Ami estaba como una cabra y la veía perfectamente capaz de plantarse en Hawái sin avisar. Era una persona impulsiva, en eso se parecía un montón a Jack.

—Y yo estaré encantada de que vengas. Si decido quedarme, no quiere decir que no vaya a ir nunca. En España estáis vosotros y mi familia, claro que iré.

—Ahora mi pregunta es: ¿si decides quedarte será por Jack?

—En parte. —Lo sopesé—. No hay nada entre él y yo, si eso es lo que supones —comenté después de ver su cara—, pero hemos creado una amistad, y los últimos meses allí no han sido los mejores para mí. A esa casa no puedo volver, Ami. Si volviera sería para buscar otro piso y volver a empezar, eso es lo que necesito. También lo puedo hacer aquí, aunque sea un tiempo. Volver… Siempre puedo volver.

—Entonces, ¿ya lo has decidido? —Me sonrió con calidez.

—Sí, ya lo he decidido. —Esbocé una sonrisa.

—Pues ahora mismo me pongo a mirar un vuelo y en una semana me tienes allí, que lo sepas —señaló la pantalla.

Nos despedimos prometiendo que nos veríamos pronto. Pensé en lo que había hablado con ella. En realidad, solo necesitaba un pequeño empujón para quitarme las dudas. Ahora faltaba decírselo a mis padres, cosa que me costaba más, pues no sabía cómo se lo tomarían. Siempre me apoyaron en todo, pero no era lo mismo tenerme cerca que apoyarme en irme a la otra punta del mundo. Aun así, ya había tomado la decisión de arriesgarme. A Jack se lo diría el último día, tenía pensado darle una sorpresa y, mientras tanto, miraría algún piso que estuviera bien, ya que no quería quedarme de entrometida allí mucho tiempo, aunque él se hubiera ofrecido.
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Jack volvió más pronto de lo habitual aquel día. Dejé la cena preparada y me pasé el día al teléfono. Después de hablar con Ami, llamé a mis padres. Con ellos no podía hacer una sesión de Skype, pues la tecnología no era lo suyo.

En un principio mi madre se había mostrado muy emocionada de escucharme, pero como buena madre intuitiva, me preguntó qué me pasaba a los dos segundos; según ella, si decía que no iba a llamar, es que no lo haría, por lo tanto, una llamada mía tenía que ser por un buen motivo. Les expliqué lo mismo que le había contado a mi amiga, sin detalles grandes, pero haciendo un resumen básico. Mi madre se escandalizó y mi padre aseguró que cogería el primer avión que era mañana mismo, sí, lo miraba en ese mismo momento, y se plantaría en Hawái para protegerme. Les argumenté que ya estaba lo suficientemente protegida con Jack y todo su equipo, al igual que les tranquilicé, para después explicarles mi idea de quedarme en la isla.

Por un segundo pensé que mi madre me colgaría cabreada, pues se quedó un buen rato en completo silencio, para después preguntarme únicamente si estaba segura de mi decisión. Cuando les dije que sí, muy segura, ella me dijo que me apoyaría y me enviaría dinero para que pudiera aguantar unos meses sin trabajo, a lo que me negué en rotundo. Si las cosas me iban mal, ya la llamaría, pero mientras pudiera permitirme vivir sin depender de nadie, lo haría.

Cuando llegó Jack, nos pusimos a cenar en silencio, aunque no era incómodo, noté cómo estaba algo taciturno, como si le preocupara alguna cosa.

—¿Estás bien? —le pregunté.

—Sí, solo que ha sido un día cansado.

Supe que había algo más.

Sin embargo, tampoco quería indagar demasiado, puesto que no era un hombre de abrirse del todo. Sabía que, si le presionaba se cerraría más en banda. Así que callé y seguimos comiendo en silencio, pero aquello me ponía cada vez más nerviosa.

—Hoy he hablado con mis padres. Les he comentado mis dudas sobre quedarme en la isla.

—¿Y qué te han dicho? —me inquirió muy interesado.

—Mi padre estaba dispuesto a venir a la isla mañana mismo —contesté con una sonrisa—, pero me apoyarán en lo que decida.

—¿Y ya te has decidido?

—No, aún no. No es fácil, Jack.

—Lo sé, pero si es por el trabajo, no te preocupes. He estado pensando y hablando con el equipo, no nos iría mal una psicóloga en la unidad.

—¿Cómo dices? —Aquello sí que me sorprendió.

—Que, si te quedas, podrías trabajar en la unidad como psicóloga. A veces se utilizan en casos de secuestros para negociar o bien para determinar si un sospechoso puede tener alguna enfermedad mental.

—Sí, ya sé cómo va, ya que estudié algunas optativas de especialización en el tema, solo que me ha sorprendido.

—Bueno, ahora ya tienes otro motivo para quedarte —comentó con una sonrisa.
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Los siguientes días los pasé visitando algunas cosas.

El día en que tenía que coger el avión, llegó más pronto de lo esperado.

Aquella mañana Jack se fue sin despedirse. Cuando bajé a desayunar, tan solo vi una nota: “Vendré al mediodía para acercarte al aeropuerto”. Sin ningún saludo ni despedida. Supe que seguramente estaba enfadado porque creía que me iba. Solo esperaba que no se enfadara demasiado cuando le dijera que decidí quedarme.

De repente, alguien llamó a la puerta. Me pareció extraño, pero me acerqué a la puerta y miré por la mirilla. Eran dos hombres, no los conocía de nada, mas aquello no tenía por qué ser tan raro. Abrí poco a poco.

—Jack no está —informé.

Supe que algo iba mal unos segundos antes. Primero entró el hombre que tenía una cicatriz en el ojo, le iba desde la ceja hasta la punta de la nariz. Me recordaba a Scar, del Rey León. Seguido ingresó el tipo teñido de rubio, pues tenía la barba morena. Scar me cogió del brazo con fuerza, a lo que yo intenté forcejear, pero me retorció del antebrazo y me obligó a caer en el suelo.

—Recoge todas sus cosas, que parezca que se ha largado —soltó.

Abrí los ojos desmesuradamente al comprender lo que pretendían. Antes de que pudiera pensar en nada más, entraron otros dos hombres No sabía de donde habían salido.

—Estate quieta —me advirtió mientras me sujetaba con fiereza.

Estaba de rodillas viendo cómo agarraban mi portátil y mi ropa, y los sacaban a la calle, probablemente hacia un vehículo que no lograba ver.

—Arriba —me ordenó.

Me levanté a duras penas, pues iba empujándome con brío.

Antes de salir de la casa, Scar me pasó a su compañero teñido, quien me cogió del cuello y me puso un trapo húmedo en la cara.

Intenté contener la respiración para no tragarme ese olor. Como tenía las manos libres, justo antes de ser empujada fuera de la casa y desmayarme, conseguí arrancarme el collar con el anillo de mi prometido y soltarlo. Vi la furgoneta negra con los dos tipos delante justo antes de que todo se volviera oscuro.

 




Capítulo 11

Jack

Había dejado una nota a Valeria antes de salir de casa. No quería que se marchara así sin más, prefería llevarla personalmente al aeropuerto. En realidad, lo que deseaba es que me llamara para decirme que no hacía falta que la llevara, que se quedaba, pero siendo el último día, dudaba que eso ocurriera. Tuvo varios días para pensárselo y no me dijo nada.

Hoy sería el último día que la vería. Esta misma noche, cuando llegara a mi hogar, todo estaría en silencio. El simple hecho de pensarlo hacía que se me pusieran los pelos de punta.

Llegué a la central decidido a pasar la jornada lo más rápido posible. Quería acabar con aquel mal trago y volver a mi vida de antes. Eso sería lo mejor.

—¿Y esa cara de malas pulgas? —preguntó Mark en cuanto me vio entrar.

—No tengo cara de malas pulgas —contradije.

—Si tú lo dices…

Kyle explicó el caso que teníamos entre manos, ignorando el comentario de Mark. Agradecí al resto del equipo que no siguieran con el tema.

Aun así, noté a todos algo tensos, como si evitaran deliberadamente hacer algún comentario que me hiciera explotar. No sabía si eso me gustaba o no. Parecía que me conocían demasiado bien.

Nos pusimos a investigar. Mientras James y Sue iban a la casa de nuestra víctima para hablar con la familia y empezar a atar cabos, recibí una llamada.

—¿Capitán? —se escuchó al otro lado.

—Sí, soy yo.

—Tenemos una noticia que darle: hoy se iba a trasladar a nuestro sospechoso de los Yardies a la prisión de Kauai, pero ha habido un problema.

—¿Qué problema? —pregunté tenso.

—Atacaron el convoy justo antes de subir al avión. El preso ha escapado.

Un malestar se me instaló en el pecho haciéndome temblar. Respiré varias veces intentando retomar el control. Aquello no podía ser bueno.

—¿Qué ocurre? Te has puesto blanco —cuestionó Mark.

Kyle había dejado de toquetear el ordenador y me miraba preocupado.

—Nuestro sospechoso de los Yardies ha escapado.

—¿Cómo? —indagó Kyle.

Les hice un resumen de lo que me habían explicado y les dije que me iba a casa.

Necesitaba comprobar que Valeria aún seguía allí. Mark insistió en acompañarme y, aunque al principio le dije que no hacía falta, no me hizo ni caso. Se subió conmigo en el coche a la fuerza. Entretanto, Kyle esperaba noticias en la base. No quise decirles nada a James y Sue de momento. Corrí por las calles de Honolulu como nunca.

Al llegar, aparqué prácticamente derrapando.

Ambos bajamos del coche con nuestras armas en alto. Estaba tenso, pero a medida que me acercaba a la casa, me relajaba un poco. La puerta estaba cerrada, así que todo pintaba a que Valeria estaría adentro, probablemente con el ordenador. Abrí la puerta con Mark pisándome los talones.

—¿Valeria? —la llamé.

No hubo contestación. Me volví a tensar; todo parecía en orden. Indiqué a Mark que subiera a la parte de arriba mientras yo inspeccionaba lo de abajo. Recorrí cada centímetro de la vivienda y no encontré ni rastro. Su ordenador no estaba y era normal que lo dejara en el salón.

—Su habitación está vacía, no hay ni rastro de la maleta ni del ordenador, pero no hay signos de forcejeo.

—Se ha ido —susurré sin acabar de creérmelo.

—Seguramente se fue para el aeropuerto.

—Le dejé una nota. —Fruncí el ceño.

—Quizá no le gustan las despedidas.

—No, no lo sé, pero…

No entendía nada. Todo parecía en orden. Se notaba que se había largado sin despedirse. ¿En serio sería capaz? Observé mi entorno; todo indicaba a que se había ido y aun así el malestar seguía presente.

Algo debajo del mueble del recibidor llamó mi atención.

Me agaché y metí la mano debajo de este para coger aquello que había visto. Mark me miraba como si me faltara un tornillo. Cuando saqué aquello, me quedé con ello en la mano, asimilaba lo que tenía en la palma: era el collar de Valeria con el anillo de prometida.

Contemplé a Mark con el collar colgando para que lo viera. Mi corazón empezó a latir desenfrenado cuando comprendí lo que significaba.

—No se ha ido. Se la han llevado.

—Se le podía haber caído.

—Está arrancado. Ella nunca se lo quitaría.

Apreté el collar con fuerza hasta que los nudillos se me pusieron blancos. Se la habían llevado delante de mis narices.

Mark no dudó en coger su móvil y llamar a Kyle.

Intentaba asimilar lo ocurrido.

—Kyle, tienes que localizar el móvil de Valeria.

El resto no lo escuché. Tan solo se me venía su rostro a mi cabeza, su sonrisa y su voz. Se la habían llevado y a saber qué le estarían haciendo. La rabia empezó a subir por cada poro de mi piel. Necesitaba destrozar algo. Apreté los puños con fuerza y pegué un puñetazo a la pared.

—Pero ¿qué coño haces? —oí a Mark al instante.

Le miré con cara de pocos amigos.

No tenía ganas de aguantar una de sus charlas.

—Tranquilízate. Kyle está localizando su móvil. Vamos a la central. Buscaremos en las cámaras de seguridad de la ciudad. La encontraremos —intentó apaciguarme.
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Llegamos a la central poco tiempo después.

Por primera vez dejé que Mark condujera mi coche, no creía que fuera capaz de conducir en condiciones, pues la rabia que tenía por dentro me impedía pensar con claridad. Tan solo podía imaginarme las cosas horribles que le estarían haciendo. Me froté la cara antes de bajar del auto. Si no me centraba, no podría ayudarla. Mark esperó pacientemente hasta que fui capaz de bajar del vehículo con otro rostro, uno más decidido y sereno.

Para mi sorpresa, cuando entramos en la central, James y Sue ya habían llegado. Kyle les había llamado y explicado lo ocurrido.

No dudaron en aparecer y ayudar en el nuevo caso. Aun así, en cuanto llegué, les dije que tenían que seguir con el otro. No podíamos dejar que la otra víctima se quedara sin justicia. Kyle ayudaría en ambos casos; Mark y yo nos encargaríamos del trabajo de campo.

Kyle encontró el móvil de Valeria.

Para nuestra sorpresa, el teléfono marcaba un punto estático en el aeropuerto, como si estuviera allí esperando la llegada de su avión. Kyle y Mark me contemplaron, como si aún dudaran de la veracidad de que la hubieran secuestrado. No obstante, yo sabía que aquello solo era un truco. Val no estaba en el aeropuerto.

—No está allí. —Apreté el collar, no lo había soltado en ningún momento—. Jamás se lo habría quitado —repetí, más para mí que para ellos.

—Pues entonces tendríamos que confirmar si está allí tirado en cualquier parte o es alguien que se hace pasar por ella —dijo Kyle.

—Si lo que quieren es hacer ver que se ha marchado, tiene sentido que alguien esté allí y después coja un avión con su móvil, si no… nos daríamos cuenta —corroboró Mark.

—Bien, vamos al aeropuerto —mandé decidido.

—Miraré las cámaras de seguridad de la ciudad —expresó Kyle sin necesidad que tuviera que ordenárselo.

Asentí, conforme, antes de marcharnos de la base.
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Al llegar al aeropuerto nos dividimos para buscar a alguien que fuera sospechoso.

Kyle nos había pasado su ubicación al teléfono: se encontraba en la zona de embarque. Estaba claro que su idea era subir a un avión. Pasamos al lugar enseñando nuestras placas de la manera más sutil que pudimos para no levantar sospechas. Estaba nervioso, miraba a todos los lados con el corazón a mil por hora. Tenía que encontrar a ese tío como fuera antes de que se nos escapara. Observé cada rostro que pasaba ante mí. El sonido de un llanto llamó mi atención, un bebé se puso a llorar mientras su madre movía la sillita para intentar consolarlo. Una persona mayor detrás de ellos veía al niño con ojos soñadores, como si recordara en aquel momento a sus nietos que no vería en mucho tiempo. Un grupo de amigos charlaba viendo el móvil mientras se reían, seguramente era algún vídeo divertido.

Entonces, alguien llamó mi atención: un hombre con un pantalón vaquero y sudadera, iba con la capucha subida y tenía las manos metidas en los bolsillos, pero podía notar cómo sujetaba un móvil en uno de sus bolsillos. Me acerqué a él con lentitud.

Le tenía de cara, sin embargo, miraba para los ventanales que daban a la pista de aterrizaje. Por instinto llevé mi mano al arma que descansaba en mi costado derecho. Por un segundo, el tipo se giró y nuestras vistas se cruzaron. Lo supe al instante. Sus ojos se agrandaron y saqué la pistola.

—Quieto ahí. —Le apunté.

El tío pareció dudar un segundo y miró a su alrededor. Una mujer estaba justo a su lado con una niña pequeña. Observó a la infanta y supe lo que iba a hacer. Se puso detrás de la señora.

Por los altavoces empezaron a decir que la gente se dirigiera a la zona de embarque; los que no se habían enterado sobre el revuelo, empezaron a aparecer. De repente, había demasiadas personas para disparar. Mark llegó con su arma en alto a los pocos segundos. El sujeto empezó a correr.

—¡Detente! —grité, aunque sabía que era inútil.

No dudé en perseguirle. Aparté a la gente que empezó a gritar y a quejarse, algunos ajenos a lo que realmente ocurría, pero no me importaba, estaba dispuesto a empujar como fuera todo el que se interpusiera entre mi única pista y yo. Escuchaba los pasos acelerados de Mark a mi espalda; no me giré para comprobar que se trataba de él.

El hombre se acercó a la zona de aterrizaje. Había dos azafatas en la entrada, las cuales pedían los pasaportes a los que iban a subir al avión. Se dirigió allí pasando a empujones por la cola.

Las azafatas hicieron el intento de detenerle, pero empujó a una de ellas. La pobre desparramó los papeles que tenía en la mano. Yo le seguí sin detenerme a ver si se hizo daño. Escuché cómo Mark paraba un segundo para preguntarle si estaba bien. Supuse que lo estaría, pues no tardé en escuchar de nuevo sus pisadas aceleradas intentando alcanzarme.

El tipo salió a la pista de aterrizaje. Pasó entre los aviones estacionados y saltó por encima de maletas que un par de hombres intentaban cargar. Yo le seguí saltando también. Tenía la seguridad de que Mark rodearía a los sujetos. Yo no estaba para preocuparme por los demás. El hombre no parecía saber a dónde se dirigía, pues, de repente, me di cuenta de que se dirigía directo a la zona de despegue, justo donde un avión estaba a punto de incorporarse a la pista.

—¡Jack! —ladró Mark a mi espalda.

Un avión empezó a acelerar. Lo siguiente lo vi a cámara lenta; no me lo podía creer. Aún quedaban unos metros para alcanzarle. El hombre se puso en medio del avión con los brazos abiertos, como si esperara a que le arrollara. Escuché el chirrido de los frenos. ¡Se iba a suicidar! Corrí más rápido e intenté llegar a él para apartarle.

Cuando me quedaba poco para alcanzarle, Mark me paró justo antes de que el avión lo arrollara pasando su rueda por encima de su cuerpo. Lo aplastó por completo.

El avión se paró pocos metros después.

Durante unos segundos, no fui capaz de reaccionar. Sabía que Mark me había parado justo a tiempo, sino ahora seríamos los dos los que estaríamos aplastados por esa rueda, pues no estaba dispuesto a parar, ni siquiera lo había pensado. Solo quería llegar a tiempo. Aun así, no pude evitar apartarme de Mark con brusquedad, cabreado.

—¿Estás loco o qué te pasa? —vociferó.

—¡Estaba a punto de cogerle! —le grité de vuelta.

—Se dice «gracias». ¡Habrías acabado como él! —señaló el cadáver.

Apreté los dientes con rabia. Aunque sabía que tenía razón, era incapaz de asimilar que nuestra única pista acabara de ser aplastada por un avión.

Ambos nos dirigimos hacia el cuerpo al tiempo que el capitán de la tripulación bajaba, horrorizado.

Me acerqué al cadáver y palpé sus bolsillos hasta conseguir el teléfono. Tenía la pantalla rota, pero al presionar para encenderlo, comprobé que se trataba del móvil de Val, ya que una foto suya con una sonrisa apareció en la pantalla de inicio. Apreté el celular con fuerza y me levanté. No podía seguir ahí, quería destrozar algo.

No escuché nada de lo que ocurrió después. Mi mente era un torbellino, todos mis músculos estaban tensos y me dolían. Cuando me quise dar cuenta, el sonido de las ambulancias me despertaron. Al girarme, Mark se acercaba a mí mientras varios sanitarios se acercaban al hombre para cargarlo en una camilla y tapar el cuerpo con un saco negro. Me froté los ojos, cansado y frustrado.

—Volvamos a la base. Kyle a lo mejor ha encontrado algo en las cámaras —sugirió al llegar a mi altura.

Asentí, incapaz de decir nada.

Sentía un nudo en la garganta como si me la estrujaran. Jamás me había sentido tan frustrado y perdido en ningún otro caso, y sabía que era porque todo aquello me había tocado de manera personal. No me gustaba nada.

 







Capítulo 12

Valeria

Me desperté desorientada.

La cabeza me dolía horrores y el cuerpo me pesaba. Tenía la sensación de que había dormido doce horas seguidas. Abrí los ojos lentamente y con pesadez. Supe que no estaba donde debería en cuanto los abrí; una pared de ladrillos a simple vista fue lo primero que observé. Me despejé de golpe y miré a mi alrededor, estaba en lo que parecía ser un garaje mal cuidado. Una columna en mitad de la estancia sujetaba las paredes y todo eran ladrillos rojos, la mayoría medio rotos con telas de araña entre los agujeros. Vi una pequeña ventana alta y no dudé en levantarme de donde me encontraba. Estaba tumbada en un sofá destartalado, en cuanto me moví, el polvo saltó por los aires y tuve que toser para hacerlo desaparecer de mis fosas nasales.

Iba a acercarme a la pequeña ventana, cuando voces desconocidas se escucharon detrás de la puerta. Me volví a tumbar en el sofá, esta vez consciente de dónde estaba y el asco casi provocó que vomitara ahí mismo. Aguanté una arcada y cerré los ojos. Hacía ver que aún dormía justo cuando la puerta de lo que parecía ser un sótano, se abrió. Oí un par de pisadas distintas, así que supuse que serían dos personas.

Las pisadas llegaron a mi altura y entonces alguien me lanzó un cubo de agua helada, el cual me hizo levantarme de golpe. ¡Joder! ¡No me lo esperaba!

—Buenos días —dijo el rubio teñido.

—¿Era necesario? —gruñí.

No contestaron.

Uno de ellos me cogió por el brazo y me obligó a levantarme. Intenté resistirme, pero en cuanto me moví un poco, me pegó un guantazo que me cruzó la cara. Noté el escozor en la mejilla, mas no proferí ningún signo de dolor. Apreté los dientes con fuerza y le miré con mala hostia. Me obligó a caminar en silencio hasta la columna, donde su compañero empezó a atarme con unas cadenas de hierro gruesas. Me cubrieron todo el cuerpo, solo dejaron la espalda como único lugar sin ellas.

—¿Qué coño queréis? —escupí incapaz de contenerme.

—Tendrás que hacernos un favorcillo —espetó el que me había atado con una risita.

—Vamos —le ordenó su compañero.

Me dejaron allí atada sin saber qué ocurriría a continuación, por lo que me parecieron horas. Tuve tiempo de sobra para observar con detenimiento mi alrededor; aparte del sofá donde dormí, había varias estanterías con herramientas. Estaba claro que era un sótano de alguna vivienda. Los pasos que escuchaba en la parte de arriba era como si pisaran madera, así que podía escuchar cuántas personas eran. Cerré los ojos un rato e intenté descartar todos los sonidos. Pude discernir entre cuatro tipos de pisada distinta, entonces serían cuatro personas.

Escuché cómo se volvían a acercar a la puerta, pero esta vez tan solo una pisada bajó por las escaleras. Era el hombre de la cicatriz.

No pronunció ninguna palabra, solo pasó por mi lado con una bandeja en la mano, en donde pude distinguir algunos utensilios y que parecía que eran de cirugía. Mi corazón empezó a bombear más deprisa, me imaginaba todas las cosas horribles que podrían suceder si cualquiera de esos utensilios se acercaba a mi cuerpo.

—¿Qué vas a hacer? —le pregunté incapaz de contenerme.

Él sí me escuchó. Sin embargo, me ignoró completamente, pues ni siquiera se giró para mirarme.

Vi cómo subía una jeringuilla para comprobar cuánto líquido había en ella. Tragué saliva.

Nada de lo que ocurriera a partir de ahora iba a ser bueno.

Por fin se giró con esa jeringuilla en la mano. Pude ver bisturí e hilo en la bandeja que trajo, la cual dejaba atrás a medida que se acercaba.

—¿Qué vas a hacer? —espeté cada vez más histérica.

—Vamos a hacerte una pequeña incisión —respondió cuando se ubicó a mi espalda.

Me levantó la camiseta y, sin que me diera tiempo a objetar nada más, me clavó la jeringa.

—Cuando te despiertes, todo habrá terminado y podrás hacernos ese favor que nos debes por todas las molestias.

Vi cómo se alejaba en dirección a la bandeja, pero mis párpados volvían a pesar demasiado.

Intenté mantenerme despierta mientras le veía acercarse nuevamente con el bisturí en la mano, mas todo me volvía a pesar muchísimo, ni siquiera la lengua me hacía caso.

En pocos segundos la oscuridad me engulló de nuevo.
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Cuando desperté, noté un dolor intenso en la espalda.

Para mi sorpresa, no estaba en la columna, sino que me habían vuelto a tumbar en el sofá, bocabajo.

Me toqué el lugar donde me dolía y me di cuenta de que estaba cosida. No era una herida muy grande, pero lo suficiente para que me doliera todo el cuerpo. Me la palpé bien y noté una rugosidad en la piel, como si me hubieran puesto algo ahí que no debía de estar.

Justo en ese momento volvieron a abrir la puerta de aquel sótano. Bajaron dos hombres, uno de ellos era el rubio teñido. Me senté en el sofá.

—Veo que ya te has despertado —gorjeó el rubio—. Ya estás preparada.

—¿Para qué? —inquirí.

—Para enviar una información a una persona en Estados Unidos. Ahora mismo iremos al aeropuerto y cogerás un avión. Un hombre te esperará cuando aterrices en Los Ángeles y te dirá a dónde tienes que ir.

—¿Qué pasará después?

—No tienes que preocuparte por eso, preocúpate de que todo salga bien y que ese USB… —señaló la incisión de mi espalda— llegue a buen puerto, o entonces sí tendrás un problema.

 

[image: ]

Nos subimos a una furgoneta, un tipo conducía y el rubio me custodiaba. No se molestaron en taparme los ojos, podía ver perfectamente hacia dónde íbamos: algún aeropuerto al que meterme.

Me fijé en lo que me rodeaba; íbamos en la parte trasera, no estaba maniatada, pero el rubio me apuntaba con una pistola.

En cualquier movimiento accionaría ese gatillo. Estaba claro que dentro del coche no tenía ninguna posibilidad.

Para poder huir solo me quedaba esperar a salir de allí.

El trayecto se me hizo eterno. Mi mente calculaba todas las posibilidades de huida, ninguna demasiado clara.

Cuando el vehículo se paró, me sorprendí. Observé por la ventanilla y no pude evitar fruncir el ceño al darme cuenta de que se acercaba un policía.

—Ni se te ocurra hacer alguna tontería —me gruñó uno de mis captores.

Noté el frío de su pistola en mi costado, la había acercado tanto a mí que podía notarla a través de la tela.

El policía mandó que bajaran la ventanilla.

—¿Ocurre algo, agente? —cuestionó el que conducía con una sonrisa.

El policía se asomó un poco y pudo verme claramente.

La tensión se palpaba en el ambiente, mi corazón iba a mil por hora y solo atiné a tragar saliva. No estaba segura si había visto la pistola.

—¿Podrían bajar todos del vehículo, por favor?

Lo siguiente pasó muy rápido. El conductor sacó una pistola de su costado y disparó al policía sin que le diera tiempo a reaccionar. El sonido del disparo me hizo saltar en mi sitio.

No tardó en arrancar y dejar el cuerpo atrás.
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Minutos después, el ruido del bullicio me apabulló. Escudriñé donde habíamos llegado. Estábamos en un aeropuerto, pero no era uno pequeño, sino uno de los grandes. No entendía nada.

—Ahora sal del coche.

Bajé seguida del hombre rubio que ahora había guardado la pistola. Me cogió del brazo como si fuéramos una pareja de enamorados y me obligó a caminar.

—Ponte esto —me dijo de repente.

Me giré para ver de qué se trataba, era una gorra. Le hice caso. Entramos al recinto, la gente empezó a rodearnos impidiéndonos caminar, pero eso no fue un impedimento para seguir, pues el hombre empujaba a todos los que se encontraban en su camino, haciéndonos paso como podía. Yo tenía que correr para seguir el ritmo.

—Agacha la cabeza —me ordenó.

Le hice caso. No obstante, de reojo miré por qué. Había guardias, pero también vi más allá: en el techo había cámaras cada pocos metros. Para eso era la gorra. Tenía que mostrar algo de mí antes de que llegáramos a la zona de embarque, y solo se me ocurría una cosa. El tatuaje de Daniel. Por suerte, solo llevaba una camiseta de tiras, por lo que solo tenía que bajarme un poco la prenda para que se viera.

Él seguía caminando deprisa. Examiné la siguiente cámara que estaba a pocos metros y, al llegar a su altura, lo hice. Fingí que me tropezaba y me caí al suelo.

—¡Se puede saber qué haces! —resolló.

Estaba a punto de gritarme y seguramente pegarme una bofetada, mas tuvo que contenerse al ver que todo mundo nos observaba. Justo antes de levantarme, me bajé la camiseta lo suficiente para que se mostrara el tatuaje hacia donde estaba la cámara. Ahora solo esperaba que Jack lo viera a tiempo.
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Llegamos a la zona de embarque, había una cola enorme y el tipo se colocó en la fila.

—Si haces otro movimiento sospechoso, te vuelo la cabeza aquí mismo, ¿queda claro?

Asentí.

Yo solo miraba a mi alrededor esperando a que la policía apareciera en cualquier momento. Nos acercábamos al final de la cola y no había ni rastro de mis salvadores. ¿No habrían visto las cámaras? ¿Qué pasaría si me subía a ese avión? Jack no podía llegar hasta Los Ángeles, no tenía jurisdicción. ¿Cómo iba a salir de aquello? No podía subirme a ese avión.

—Sus tarjetas de embarque, por favor —pidió la azafata.

Me giré y la ignoré por completo con la última esperanza que tenía, pero no venía nadie.

El hombre me empujó ligeramente para que le siguiera. Pasamos a la azafata y nos dirigimos por un pasillo acristalado cuesta abajo en dirección a la pista de aterrizaje, donde nos esperaba el avión. Detrás de nosotros venía más gente. Intenté frenar al caminar, sin embargo, él me apretó más el brazo y me empujó, aquello provocó que casi tropezara.

Al llegar al exterior, un hombre nos paró.

Había más gente esperando a que nos dieran el paso, pues en las pistas pasaban varios camiones y personas que hacían su trabajo.

No sé cuánto estuvimos ahí parados. Mi corazón me iba a cien mil por hora, incluso había empezado a sudar y me hormigueaban las manos. Se me acababa el tiempo.

—De acuerdo. Señores, ya pueden dirigirse al avión —nos indicó el trabajador.

Todos empezaron a caminar a la vez. Personas y maletas se interpusieron en nuestro camino.

El hombre intentó esquivarlos, pero una niña se paró justo delante, haciendo que casi la arrollara. Soltó un improperio que gracias a Dios no escuchó la madre que se había parado a atarle los cordones.

—¡Alto ahí! —se escuchó de repente.

No me dio tiempo a reaccionar. Cuando quise darme cuenta, el tipo me agarró por detrás y me sujetó apuntándome con una pistola en la cabeza. Me fijé entonces en quien vino; Mark fue el que gritó. También estaban James y Sue… junto a varios oficiales y personas de seguridad del aeropuerto. No veía a Jack por ninguna parte.

—Todo el mundo atrás. Ni un movimiento o me la cargo. —Apretó más la pistola en mi sien.

Gritos de los demás se escuchaban de fondo. No podía ver qué hacían, seguramente ya habrían subido al avión, despavoridos, o vete a saber. Yo no apartaba la vista de los policías, que no se movieron.

—¡Soltad las armas! —chilló mi captor.

—Ni hablar. Suéltala, o será lo último que hagas hoy —amenazó Mark.

—¡He dicho que soltéis las armas! —volvió a gritar fuera de sí.

Mi captor desbloqueó la pistola, ahora cualquier movimiento haría que disparara. Mark bajó un poco el arma.

—Está bien —dijo al fin.

Soltó una mano de su pistola y empezó a bajarla poco a poco. Sus compañeros seguían apuntándonos, esperaban una orden.

—¡Que todo el mundo suelte el arma o le vuelo la cabeza!

—Bajad las armas —les ordenó Mark.

¿Dónde estaba Jack?

James le miró un segundo, preguntándole si estaba seguro de esa orden, pero Mark ni siquiera le echó una ojeada. Todos empezaron a bajar las armas con lentitud.

—Ahora vamos a subirnos a ese avión y nadie se va a mover. Si veo un solo movimiento, la mato.

Mi captor nos hizo girar para subir al avión.

No obstante, no conseguimos dar ni un solo paso, pues chocamos con un cuerpo enorme que apuntaba a la cabeza de mi secuestrador.

—Tú no vas a ninguna parte —gruñó—. Suéltala.

Por un segundo mi victimario no se movió, pero Jack desactivó el seguro dejando claro que no dudaría ni un momento en disparar. El hombre me soltó reacio; yo me aparté como si quemara.

Cuando quise darme cuenta, Sue estaba a mi lado.

Me rodeó con un brazo y me hizo alejarme del lugar donde Jack seguía apuntando al tipo con todos sus músculos tensos.

No fue hasta que Mark se acercó al captor y le cogió las manos para esposarle que Jack logró reaccionar y bajar el arma.

Mark se llevó al hombre, mas yo no apartaba la mirada de Jack, que parecía haberse quedado conmocionado.

—Jack —le llamé casi en un susurro.

Él se giró y, por primera vez, fue capaz de mirarme a los ojos. El tormento que vi en ellos me cortó la respiración. Me solté del abrazo de Sue y me acerqué a Jack casi a la carrera para abrazarle con fuerza.

Él no tardó en corresponder a mi arrebato y me rodeó con sus brazos.

Por primera vez, me sentí segura.

 







Capítulo 13

Mark se llevó al sospechoso a una celda para interrogarlo junto a James. Entretanto, Jack me acercó al hospital para que me quitaran el implante que llevaba en la espalda. No tardaron demasiado, me durmieron la zona localmente y me lo extrajeron. Jack le dio el USB a un policía y le ordenó que lo llevara con su equipo para que lo investigaran. Después se vino conmigo a casa, cosa extraña, pues pensaba que se iría a investigar él también. No hablamos en todo el trayecto. Él me dio el colgante; para mi sorpresa, la cadena era nueva. La apreté con fuerza en mis manos e intenté infundirme esa fuerza que se había esfumado, ya que aún tenía el miedo en el cuerpo.

Cuando llegamos, Jack dejó las cosas en la entrada como cada día. Yo me quedé parada en la entrada, no tenía nada. Aquellos hombres se habían llevado todo, hasta mi ordenador y libreta con mi historia empezada. Pensar en ello me cabreó y se me formó un nudo en la garganta. Vaya vacaciones de mierda que estaba teniendo.

—Después miraré el siguiente vuelo para que puedas marcharte —soltó Jack de repente.

Me giré alucinada. No decía eso en serio.

—Jack —empecé—, no quiero irme, no iba a hacerlo. Yo...

—Tienes que irte.

Empecé a notar las lágrimas sobre mis ojos. Tragué saliva y le encaré.

—¿Y si decido quedarme?

—No puedes, mañana mismo te irás de esta isla.

—Ya hemos hablado sobre dejarme tomar mis propias decisiones, y he decidido quedarme Jack —informé. Me dispuse a calmarme.

—Pues yo ya no te quiero aquí. —Aquello me asombró.

Le miré sin poder creerme lo que había dicho.

Me miraba con su rostro imperturbable. Como la primera vez, esa cara que era incapaz de descifrar. Asentí, incapaz de decir nada, y salí disparada escalera arriba hacia mi habitación.

Cuando cerré la puerta, lejos de él, las lágrimas empezaron a salir incansables. Me tumbé en la cama y lloré hasta quedarme dormida.
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Al día siguiente, tenía un dolor de cabeza terrible. Me costó muchísimo abrir los ojos, y ya ni hablamos de levantarme.

Me quedé en silencio en el dormitorio, intentaba escuchar los sonidos de la casa.

No parecía que hubiera nadie, y no sabía si alegrarme o entristecerme. Recordé la conversación con Jack. ¿Tan rápido había cambiado de opinión? La tristeza volvió a invadirme, pero decidí que no me rendiría.

Jack podía ser muy cabezota, mas yo también lo era y había tomado una decisión: iba a quedarme, fuera en su casa o buscándome una habitación.

Con esa determinación decidí levantarme, peinarme un poco y salir del cuarto.

Cuando bajé, supe que estaba sola, pues no se escuchaba nada.

Entré a la cocina y pude ver encima de la mesa un papel. Al acercarme y verlo mejor, la rabia se apoderó de mí. Era un billete de ida a Barcelona para el mediodía, a tan solo unas horas.

Cuando estaba a punto de estrujarlo en mis manos, el timbre sonó y me sobresaltó. Recordé la última vez que estaba sola en casa y con cautela me acerqué a la puerta. Me asomé a la mirilla y suspiré aliviada al ver a Kyle.

—Hola, ¿qué haces aquí? —le pregunté extrañada—. Pasa.

—Jack me ha dicho que te acercara al aeropuerto, que te ibas en unas horas.

¡Tendría morro! Y ni siquiera era capaz de llevarme él mismo, o lo que era peor: despedirse. Se marchó a trabajar sin más.

—No voy a irme a ninguna parte, Kyle —le dije rotunda.

—Ah, ¿no? —susurró a extrañado.

—Si Jack se piensa que haré todo lo que él me diga, lo lleva claro.              —Cogí el billete entre mis manos y, sin más, lo rompí delante de las narices de Kyle—. Se puede meter el billete por donde le quepa.

—Pensaba que querías marcharte.

—Yo nunca he dicho eso. Jack se ha empeñado de repente en que me largue, que no me quiere tener aquí, pero yo ya he tomado una decisión. Si no me quiere ver más, me iré de su casa, mas no saldré de la isla de Hawái.

Para mi sorpresa, Kyle sonrió de oreja a oreja.

—Todos pensábamos que te irías, pero me alegro de que finalmente hayas decidido quedarte. Y por Jack, no te preocupes, necesita un poco de su propia medicina.

Claro que estaba preocupada por Jack. Sin embargo, si realmente no me quería en la isla, le iba a demostrar que yo también podía ser muy cabezota.

—Llévame a la base —solicité decidida.

—¿Qué tienes pensado?

Me encogí de hombros y sonreí.

Solo le iba a dejar las cosas claras. Aunque fuese en su territorio, iba a demostrarle que podía tomar mis propias decisiones.
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Al llegar a la base, empezaron a entrarme las dudas. ¿Qué haría si no quería volver a verme? No tenía trabajo, mis ahorros estaban a punto de acabarse, estaba sin ropa, sin ordenador, y me quedaría en la calle. ¿Realmente merecía la pena?

Me quedé parada mirando el gran edificio. Kyle se giró, extrañado.

—¿Estás bien?

Salí de mis pensamientos y me negué a rendirme. Nunca lo hacía, así que, si salía mal, volvería a levantarme, como siempre había hecho.
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Cuando entramos en la sala, todos se quedaron en silencio, supuse que nadie se esperaba nuestra llegada. Todos estaban alrededor del ordenador central y cuando irrumpimos, parecían muy concentrados.

—¿Qué hace ella aquí? —soltó Jack de repente.

—Yo he querido venir. Tenemos que hablar —comenté dando un paso adelante.

—No hay nada de qué hablar. Tendrías que estar en el aeropuerto —espetó sin ninguna expresión en el rostro.

Cogí aire, esta conversación no iba a ser fácil.

—¿Podemos hablar a solas? —inquirí.

Pareció meditarlo durante unos segundos.

Creí que se negaría, pero algo en mi mirada debió de hacerle entender que no iba a moverme de aquí hasta que no habláramos, pues acabó aceptando y dirigiéndose hacía su despacho. Le seguí. Cerré la puerta tras de mí y Jack se sentó sobre la mesa de su despacho con los brazos cruzados y mirándome en silencio.

—No voy a irme, Jack, nunca quise hacerlo. Iba a decirte ese día que me quedaba, iba a ser una sorpresa. Yo...

—Me da igual, Valeria. No puedes quedarte en la isla, y vas a coger ese avión. No quiero discusiones.

Apreté los puños con fuerza, dado que parecía que me trataba como una niña pequeña. Creía que ya habíamos pasado esa fase.

—No, Jack, no lo voy a hacer. He decidido quedarme, empezar de cero, y voy a hacerlo. Si no quieres que me quede en tu casa, no te preocupes, no lo haré, pero no vas a decidir por mí.

—¡No se trata de eso, joder! —Me sobresalté.

Se contuvo un segundo mirando detrás de nosotros, pues seguro que había llamado la atención de todos.

Se acercó a los cristales y bajó las persianas para darnos intimidad.

—Se trata en que aquí no estás segura; te pueden volver a secuestrar en cualquier momento. Te están buscando. Ni en mi casa has podido estar segura.

Por un segundo atisbé la culpabilidad en sus ojos.

Entonces lo comprendí, no se trataba de que hubiera cambiado de opinión, se trataba de su sobreprotección.

Suspiré.

Aunque ahora entendía sus motivos, no iba a hacer que saliera corriendo y huyera. Él también estaba en peligro cada día, y eso no hacía que parara de hacer lo que quería.

—¿Y quién te asegura que no lo harán pasado el charco? ¿Hasta dónde crees que llegan sus contactos? ¿Solo a América?

Vi la duda en su mirada y sabía que, si insistía por ese camino, podía conseguir algo.

—Jack, no voy a estar cien por cien segura en ninguna parte. Los peligros están por todos lados, eso no puede guiar mi vida, porque entonces no viviría.

Empezó a moverse como un lobo enjaulado sin poder rebatir lo que había dicho. Se revolvía el pelo y gruñía improperios por lo bajo.

Me acerqué a él y puse mi mano sobre su hombro para relajarle. Se giró lentamente y pude ver la tortura en su mirada. Dar su brazo a torcer le iba a costar.

—No puedo estar más segura que aquí… con vosotros.

—Está bien —claudicó al fin.

Sonreí sin poder evitarlo.
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Cuando salimos del despacho, todos estaban expectantes por saber qué pasaba. Les comuniqué que me quedaba en la isla.

Jack no dijo nada, solo se dirigió al ordenador y empezó a toquetear. Pese a que aceptó, aún tenía que asimilar la nueva situación, que no era lo que él había planeado en un principio.

—Hemos interrogado al secuestrador, pero no quiere decirnos quién más había implicado —empezó a decir Jack.

—He mirado la memoria USB —prosiguió James—, era información encriptada.

—Me pongo a ello ahora mismo —comentó Kyle.

—Yo puedo deciros cómo eran los otros —comuniqué—, quizá salgan en el reconocimiento facial.

—Bien. Sue, ve con ella y crea los retratos.
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Nos metimos en una sala apartada, allí Sue cogió una Tablet y se sentó en una de las sillas.

Yo hice lo mismo. Empezó a toquetearla muy concentrada.

—¿Qué forma tenía su cara? —comenzó la primera pregunta.

Vinieron unas cuantas más sin que levantara la cabeza de la Tablet. Yo contesté a todas pensando en el médico en primer momento. La situación cada vez se me hacía más incómoda, pues notaba que Sue aún no podía soportar mi presencia y realmente me parecía un poco exagerado que aún estuviera enfadada por que Jack la echara la bronca aquella vez. Antes de que empezara a hacer otro retrato, la corté.

—¿Por qué sigues enfadada conmigo?

Logré que levantara la cabeza y me mirara con el ceño fruncido.

—No estoy enfadada.

—Entonces… ¿por qué ni me hablas ni me miras?

Suspiró y apartó la Tablet. La dejó apoyada en la mesa que nos separaba.

—No estoy enfadada, solo que en unas semanas Kyle y yo nos casamos. Falta ultimar detalles y Kyle pasa más tiempo contigo que conmigo.

—¿Estás celosa? —Alucinaba.

—No —sacudió la cabeza—, solo estoy agotada.

—¿Por qué no os pedís unos días para vosotros?

—Porque los criminales no descansan y las víctimas no se pueden permitir esos días.

—Por lo menos os iréis de luna de miel, ¿no?

—Sí, por supuesto: será una semana. Pero, hasta entonces, seguiremos trabajando.

—Bueno, yo aquí no tengo mucho que hacer, así que, si necesitas ayuda con algo, no dudes en pedírmelo —le propuse.

—Gracias —me dijo con sinceridad.

Después de eso, seguimos con los siguientes retratos.

Cuando salimos de la sala, James hacía el reconocimiento facial. Todos estaban en la base de datos; la mayoría eran hawaianos y debían ser simples peones. Jack envió varias unidades policiales a los hogares que salían en la base de datos a ver si teníamos suerte.

 




Capítulo 14

Me volví a quedar con Kyle en la base, que seguía trabajando en el USB que me extrajeron. No sé cuánto tiempo estuvimos solos, pero Kyle estaba tan concentrado en su trabajo que yo tuve mucho tiempo para pensar.

Agarré la cadena y la apreté con fuerza.

Tenía que ser sincera, aunque habían pasado muchas cosas y quizá cometía una locura, tenía claro que hacía meses que no me sentía tan bien como en los momentos que pasé con Jack en esta isla: escribiendo lo que me apasionaba y viviendo cada momento en el presente… sin pensar en lo que vendría después. Así que, si tenía que ser franca conmigo misma, sabía que hacía bien y que aquel era mi lugar. Las voces acercándose por el pasillo me despertaron de mis pensamientos.

Solté el colgante y observé cómo aparecían Jack y Sue sujetando a dos hombres. Los reconocí al momento: el tipo de la cicatriz y el que conducía el vehículo que me llevó al aeropuerto. El corazón empezó a martillearme el pecho y las manos a sudarme. Me las froté en las piernas casi de manera compulsiva para quitarme esa sensación.

El de la cicatriz se giró justo antes de desaparecer por la esquina, su rostro era imperturbable.

—Les van a interrogar —escuché a James a mi espalda.

—¿Y el otro? —le pregunté.

—No estaba en casa, pero tranquila, daremos con él.

Suspiré, eso esperaba.

James me guio de nuevo para la sala.

Esperaríamos a ver si Jack y Sue conseguían que hablaran.

 

[image: ]

Me sorprendió el sonido de la puerta.

Me había quedado todo el rato junto a James, ambos esperando a que alguno de sus compañeros nos diera una buena noticia. Mark llegó al poco rato frotándose el rostro y con los brazos cruzados. Ambos se pusieron a hablar. Mark intentó encontrar al sospechoso que se había escapado de la cárcel sin resultado, y estaba frustrado. De tanto en tanto notaba cómo me miraba de reojo, como si esperara que no me enterara de nada. Por suerte o por desgracia, ya había aprendido suficiente del idioma para saber que las cosas no iban como queríamos, aunque tampoco me sorprendía. Cuando Jack entró por la puerta, iba seguido de una Sue muy cabreada. A la vez, oí cómo Kyle también entraba a la sala, debía de haber conseguido descifrar la memoria USB, o eso esperaba. No me dio tiempo a preguntarle, pues la furia de Sue atrajo toda mi atención.

—¿Cómo se te ocurre dispararle? ¿Quieres que nos echen a todos? —le gritaba.

—¿Le has disparado? —inquirió un estupefacto Mark—. Va, mejor no contestes. No sé ni por qué me sorprendo.

—Tampoco ha servido de nada, ya que el muy capullo no ha querido soltar prenda —soltó Jack bastante más calmado de lo que debería.

—No puedes actuar así siempre que te dé la gana —le increpó Sue al posarse frente a él.

—Mis acciones solo repercutirán en mí, no en mi equipo, así que tranquila. Si alguien se irá a la calle, seré yo. De todas maneras, no me preocupa.

—Pues debería. ¿Qué vamos a hacer sin nuestro jefe? —Sue lo señaló con el dedo.

Kyle se acercó a Sue y rodeó su cintura con su brazo.

Era el primer gesto de cariño que veía dentro de la comisaría, así que me sorprendió, pero aquello pareció surtir el efecto necesario, dado que el cuerpo de Sue, que hasta ahora había estado en tensión, se relajó al instante.

—Yo tengo mejores noticias —informó Kyle—: tengo el contenido de la memoria externa.

Todas las miradas fueron directas a él. Yo me tensé y, expectante, le seguí hasta el ordenador central donde introdujo el USB y empezó a abrir documentos.

Yo no entendía nada. Había varios nombres, documentos sueltos y algunos textos estaban borrados, como si alguien los hubiera bloqueado.

—Estos... —empezó a decir James— son los datos de los infiltrados de la DEA.

—De todo el mundo —asintió Kyle.

—Pasa al siguiente documento —murmuró Jack.

Todos observamos aquel documento con sumo interés.

—Infiltrados en los Yardies —aclaró Mark.

—Hay que avisar a la DEA, tienen que sacar a todos sus hombres de allí —soltó Jack saliendo del despacho.

—¿Qué significa todo esto? —inquirí aún desconcertada.

—Por suerte, la memoria USB no llegó a su destino, probablemente era quien tenía la orden de aniquilar a todos los que aparecían en él. Aun así, todavía tenemos a un hombre suelto. Lo mejor es que todos los agentes infiltrados salgan de allí lo antes posible —me explicó James.
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Jack volvió más calmado, aunque aún podía notar la preocupación en su mirada. Nos fuimos para casa, ya se había hecho de noche y las calles estaban iluminadas. Pocas veces había caminado por Hawái de noche, así que, ante el silencio de Jack, quise disfrutar del paisaje. Había un montón de tráfico y mucha gente caminaba de aquí para allá. Íbamos por una carretera que rodeaba el mar, iluminado por la luna y los pequeños puestos del paseo.

Una calma que hacía días que no sentía se instaló en mí. No pude evitar sonreír.

—Veo que estás contenta. —Me despertó de mis pensamientos.

—Estoy relajada. Además, Hawái de noche es precioso.

Jack me contempló como si quisiera inmortalizar ese segundo. En otro momento quizá me hubiese sentido incómoda, pero no pude hacer otra cosa que sonreír.

Llegamos a casa sin darme cuenta. Ambos bajamos del coche y yo empecé a sentirme nerviosa. Justo antes de llegar a la puerta, Jack se giró y me tendió una llave que no sabía de donde había salido.

—Te he hecho una copia de las llaves para que puedas entrar y salir cuando quieras —esclareció.

Las cogí aún asimilando el gran avance que habíamos hecho. Darme las llaves era un gran paso.

Jack entró y yo le seguí a los pocos segundos. Se fue directo hacía el comedor; antes de que yo llegara, volvió a salir con un ordenador en las manos y un móvil.

—También te he comprado un portátil para que puedas volver a escribir tu historia, además de un móvil para que puedas hablar con tus padres y amigos. Asimismo, por supuesto, para que estés localizable —dijo con una risa nerviosa.

—¿Cuándo has hecho todo esto?

—Es lo bueno de ser el jefe, que te puedes escaquear de tanto en tanto —gorjeó con una pequeña sonrisa que me calentó el corazón.

Cogí el portátil y el teléfono con un nudo en la garganta. No quería ponerme a llorar, pero aquello me había sobrepasado.

—Ah, y tengo otra cosa para ti. —Fue hacia un cajón.

—¿Otra cosa?

Cuando se giró, pude ver lo que era. Una placa.

—Tenías razón, el peligro siempre está en cualquier parte y aunque aún no hemos cogido a todos, esos dos se van a ir a la cárcel. Y al otro estoy seguro de que lo cogeremos. Nosotros necesitamos una psicóloga, así que ¿quieres unirte?

Asentí con ganas.

Apoyé el ordenador en la primera mesa que encontré y le abracé.

Dejé atrás la placa. Porque ya no se trataba de eso, se trataba del avance que hizo Jack, que, por fin, parecía que me aceptaba con todo, dejando atrás sus miedos.

Jack respondió al abrazo y nos quedamos así un rato sin que fuera incómodo.

Cuando nos separamos, cogí la placa y la examiné con detenimiento. Ahora ya tenía un trabajo y parecía que empezaba a encontrar mi sitio.
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Al día siguiente me despertó el timbre de casa y voces en la parte de abajo.

Me vestí rápidamente y bajé para ver quién había llegado.

Me sorprendió encontrarme a Sue, quien charlaba con tranquilidad con Jack. Ambos se tomaban un café apoyados en la encimera de la cocina.

—Buenos días —me saludó Jack.

—Buenos días —les saludé.

—He venido a proponerte algo —me dijo Sue.

—Tú dirás, pero primero necesito un café. —Me dirigí a la cafetera.

Todavía tenía la cabeza embutida y legañas en los ojos. Necesitaba mi dosis de cafeína para poder despertarme.

Aquella visita me anonadó.

—Quería pedirte si querías acompañarme a comprarme los zapatos para la boda y a la última prueba del vestido —comentó para mi sorpresa.

—Sí, claro, por supuesto —logré decir cuando salí de mi estupor.

—Así también podrás comprarte algo de ropa para renovar tu vestuario, te daré un adelanto de tu sueldo. —Jack me tendió un sobre con dinero.

—Gracias. —Sonreí.

Jack parecía mucho más relajado que el día anterior, y lo agradecía, me gustaba más aquel Jack, era más fácil acceder a él.

Él se despidió al poco rato para irse a trabajar. Sue y yo nos fuimos a su coche.

Sue me dijo que había pedido un día de vacaciones para poder hacerse cargo de esos últimos preparativos.

En el auto, fuimos cantando las canciones de la radio, algunas en inglés y otras en hawaiano. Aproveché para preguntarle algunas palabras en hawaiano que se me escapaban del todo. Aprendí que «te quiero» se decía «Aloha au iā ʻoe» y «lo siento» se decía «Naau no au».

Cuando llegamos al centro comercial, Sue parecía otra. Todos estos días conocí su faceta profesional; siempre en alerta, con una mirada seria y calculadora. Ahora más bien parecía una niña con los ojos iluminados por la ilusión. Me explicó todos los detalles que tenía planeados hasta el momento para la boda: de qué colores serían los centros de mesa, qué lanzarían los invitados a la salida de la iglesia, quiénes eran las damas de honor y los padrinos de boda, e incluso cómo era el menú. Lo que no quiso decirme era cómo era el vestido, pues quería que fuera una sorpresa cuando se hiciera la última prueba, la cual yo iba a ver en directo.

—Por cierto —se paró en la tienda de vestidos de novia—, creo que no te lo he dicho… Le dije a Jack que te lo dijera, pero con todo lo que ha ocurrido, supongo que ha todos se nos ha pasado. Sin embargo, quiero que sepas que estás invitada a la boda. —Mi cara debió ser un poema, porque añadió—: Sé que es muy repentino, así que, si quieres, podemos mirar un vestido de invitada después.

—Me encantaría —acepté con una sonrisa.

Cuando entramos, una chica joven vino a saludarnos eufóricamente. Le dio dos besos a Sue, al igual que a mí. Nos guio hasta una sala más íntima, donde me hizo sentarme en unas sillas mientras esperaba a que Sue saliera con su vestido de novia.

No tardó demasiado. Me quedé impresionada; el vestido era ceñido de tirantes y completamente de encaje. Le habían puesto un tocado, de este modo el atuendo era perfecto.

—Estás perfecta —exclamé con sinceridad.

Sue tenía una sonrisa de oreja a oreja. Empezó a dar vueltas para verse en los diferentes espejos y ver ángulos distintos. Solo le faltaban los zapatos.

En aquel instante lo vi claro: unos zapatos llamativos de color azul, como la decoración que había escogido para su gran día, serían ideales para dar ese toque de personalidad que necesitaba.

—Ya sé qué zapatos te irían bien para ese vestido.

—Ah, ¿sí? —jadeó sorprendida.

—Creo que unos zapatos azul cielo, como la decoración de la boda, serían geniales. Además, darías un toque de personalidad al atuendo. Tú no eres nada clásica, tienes personalidad, y creo que esos zapatos lo demostrarían.

—Me has convencido —rio.

Se fue a cambiar y salimos de la tienda con el vestido colgado de los hombros. Nos dirigimos directas al local de zapatos que había justo enfrente. Supuse que ya estaba localizado de forma estratégica, pues había un montón de vestidos de fiesta y una sección especial de zapatos de novia.

—Mírate tú, también unos zapatos para vestir —me propuso mientras miraba la sección de novias.

—Creo que tendré que mirarme varios zapatos, estos son los únicos que tengo. —Contemplé mis pies.

Cada una fue por su lado durante un rato. Yo agarré variedad de calzado; unas botas altas, unos botines de tacón, un par de deportivas para trabajar y unos zapatos de fiesta rojos. No sabía qué vestido me compraría para la boda, pero me enamoré de aquellos zapatos, por lo tanto, el vestido tendría que ser a juego.

Fui hacia la caja y me encontré a Sue, que ya llevaba sus zapatos en la mano. Eran de color azul, como le aconsejé.

Ambas nos sonreímos, contentas.
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Pasamos todo el día en el centro comercial.

Kyle había llamado un par de veces a Sue para preguntarle qué tal nos estaba yendo. En una de aquellas llamadas pude notar cómo Kyle quería sonsacarle algo del atuendo que iba a llevar en la boda, a lo que Sue después de darle largas, le colgó.

—Si quisiera saberlo de verdad, estaría ahora mismo mirando esas cámaras —señalé una esquina.

—Más vale que no se le ocurra. —Frunció el ceño.

Me reí.

No quería imaginarme qué le pasaría a Kyle si se le ocurriera espiarnos, probablemente acabaría durmiendo en el sofá como mínimo.

Cuando llegamos al coche, ya era de noche.

Dejé todas las bolsas en el maletero, menos el vestido de fiesta, pues me lo habían dado ya planchado y con una bolsa. No quería que se arrugara.

Recordé cómo me quedaba cuando me lo probé. Era un vestido corto fruncido de color negro con escote en forma de corazón y con lentejuelas. También me había comprado un bolso pequeño de fiesta a conjunto con los zapatos.

El trayecto a casa fue demasiado corto. Sue me dejó en la puerta. Pude ver que Jack llegó, pues había luces en el interior.

Me despedí de ella dándole dos besos y me dirigí a la puerta. Justo antes de entrar, empezó a sonar mi teléfono. Me sorprendió reconocer el número, aunque aún no los había guardado, sabía que aquel era de Ami. Lo que me extrañaba era que yo tuviera el mismo número que antes.

—Hola, reina —le saludé contenta.

—Hola, mi niña. Que sepas que mañana mismo estoy allí, así que ya le estás diciendo a tu hombretón que me prepare una habitación, porque no he cogido ningún hotel —comunicó tan directa como siempre.

—¿A qué hora llegas? —pregunté sin poder contener mi emoción.

—A las doce estoy allí.

—Te iré a buscar al aeropuerto. No te muevas de allí.

—A sus órdenes —me contestó más seria, casi podía verla haciendo el saludo militar cachondeándose de mí.

—Anda, nos vemos mañana. —Sacudí la cabeza como si pudiera verme.

Ami y yo nos despedimos hasta el día siguiente.

Aún no le había contado todo lo que pasó desde el último día que hablamos.

Solo esperaba que no se alterara demasiado. A mis padres dudaba que se los contara, solo les preocuparía sin motivo, y seguro que ellos también vendrían, pero para llevarme de vuelta, cosa que no tenía pensado hacer.

 




Capítulo 15

Llegué al aeropuerto a la hora acordada con Ami. Había un montón de gente con sus maletas moviéndose rápidamente o esperando encontrar a alguien, pero nadie era mi amiga. Miré mi móvil por si me había dicho algo, pero no tenía ningún mensaje. De repente, sentí cómo alguien me tapaba los ojos por detrás.

—¿Quién soy? —preguntó alguien entre risas.

La reconocí al instante.

Me giré con una sonrisa de oreja a oreja y la abracé con fuerza.

Ambas empezamos a dar saltos de alegría mientras algunas personas nos observaban, pero no nos importaba. Tenía muchísimas ganas de verla. No fui consciente de cuánto la había echado de menos hasta que la vi.

—Bienvenida —le dije después de soltarnos.

—Ya tengo ganas de ver la isla paradisíaca de Hawái. —Extendió sus brazos con exageración.

Nos dirigimos al exterior y cogimos un taxi, que era como llegué hasta allí.

De momento, no tenía ningún vehículo propio para moverme, aunque tampoco me importaba. También estaba bien que me llevaran de tanto en tanto, así podía disfrutar del paisaje en cada trayecto.

—Así que ahora eres poli y vives con tu jefe que, además, está buenorro. Sí que te lo has montado bien. —Alzó las cejas de manera provocativa.

El conductor nos contempló por el retrovisor con curiosidad.

Alcé una ceja, a lo que el hombre giró el rostro con rapidez.

Sabía que no había entendido nada, pues hablábamos en castellano. Sin embargo, la forma de mirarnos no me gustaba demasiado. Más le valía mirar hacia la carretera.

Llegamos a casa de Jack minutos después. Sabía que él no estaría, pues ya había empezado a trabajar. Le pagamos al taxista y guie a Ami hacia su nueva habitación, donde dejó el equipaje y le hice una pequeña ruta por la casa para que se habituara a ella la semana que iba a estar en la isla.

—¿Y no puedo ir contigo al trabajo?

—Es mi primer día, y quiero estar centrada, no pendiente de tus locuras —comenté medio en broma medio en serio.

—Vas a hacer que me ofenda. —Se llevó una mano al pecho con dramatismo—. Bueno, haré algo de turismo hasta que acabe tu turno.

—Se te pasará rápido, ya lo verás. Después te explicaré todos los detalles de mis días hasta ahora.

—¿Lo prometes? ¿Hasta los más turbios?

—Hasta los más turbios. —Pensé en mi secuestro.

Acompañé a Ami hasta la parada de autobús. Le dije cómo llegar al centro y dónde estaban las cosas más interesantes para ver. Quedamos en que la llamaría cuando saliera de trabajar.
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Cuando llegué a la comisaría, era casi la hora de comer.

Al entrar me vino el olor a perrito caliente y patatas fritas. La barriga empezó a rugirme y me arrepentí de no haber parado unos metros antes a comprarme algo para comer.

—Bienvenida —me saludó James en cuanto entré.

—¿Estás preparada para las primeras novatadas? —me indagó Mark.

—¿Qué novatadas? —inquirí de vuelta.

—No le hagas ni caso, nunca hemos hecho novatadas —me tranquilizó Sue.

—Siempre es un buen momento para empezar. —Mark se encogió de hombros.

—Te he comprado un perrito caliente. —Jack ignoró a su amigo.

La barriga volvió a rugirme al ver ese suculento manjar y todos se echaron a reír.

Le agradecí a Jack por haberse acordado de mí, pues ya pensaba que tendría que comerme el mobiliario.

—Te pongo al día sobre tu primer caso —soltó Jack—: tenemos el asesinato de un matrimonio en su casa. Parece que les han disparado desde el jardín.

—Por las fotos que había en casa, tienen dos hijos jóvenes entre dieciocho y veinte años. No se encontraban en ese momento. La policía los ha estado buscando y los traerán aquí —siguió James.

—Sue y tú les interrogaréis. ¿Estás preparada? —cuestionó Jack.

—Pues claro —contesté segura—. ¿Tenéis alguna pista de quién pudo haber sido?

—No —negó Mark todavía con la boca llena—. No había huellas ni tampoco hemos encontrado el arma del crimen. Esperemos que los hijos nos aclaren algo.

—Lo que sí he podido averiguar es que el matrimonio se había hecho hace poco un seguro de vida, y son una familia adinerada —aportó Kyle.

—¿Y creéis que los hijos pueden tener algo que ver? —pregunté al vuelo.

—Todos son sospechosos hasta que se demuestre lo contrario —aseguró Jack.

Recordé cuando nos conocimos. Sabía que se regían por eso, ya que yo fui una sospechosa mucho tiempo.

Alguien llamó a la puerta y todos nos giramos.

Un policía nos informó que los hijos estaban en salas de interrogatorio. Por separado, como había ordenado Jack. Yo me comí el último trozo de perrito y como si lo hubiéramos programado, Sue y yo nos levantamos a la vez para empezar nuestro trabajo.

—¿Quieres que hable yo primero? —curioseó antes de entrar a la sala.

—De acuerdo.

Al fin y al cabo, no tenía experiencia en interrogatorios.

Al entrar, un chico rubio y cabizbajo, levantó la cabeza. Sus ojos estaban llorosos, aunque parecía aguantarse las lágrimas.

—¿Qué les ha pasado a mis padres? —se apresuró en cuanto nos sentamos.

—Les dispararon desde el jardín —respondió Sue.

—¿Quién ha hecho eso? —susurró compungido.

—Eso es lo que queremos saber. ¿Sabes de alguien que quisiera hacer daño a tus padres?

El chico negó con la cabeza, ni siquiera fue capaz de contestar.

Sue le hizo algunas preguntas más, las cuales fue incapaz de responder de nuevo. Entretanto, yo observaba su lenguaje no verbal; apartaba la mirada cuando recordábamos hechos del asesinato —sobre todo si tenía que ver con la palabra muerte— y sus hombros estaban encorvados, como si quisiera hacerse una bola ahí mismo para evitar que la realidad le golpeara. Él estaba asustado y conmocionado. No hubiese sido capaz de levantar un arma.

Cuando salimos de la sala, nos fuimos directas a la siguiente, justo donde el hermano mayor aguardaba.

Al entrar, el joven se levantó como un resorte.

—¿Dónde está mi hermano?

—Tranquilo —empecé antes de que Sue le hiciera sentarse.

Sue pareció sorprendida por mi arranque, pero no dijo nada.

—Siéntate, solo queremos hacerte unas preguntas —seguí.

—Primero, quiero ver a mi hermano. —Levantó la cabeza, como si aquello le hiciera parecer más grande.

Su porte no engañaba. Tenía los brazos cruzados, los hombros encogidos y la mirada triste, parecida a la de su hermano.

—Tu hermano está bien, no os va a pasar nada, pero si queremos encontrar al que ha hecho esto, necesitamos vuestra ayuda. —Me senté con tranquilidad.

Miré a Sue, que, como él, aún estaba de pie, alerta.

Sue entendió mi ojeada, porque se sentó, aunque la vi reacia. El chico se sentó segundos después.

Ambos hermanos habían dicho lo mismo. Ellos estaban en casa de unos amigos y no tenían ni idea de que sus padres hicieron un seguro de vida, tampoco sabían quién podría haberles matado.

Cuando salimos, Jack y los demás esperaban nuestro veredicto.

Kyle se adelantó a decir que sus coartadas fueron confirmadas.

—Son amigos, pueden estar encubriéndoles —afirmó James.

—Dudo que hayan sido ellos, tienen miedo y están tristes. El pequeño está en shock —remarqué.

—Tengo algo interesante —prosiguió Kyle, quien no dejó de toquetear la Tablet—, hay un tercer hijo. Tienen un hermano mayor.

—¿Un hermano mayor? —preguntó Jack, extrañado— No había ninguna foto suya por casa.

Kyle nos enseñó lo que había encontrado para que lo viéramos con nuestros propios ojos y, en efecto, había un tercer hermano.

—Hablaré con el pequeño. —Me dirigí de nuevo a la sala, nadie me siguió.
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Al ingresar, vi cómo el chico lloraba en silencio. Se secó las lágrimas con la manga de la camisa y me miró serio. Me senté sin decir nada y le observé un segundo hasta que vi que se recomponía.

—¿Por qué no nos dijiste que tienes otro hermano?

Agachó la cabeza, avergonzado.

—Porque es como si no lo tuviera.

—¿Qué pasó?

—Mi hermano se metió con malas compañías y empezó a consumir drogas. Quizá también a vender, no lo sé. Pero mis padres, después de intentar que se rehabilitara sin éxito, le echaron de casa por ser una vergüenza para la familia.

Pensé que, si todo aquello era verdad, el hermano podía tener motivos suficientes para matar a sus padres. La rabia, las drogas y un seguro de vida, eran desde luego una buena combinación para aquel resultado.

—¿Habéis tenido contacto con vuestro hermano?

—No. —Negó con la cabeza para dar énfasis—. Yo por lo menos no he sabido nada de él desde hace dos años, más o menos.

Salí de la sala y se lo expliqué a los demás.

Sue decidió ir a preguntar al hermano mayor. Mientras tanto, Jack envió a James y Kyle a buscar al hermano misterioso a la dirección que aparecía en la base de datos.

Cuando Sue volvió, nos explicó que el otro chico había dado la misma versión. El móvil de Jack sonó y puso el altavoz.

—Dime, Mark —comentó al descolgar.

—No lo hemos podido encontrar. No había nadie en la casa, pero hemos visto una pistola. Coincide con las balas encontradas en la escena del crimen.

—Bien, soltaremos a los hermanos y los mantendremos vigilados. Si lo que quiere es cobrar el seguro, no creo que quiera repartirlo.

Me parecía un poco arriesgado usar a los hermanos como cebo.

No obstante, era la manera más rápida de encontrarle, pues estaba claro que tarde o temprano aparecería.

Jack ordenó a Mark y James que vigilaran a los hermanos.

Sue y yo fuimos a soltarles y a decirles que se podían ir a casa.
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—Has hecho un buen trabajo —me comunicó Jack un momento que nos encontrábamos a solas en la comisaría.

—Gracias. Intento hacerlo lo mejor que puedo —me sinceré.

Aún estaba un poco preocupada por esos chicos.

Estábamos esperando a que Mark y James nos dijeran algo. Esperaba que antes de que acabara el día, el hermano mayor quisiera acabar el trabajo que había empezado, porque así podríamos atraparlo lo antes posible, si no aquello se iba a alargar. Kyle intentaba localizarlo sin éxito.

Una llamada nos puso en alerta a todos.

—Lo vemos, repito, lo vemos. Se está acercando a la casa —resolló Mark.

—Ahora vamos —acotó Jack.

Yo me preparé para irme con ellos. Jack me paró justo antes.

—No hace falta que vengas. Es tu primer día, no sabemos si irá armado. Quédate aquí con Kyle.

—Pero…

No me dio tiempo a decir nada más, dado que Jack se fue sin mirar atrás.

No sabía cómo sentirme exactamente. No tenía experiencia en asaltos, no era policía, pero eso no quería decir que me gustara que me dejaran de lado.

—Tranquila, ya irás al terreno de juego en otra ocasión —intentó tranquilizarme Kyle.
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Una hora después, todo el equipo volvió a la comisaría.

Estuve pegada al teléfono por si pasaba algo, mas no llamaron, suponía que aquello era buena señal.

—Lo hemos cogido —argumentó Mark—. se ha declarado culpable. Caso cerrado. —Se quitó el chaleco antibalas.

Los miré para ver si alguien vino herido. Sin embargo, todos parecían estar bien.

Empecé a respirar tranquila, había pasado mi primer día de trabajo.

 







Capítulo 16

Cuando salimos de la comisaria ya era de noche. Cogí el móvil, que no lo había mirado en todo el rato, y vi un montón de mensajes de Ami. Los abrí algo nerviosa. Había venido a verme y yo había estado todo el día fuera. Los mensajes tan solo eran fotos de diferentes sitios, algunos autorretratos y mensajes en donde se reía, pues se jactaba sobre sus vacaciones y que yo estaba trabajando. Sonreí.

—¿Vamos a tomar unas cervezas? —escuché que decía Kyle.



—Sí, claro. Yo me apunto —dijo Mark.



—Hay que celebrar el primer día de Valeria —aportó Sue al agarrar la mano a Kyle.



—¿Qué dices? ¿Te apuntas? —me preguntó Jack.



—Tengo que llamar a Ami a ver si quiere venir. No quiero dejarla sola más tiempo.



A todos les pareció bien y la llamé para quedar en algún sitio. Al final nos dijo dónde se encontraba; Jack y yo fuimos a buscarla. Entretanto, los demás se iban al bar de siempre a ir pidiendo las cervezas.

Jack empezó a toquetear la radio en cuanto subimos al coche, cosa que me sorprendió, ya que normalmente no llevaba la música puesta, o si lo hacía, la ponía tan floja que casi no se escuchaba, pero mientras toqueteaba, iba subiendo el volumen. Le observé un buen rato, sorprendida, hasta que paró en una cadena donde empezaba a sonar una melodía que rápidamente se convirtió en canción. Era en inglés, y Jack no dudó en empezar a tararearla sin apartar la vista de la carretera.

Yo me quedé embobada, pues nunca imaginé ver aquella escena. Jack parecía otro. Estaba relajado por completo y disfrutaba del momento.

Ni siquiera era capaz de escuchar la letra, que por suerte estaba en inglés.

Jack me contempló un momento de reojo. Me sonrió sin dejar de cantar.

—Se te ve muy contento. —Lo escruté.

Se empezó a reír.

—Me gusta esta canción —respondió relajado.

Quise escuchar un poco más para conocer mejor la música que le hacía relajarse.

—You're all need to get by. You're all I want, love, in my life, girl —empezó a cantar.

De vez en cuando me miraba.

Yo traduje mentalmente la canción, y casi que prefería no hacerlo, puesto que sabía que tan solo era eso, una canción, y que no me la cantaba.

No obstante, eso no hacía que mi cuerpo lo comprendiera; todos los pelos se me habían puesto de punta y, de repente, me entró un escalofrío. Me froté los brazos mientras la canción terminaba.

—El grupo se llama The Green, son de Oahu, y fueron una de las primeras bandas hawaianas en cantar reggae y realizar giras fuera del continente.

—Se nota que te gustan.

—Hay otros que me gustan, ya te los enseñaré algún día. —Sonrió.

—Te tomo la palabra —le dije medio en broma.
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Ami nos esperaba enfrente de la torre Aloha, uno de los edificios más altos de la ciudad. Visitó el barrio chino y el museo de arte. La torre se encontraba por la zona, así que habíamos quedado allí. Cuando se subió al coche, lo primero que hizo fue abrazarme por detrás para darme un beso en la mejilla, a punto estuvo de ahogarme, después se giró y tendió la mano a Jack haciéndose la seria. A cualquier persona que no la conociera le podría parecer una pose borde, pero en realidad sabía que se contenía la risa, pues Ami no sabía estar seria, era imposible para ella.

—Jack, te presento a mi amiga Ami, tu nueva inquilina. Ami, este es Jack —los presenté.

Jack le tendió la mano mirándome de reojo.

Supuse que pensaba que mi amiga tenía doble personalidad o algo.

Justo cuando pensábamos que Ami le soltaría la mano y se sentaría para poder seguir nuestro camino, estiró el brazo de Jack para acercarla a ella y le plantó dos besos entre risas.

Intenté contener la carcajada, mas la cara de Jack, que era todo un poema, me hizo imposible evitar soltar una risita acompañada de mi amiga, que se reía al ponerse el cinturón.

—Encantada —completó una vez colocada.

—Sí, siempre es así —informé cuando me tranquilicé, pudiendo leer su mirada.

—Encantado —contestó él al sacudir la cabeza.
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En el bar nos esperaban todos con sus respectivas cervezas.

Les presenté a mi amiga y rápidamente se unió al grupo como si llevara con ellos toda la vida.

Ella sabía mucho más de inglés que yo y, además, tenía ese carisma que atraía a todos. La velada trascurrió tranquila, y después decidimos que era hora de volver a casa. Yo estaba cansada, fue un día de muchas emociones. Aunque Ami no tenía intención de que mi día acabara tan pronto, ya que en cuanto llegamos a casa y nos despedimos de Jack, me ordenó ir a su habitación y hacer una sesión de chicas, lo que en su idioma quería decir que me iba a hacer un interrogatorio en toda regla.

—Ya me estás explicando con pelos y señales qué tenéis Jack y tú —soltó en cuanto cerró la puerta.

—Solo somos amigos, Ami. No hay nada. —Suspiré.

—¡Y un cuerno! —Se sentó en la cama con las piernas cruzadas—. He visto cómo os miráis.

—¿Y cómo nos miramos?

—Como si quisierais comeros.

Me reí. Tenía cada cosa...

—En serio, si no tenéis nada, por lo menos no me puedes negar que te gusta —completó con seriedad.

Me quedé en silencio. Tenía claro que me gustaba. En los últimos días cada vez estaba más segura, pero eso no hacía que decirlo en voz alta fuera fácil. Decirlo lo hacía real, y los sentimientos siempre daban miedo.

—Sí, me gusta —susurré.

—¡Pues a por él! —dijo entusiasmada.

—No creo que él sienta lo mismo, Ami —musité con dudas.

—¿Cómo que no? Te aseguro que sí. Si no, ¿para qué te invita a quedarte en su casa?

—Eso no tiene nada que ver —respondí reticente.

—Los tíos no dejan pasar a las chicas a su casa y les abren las puertas si no sienten nada más. Quizás un día para un polvete. Pero ¿a vivir? —Negó con la cabeza—. Eso no lo hacen los tíos. ¿Dónde va a llevar a sus ligues si no?

Fruncí el ceño y mi estómago se contrajo. ¿Ligues? No había pensado en ello. La sola idea hacía que todo mi cuerpo doliera.

—Sedúcele —insistió—. Tienes que ir a por él. Además, está como un tren. Te doy toda mi aprobación —dijo solemne.

Me volví a reír.

Después de aquello, intenté cambiar la conversación. Fui capaz de decir en voz alta lo que sentía y no necesitaba que Ami siguiera insistiendo en el tema, tenía que acabar de asimilarlo.

Le expliqué lo ocurrido cuando me secuestraron.

Durante todo el relato se mantuvo en silencio, no hizo ningún gesto, pues le había advertido que no iba a gustarle y que quería que me dejara terminar hasta el final.

Conociéndola, me hubiera parado a cada frase. Cuando terminé, para mi sorpresa, Ami tan solo me abrazó con fuerza, como si temiera que fuera un espejismo.

—Me vas a ahogar —balbuceé.

—Perdona.

Cuando se separó, pude ver una lágrima que intentó ocultar con rapidez quitándosela con la mano. No dije nada.

—¿Sabes? Eres la chica más fuerte que conozco —murmuró con cariño.

—No lo soy tanto, créeme —me sinceré.

—Yo me hubiese cagado de miedo, ni siquiera hubiese sido capaz de pensar en lo del tatuaje. No me extraña que Jack te haya escogido para ser policía.

—No creo que eso tenga nada que ver.

—Tienes razón. Seguro que tiene que ver con tu culo —destensó el ambiente.

Le di un golpe en el brazo, haciéndome la ofendida.

El resto de la noche la pasamos entre confidencias y risas. Me sentí realmente bien a su lado, y comprendí que la había echado de menos. Ami era un pilar fundamental en mi vida, mi mejor amiga, y aquella persona que me acompañó en los peores momentos. Ambas sabíamos que podíamos contar la una con la otra.
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Al día siguiente me desperté en la cama de Ami.

Ella seguía durmiendo profundamente e intenté levantarme sin despertarla. Me debí de haber quedado dormida mientras hablábamos, pues lo último que recordaba era encender la televisión que tenía en su habitación. Al mirarme, comprobé que aún llevaba la ropa de ayer, así que antes de bajar a la cocina, pasé por mi habitación para cambiarme.

Cuando llegué abajo, estaba sola.

Jack aún no se había levantado, así que decidí hacer el desayuno. Revisé en la nevera y preparé unos huevos fritos, chorizo y panceta. Puse a calentar el café y a tostar un poco de pan.

El estómago empezó a rugirme.

Decidí ponerme un poco de música mientras terminaba y me puse a cantar la canción. Intenté hacer el menor ruido posible. Cuando los huevos estuvieron listos y los colocaba en tres platos, un ruido hizo que me sobresaltara y que estuviera a punto de tirar el último huevo al suelo.

—Es un lujo verte tan contenta —comentó Jack desde el umbral de la puerta.

—No aparezcas tan de repente, hombre —le reñí.

Él se carcajeó y se acercó para ver qué preparaba. Se colocó justo detrás de mí. Su cuerpo demasiado cerca del mío, incluso podía sentir el calor de sus pectorales rozar mi espalda.

Me tensé e intenté dar la vuelta a la panceta con las pinzas. De los nervios, no conseguía ni cogerlas.

Jack alargó la mano y cogiendo la mía, me guio para que le diera la vuelta como se debía.

Yo juraría que dejé de respirar. Su contacto me había puesto los pelos de punta y agradecía haberme puesto una camiseta fina de manga larga para que no pudiera darse cuenta. Me giré, dispuesta a escabullirme. Pero fue una mala idea, nuestras caras quedaron demasiado juntas. Su nariz rozó la mía y su aliento susurraba sobre mis labios. El corazón me martilleaba en el pecho. Ninguno se movió.

—Buenos días —se oyó de repente.

Como un resorte, Jack reaccionó y se separó. Yo volví a respirar.

—Siento interrumpir —carraspeó Ami realmente incómoda.

—No has interrumpido nada —respondí con rapidez.

Me moví del sitio casi a la carrera. Jack hizo ver que no había pasado nada porque se puso a acabar de dar la vuelta a la panceta y el chorizo. Entretanto, yo iba a la tostadora a sacar el pan que ya había saltado. Ami, por suerte, no comentó nada.

Los tres nos pusimos a desayunar en silencio.

El teléfono de Jack interrumpió la calma que se había formado. Cuando Jack colgó, nos explicó que había un nuevo caso. Mi corazón se encogió, ya que tendría que volver a dejar a Ami sola.

—No hace falta que vengas a trabajar si no quieres. Puedes tener el día de fiesta —aclaró Jack.

—Pero...

Me sabía fatal que mi segundo día no fuera a trabajar.

—Es algo simple: un robo en una casa. Si te necesitamos, te llamaré, pero de momento no hace falta que vengas. Aprovechad el día.

—Está bien. Gracias —contesté con sinceridad.

Jack se levantó para irse a trabajar.

Ami y yo acabamos de desayunar a solas.

 







Capítulo 17

Cuando Jack se fue a trabajar, pude respirar tranquila. Creo que estuve todo el rato conteniendo la respiración. Ami y yo acabamos de recoger.

—Ahora me dirás que lo de antes no es lo que parecía. —Estuve a punto de decirle justo eso. Pero no sabía qué había sido, la verdad.



—No sé lo que ha pasado —me sinceré.



—Yo sí sé lo que ha pasado: que habéis estado a punto de montároslo sobre la encimera de la cocina.



—¡No hemos estado a punto de montárnoslo!



—Pues es justo lo que parecía.



—Solo hemos estado a punto de besarnos —expuse, luego suspiré.



—Por mí lo podríais haber hecho tranquilamente.



Negué.

—Eso solo estropearía las cosas. Solo somos amigos, Ami —insistí.

—Eso no te lo crees ni tú.

Como sabía que no dejaría de insistir en el tema, cambié de conversación.

Teníamos que decidir qué queríamos ver durante el día de hoy, así que finalmente decidimos que nos acercaríamos a la bahía de Hanauma.

Aún no había podido visitarla y tenía ganas de darme un baño rodeada de aquella tranquilidad.

Cogimos un taxi que pagamos a medias.

De camino, Ami me puso al día de todo lo que había ocurrido con nuestros amigos durante el tiempo que estuve fuera.

No volví a hablar con ninguno de ellos, pues les había dicho que necesitaba tiempo para desconectar, pero sabía que tarde o temprano tendría que ponerme en contacto con ellos.

Al igual que con mis padres, que, aunque ya les había explicado que me quedaba en la isla, estaba segura de que querían saber mucho más.
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El taxi nos dejó justo en la entrada de la bahía. Desde nuestros asientos ya podíamos ver el mar. Decidimos que lo primero que haríamos sería irnos a la playa a darnos un baño, deseaba notar la arena bajo mis pies.

Cuando llegamos a la playa, nos sorprendimos al ver que había poca gente. Aunque lo agradecimos mucho, pues pudimos escoger sin problemas el lugar en el que ponernos.

—Que a gusto vamos a estar aquí. —Ami miró a su alrededor—. Estoy deseando meterme en el agua.

Fuimos directas al mar, donde algunas personas chapoteaban encantadas. Estuvimos un buen rato nadando y disfrutando del frescor del agua. Fuera hacía veintinueve grados. 

—¿Has visto el buenorro ese de ahí? —me susurró.

Me giré hacía donde miraba y vi a un chico hawaiano, quien era moreno con los ojos rasgados y el cuerpo esculpido. Iba con un par de amigos. Los otros no tenían los mismos abdominales y mirada traviesa que tenía aquel.

—Sí que está bueno —reconocí.

—Habrá que irse para la toalla. Podemos pasar cerca de ellos, nos pilla de camino —sugirió.

Observé nuestras toallas.

En realidad, estaban bastante apartadas. Íbamos a dar un rodeo para acercarnos al grupo. Antes de poder decirle que me parecía una tontería, vi cómo Ami ya salía del agua y se dirigía directa hacía ellos.

La seguí como pude sin que pareciera que iba corriendo, capaz era de caerme y hacer el ridículo.

Cuando Ami llegó casi a su altura, se paró en seco al darse cuenta de que no estaba con ella. Se giró para esperarme mientras echaba su pelo hacia el lado y lo escurría. Cayeron pequeñas gotas en la arena.

El chico, que estaba casi a su lado, se giró para verla y le hizo un repaso de arriba abajo. Llegué a su altura y pasé desapercibida. Lo agradecí.

Ami tenía un cuerpo espectacular, las curvas justas y las carnes puestas en su sitio.

Seguimos hacia nuestras toallas y cuando llegamos, me lancé en plancha. Ami fue mucho más sutil. Se giró para contemplar de nuevo a los chicos y les guiñó un ojo, pues no dejaron de mirarnos en todo el rato.

—Puedes irte con ellos si quieres —comenté.

—No me voy a ir a ninguna parte —contestó con el ceño fruncido.

—Yo estoy agotada. Además, me he traído la libreta para poder escribir un poco. Este paisaje es ideal para ello. —Me levanté para rebuscar entre la mochila.

—Aun así, no me voy a ir a ninguna parte. Tomaré un rato el sol y después me volveré a meter en el agua.

—Como quieras, pero el tío está muy bueno.

—Sí, pero no tanto como yo. —Lo saludó con la mano.

Los chicos empezaron a cuchichear. Ami, que ya había montado el numerito, se quedó tan tranquila tumbada en la toalla con los ojos cerrados. Yo decidí que escribiría un rato.
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El resto del día lo pasamos entre la playa y la reserva natural. Hicimos fotos y admiramos el paisaje. Antes que anocheciera, volvimos a casa. Al llegar, Jack hacía la cena con el delantal puesto.

—Que buen culo que tiene —me susurró Ami.

Le di un codazo para que se callara, era capaz de seguir y al final Jack la escucharía. Se empezó a reír y aquello provocó que él se diera la vuelta.

No parecía que nos hubiera escuchado, y si lo había hecho, no lo demostró.

Nos saludó y nos dijo que nos pusiéramos cómodas mientras él acababa de hacer la cena. Ami se fue riendo todo el rato mientras subía las escaleras. Yo murmuraba que iba a matarla.

—No me puedes negar que tiene un buen culo. Estoy segura de que se lo has mirado más de una vez —soltó cuando llegamos arriba.

—Te va a escuchar, baja la voz.

—Pues dime que te gusta su culo.

—Vale, me gusta su culo. ¿Contenta?

—No del todo, pero vale.

Ante de poder replicar por habérmela jugado, se metió en la habitación y me cerró la puerta en las narices. Mi amiga estaba como una cabra.

Me fui a mi cuarto y me puse cómoda.

Como todavía no había escuchado salir a Ami de la habitación, aproveché para encender el ordenador.

Aquella noche quería ponerme a escribir, volver a redactar aquello que se perdió para poder añadir lo nuevo que había escrito. No me dio tiempo a hacer demasiado, Jack nos llamó al poco rato.

Ambas salimos a la vez.

Antes de bajar, le pedí a Ami que no dijera ninguno de sus comentarios. Ella me juró que se portaría bien.

Jack colocó la mesa; había algo así como un pastel de carne completamente diferente al que estábamos acostumbradas, ya que tenía dos huevos fritos encima. 

—Como creo que aún no habéis probado comida típica de aquí, os he hecho loco moco, es parecido a un pastel de carne de hamburguesa servido con gravy —nos explicó al ver nuestras caras.

—Estoy deseando probarlo —respondí con total franqueza.

—Yo también —agregó Ami.

Los tres nos pusimos a comer. Estaba buenísimo.

La combinación del arroz con la salsa, que no tenía muy claro de qué era, y la yema del huevo, era increíble. Además, le había añadido tocino y cerdo kalua, que hacía el sabor más intenso.

—¿Cómo ha ido el caso de hoy? —le pregunté a Jack.

—Ya está solucionado, no te preocupes. —Me sonrió.

Se le veía relajado, y eso me tranquilizó.
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Cuando acabamos de cenar y dejamos todo recogido, Ami dijo que se iba a dormir, ya que la playa la había dejado destrozada.

Se despidió de nosotros y se marchó, dejándonos a solas.

Iba a decirle que yo también me subía a mi habitación porque quería escribir, cuando Jack me propuso salir a tomar una copa de vino.

—He comprado este vino blanco de camino aquí, ¿quieres probarlo?

No pude negarme.

Salimos. Jack tenía un par de sillas y una pequeña mesa con vistas al mar.

—¿Sabes? Esta casa fue donde me crie —empezó a decir.

Me sorprendió tanto que aparté mi vista del horizonte para mirarle. Él no me veía, parecía sumido en sus pensamientos. No sabía por qué me contaba aquello ahora, pero no quise interrumpirle.

—Mis padres compraron esta casa cuando se casaron. Estaban muy ilusionados, y a los pocos meses mi madre se quedó embarazada de mí. Recuerdo correr por esta playa particular y bañarme en este mar, para mí era como un paraíso.

—Lo es. Es un paraíso particular. —Admiré cómo la luna iluminaba el mar.

Aquel día no había demasiado oleaje. Sin embargo, las pequeñas olas que chocaban con la arena brillaban a causa de la luminosidad de la luna, la cual estaba llena.

—Pero todo se truncó hace unos años —prosiguió como si no me escuchara. Apretó la copa con más fuerza.

—No hace falta que me lo cuentes, Jack.

Temía lo que vendría a continuación. Había aprendido a conocer sus gestos, quizá por mis estudios, quizá porque le había observado en demasía, o tal vez por ambas, no lo sé. El caso era que sabía cómo se sentía, aunque no quisiera decírmelo. Y lo que fuera a contarme, le hacía sufrir.

—No, quiero hacerlo —me aseguró.

Asentí y esperé. Dio un sorbo a su copa, como si necesitara infundirse ánimos.

—Mi madre tenía leucemia desde que era muy pequeño. Ceo que se la diagnosticaron cuando tenía dos años o así. Cuando tenía ocho años, murió, dejándonos a mi padre y a mí… solos. Hoy era su cumpleaños.

El corazón se me encogió. Me imaginé aquel Jack de ocho años perdiendo a su madre, un pilar fundamental para un niño. Quise decirle que lo sentía, mas era lo que se solía decir y no me gustaban las formalidades.

Había momentos en que la gente decía frases ya preestablecidas, aunque no las sintieran de verdad, simplemente porque la sociedad había dictado que tenían que decirse en aquel momento. Claro que lo sentía, pero decirlo no iba a ayudarle.

—Brindemos por ella, entonces. Por su cumpleaños, porque esté donde esté, estoy segura de que es feliz y que está muy orgullosa de su hijo.

Jack me escrutó. Supuse que se sorprendió de mi iniciativa. Por un momento creí que me había equivocado de palabras y que quizás un «lo siento» hubiera sido lo que quería escuchar, pero rápidamente sonrió. Una sonrisa real, sincera, que me aceleró el corazón. Brindó conmigo.

—Gracias —me dijo con honestidad.

Nos acabamos la copa y nos pusimos un poco más. La brisa era caliente. Pese a que habían bajado los grados, se estaba bien.

—Luego te quedaste con tu padre, supongo.

Quería saber un poco más de su historia. Yo le había explicado la muerte de mi prometido, le abrí una parte de mi vida. Ahora Jack lo hacía también, y yo no podía evitar querer saber más.

—Sí, me quedé con él en esta casa. Pero no fue lo mismo. Mi padre, que era policía, se centró en su trabajo, olvidándose un poco de mí. No le culpo, sin embargo, me hubiera gustado que estuviera más ahí… como antes.

—¿Y dónde está ahora?

—Murió hace tres años en acto de servicio.

—Lo siento —esta vez no pude evitar decirlo.

La pérdida de su padre fue reciente.

—En los últimos años no estuvimos muy unidos —se lamentó.

—Eso no hace que la pérdida sea más llevadera.

—No, no lo hace.

—Yo no me imagino la vida sin mis padres, no sé qué haría sin ellos. Algún día se irán, es ley de vida, lo sé, pero intento no pensar en ello demasiado. Todavía son jóvenes.

—¿Les echas de menos?

—Claro —contesté con una sonrisa—. Siempre he sido muy independiente, no te lo voy a negar, pero antes sabía que podía ir a verlos cuando quisiera, ahora es diferente.

—Puedes cogerte vacaciones cuando quieras e ir a verlos.

—Gracias, pero sería aprovecharse un poco, ¿no crees? —bromeé.

Se encogió de hombros.

—¿Y por qué no? —rio.

Me reí. No sería capaz de aprovecharme. Ya me había sentido mal teniendo un día de fiesta porque Ami estuviera aquí, como para ahora pedir vacaciones para ver a mis padres.

¡Solo había trabajado un día!

Quería trabajar, aprender y estar en movimiento. Ya tendría tiempo de ir de vacaciones.
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Después de aquella última copa, nos fuimos a nuestras habitaciones.

Miré la hora y aunque era más tarde de lo que pensaba, decidí que tenía que escribir algo. Hacía tiempo que no escribía y quería ponerme al día cuanto antes, sino corría el riesgo de olvidar pequeños detalles que antes me habían parecido idóneos.

Me senté en la cama con el portátil sobre las piernas. Sin alargarlo más, me puse a escribir.
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Al día siguiente me desperté con el sonido de la puerta. Alguien estaba llamando.

Me dolía la espalda, y cuando abrí los ojos, comprendí que era porque me quedé dormida sentada en la cama con el portátil sobre las piernas.

¿Cómo me dormí así? Ni yo lo sabía.

Miré la hora; eran las ocho de la mañana. La última vez que revisé la hora antes de dormir eran las cuatro, así que seguramente había dormido solo tres horas. ¡Y me dolía todo el cuerpo! La puerta volvió a sonar.

—¡Ya voy! —grité.

Me levanté como pude. Abrí con los ojos medio cerrados por las legañas.

Jack estaba al otro lado de la puerta.

—Buenos días. O no tan buenos. —Me miró de arriba abajo.

—No he dormido muy bien.

—Puedes seguir durmiendo si quieres.

—¿Tenemos un caso?

—Tenemos un caso —confirmó—, pero puedes quedarte en casa.

—¡Ni hablar! Tendré que ganarme el sueldo, ¿no?

Se rio.

—Pues límpiate la cara, anda. —Se carcajeó y se fue por el pasillo.

—¡Oye! —le exclamé—. ¡Que te he oído!

Su risa se escuchó mientras bajaba por las escaleras.

 







Capítulo 18

Jack

Pasaron cuatro días desde aquella conversación con Valeria en la entrada de casa. Le abrí la puerta de mi pasado liberándome de una pequeña carga que llevaba años instalada. Fue como si explicárselo hubiese sido una necesidad, como si lo hubiese mantenido guardado demasiado tiempo como para soportarlo. ¿Nunca habéis explicado las cosas a alguien y luego os habéis sentido mejor? Comprobé que Valeria era esa persona, de las pocas a las que les podía explicar mis más oscuros secretos. Aquel día necesitaba a alguien que estuviera a mi lado y Valeria no dudó en estar. Nunca me sentí tan acompañado como con ella, ni siquiera en un día cualquiera. Después de morir mi madre, fuimos mi padre y yo. Mi padre trabajaba y yo intentaba sobrevivir; hacía la comida para los dos, iba a la escuela y estudiaba, mantenía la casa limpia… Mi padre fue un fantasma. Ahora, con Valeria, la casa tenía vida. Y no quería que terminara. Lo había echado de menos.
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Hoy Valeria acompañaría a su amiga Ami al aeropuerto.

Le di la mañana libre para ello. No estuvo muy conforme, pues no le gustaba que le diera ratos libres. Quería estar trabajando como todos, pero yo sabía que necesitaba despedirse de Ami con tranquilidad.

Ella y Ami se acababan de ir al aeropuerto.

Decidí darme un baño en la playa. Hoy no teníamos ningún caso por el momento, así que podía ir a la oficina un poco más tarde.

Dejé la toalla en las sillas del jardín y me puse a dar unos largos. El sol ya calentaba lo suficiente para que afuera hiciera un calor infernal. Agradecí el agua fresquita.

Después de nadar durante más de media hora y notarme lo suficientemente cansado como para que mi mente estuviera despejada, salí del mar.

Iba a secarme, cambiarme e ir a la central, cuando me di cuenta de que la toalla no estaba donde la había dejado.

Me quedé parado.

Intentaba recordar si me había equivocado y la puse en otra parte, pero no, estaba seguro de que la dejé sobre la silla. Por un momento llevé la mano a la cinturilla, buscando mi arma, que evidentemente no llevaba encima, y todo mi cuerpo se tensó.

Entonces, antes de que pudiera pensar en nada más, apareció Lea con mi toalla en la mano.

—¿Estás buscando esto? —me dijo avergonzada.

—¿Lea?

No estaba muy seguro si lo que veía era real. La última noticia que tuve de ella era que se fue, sin despedirse, a una misión en Afganistán.

—No estaba segura si avisar antes de venir, en realidad quería que fuera una sorpresa —empezó a decir.

—¿Cuándo has vuelto? —pregunté sin atreverme a acercarme.

—Hoy mismo. El avión acababa de aterrizar y vine directa para aquí.

Lea me tendió la toalla para que me secara, mas yo no fui capaz de moverme. Antes de que pudiera decir nada, sonó mi teléfono, que seguía apoyado en la silla. Era Mark, teníamos un caso.

—Lo siento, tengo que irme —comenté cuando colgué—, pero no te muevas de aquí, tenemos mucho de qué hablar.

Ella asintió conforme.

 

[image: ]

Cuando llegué al lugar que me había indicado Mark, resultó ser un aeródromo. Varios policías ya habían llegado al lugar y el forense hablaba con James.

—¿Qué tenemos? —inquirí.

—Un problema, y de los gordos —resopló Mark.

Nos acercamos hasta James, quien acababa de terminar de hablar con el forense mientras este se llevaba el cuerpo tapado con una bolsa.

—Mataron al piloto nada más aterrizar, el pobre no se había quitado ni el cinturón. Debieron de utilizarle, dado que en el avión no había nadie más.

—¿Y para qué vinieron?

—Ahí es donde tenemos el problema: dentro se han encontrado residuos de cabezas nucleares.

—¿Cómo dices? —pregunté estupefacto.

—El avión procede de Carolina del Norte. Un convoy militar ha sido atacado y se han llevado una bomba nuclear —informó Kyle llegando casi a la carrera.

Sue le seguía justo detrás.

—¿Qué hacéis aquí? Os casáis mañana, iros a casa —espeté.

—Necesitáis ayuda, y esto no es cualquier caso —resolló Sue.

—¿Dónde está Valeria? —cuestionó Kyle.

—Está con Ami, la ha acompañado al aeropuerto —informé.

—¿No le avisamos? —se extrañó Kyle.

—No, no la necesito cerca de aquí —dije rotundo.
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Llamamos al equipo de explosivos y químicos para que se encargaran del avión. La bomba no estaba en él, así que el problema era mucho mayor. Teníamos una bomba desaparecida en la isla.

Pensé que Lea nos podría ayudar, ella tenía contactos militares y quizá podría rastrear la bomba, entonces la llamé. Puse el altavoz para que todos la oyeran. Nos comunicó que se encargaría de descubrir si alguien quería vender la bomba.

Cuando colgamos, todos se quedaron en silencio. Ninguno se esperaba que Lea volviera, yo tampoco.

—¿Cuánto tiempo se va a quedar? —indagó Mark.

—Aún no lo hemos hablado —contesté.

—¿Ha traído una maleta grande o pequeña?

—No tengo ni idea, Mark.

—¿Y se va a quedar contigo o se va a ir a un hotel?

—No lo hemos hablado.

—Genial —soltó—. Me cae muy bien Lea, solo que no me gustó cómo se fue y dejó las cosas, y ahora vuelve como si no hubiese pasado nada.

—Déjalo, Mark. —Empezaba a cabrearme.

—Y a ver dónde la vas a meter, porque claro, está Valeria. Menos mal que Ami ya se ha ido —ironizó.

Apreté los puños con fuerza.

El resto se había mantenido en silencio todo el rato, como si temieran que aquella conversación fuera a mayores y les acabara salpicando.

Mi teléfono volvió a sonar y comprobé que se trataba de Valeria. Más relajado le expliqué a grandes rasgos qué había pasado. Le pedí que fuera a la central, pues todos íbamos a ir para allí.
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Cuando llegamos, Valeria ya estaba allí.

Tenía el ordenador encendido y en cuanto entramos por la puerta, nos informó que la científica había llamado; encontraron huellas en el avión y correspondían a un hombre que no tenía ningún antecedente, pero estaba en la base de datos por haber intentado entrar en la policía y fallar el examen psicológico.

Mi móvil sonó justo cuando iba a decir algo al respecto.

—Dime, Lea. Te he puesto en altavoz.

—Tengo un comprador, os he enviado un archivo.

Kyle se puso a toquetear el ordenador y apareció un lugarteniente de Al Qaeda.

—Hace seis meses quiso comprar una bomba nuclear a unos rebeldes. La CIA estaba al tanto e intervinieron antes de que ocurriera, pero el tipo escapó —nos explicó Lea.

—Así que nuestro sospechoso le va a vender la bomba —expuso James.

—Todo apunta a ello. Se le ha visto en la isla los últimos días —contestó Lea.

Me froté las sienes. ¿Para qué quería un teniente de Al Qaeda una bomba en Hawái?

—En los últimos días ha advertido amenazas contra Estados Unidos, Europa, y más países. Si llega a sus manos, seguro que la utiliza. No podemos dejar que salga de la isla —siguió Lea.

Empecé a organizar al equipo.

En la ficha del vendedor venía una dirección, probaríamos allí. Había que encontrarle cuanto antes.

—Val y Kyle, vosotros os quedaréis aquí. Enséñale cómo funciona el ordenador y el identificador facial.

Cuando salíamos de la sala, escuché cómo Valeria preguntaba quién era Lea y cómo Kyle solo le decía que era una amiga del equipo.
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El lugar de la dirección era un desguace de coches.

Al llegar al almacén escuchamos unas voces.

Nos agazapamos pegados a la pared y me asomé por la puerta. Había tres hombres y nuestro vendedor, contaban dinero. Le hice una seña a James, que estaba al otro lado de la puerta, para que empezáramos a entrar.

Había algunos barriles donde podríamos escondernos por el momento. Un grupo a la derecha y otro a la izquierda.

Miré al otro equipo.

—¡Alto ahí, policía! —ladré.

Todo se volvió caótico; los sujetos sacaron las armas y empezaron a disparar. Nosotros hicimos lo mismo.

James consiguió dar a uno y acercarse lo suficiente hasta donde estaban.

Yo salí de mi escondite para atraer la atención y cubrir a mi compañero.

Mark, detrás de mí, consiguió dar a otro.

James llegó al vendedor, forcejearon y, finalmente, le desarmó y le tumbó sobre la mesa, retorciéndole las manos en la espalda para esposarle.

Sue consiguió dar al último. Solo el vendedor salió vivo de aquello: sus compañeros estaban muertos.

—¿Dónde está la bomba? —gruñó James.

—Llegáis tarde, la compra ya se ha hecho —escupió con una sonrisa de suficiencia.

James le cogió con fuerza y le hizo caminar para llevárnoslo.

—¡Joder! —grité de frustración.

—Aún no está todo perdido, localizaremos las llamadas.

Antes de subirle al coche, James me lanzó el teléfono del vendedor.

Busqué en las llamadas y llamé a Kyle para decirle que localizara el número que más veces aparecía. Esperaba que tuviéramos suerte.
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Volvimos a la base. Valeria estaba con el reconocimiento facial, sin éxito alguno. Kyle buscaba en el ordenador.

Ambos se giraron al escucharnos entrar.

—¿Tienes algo? —le indagué impaciente.

—No os va a gustar. —Kyle nos mostró el lugar de la localización del móvil.

—¿En el mar? —preguntó Mark, extrañado.

—Se ha ido. ¡¿Cómo se nos ha escapado!?

Oí cómo Mark se disponía a llamar a inteligencia naval para informarles. Nosotros perdíamos la jurisdicción en aquel momento.

Estaba frustrado. Habíamos bloqueado todos los puertos y aeródromos, todas las salidas estaban controladas, ¿cómo era posible?

—Ellos se encargarán —argumentó una vez terminada la llamada.
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De camino a casa, Valeria estuvo callada todo el trayecto.

Cuando aparqué enfrente de la vivienda, vi la luz de la cocina abierta. Valeria también la vio, porque frunció el ceño y la nariz. Sonreí. Estaba preciosa con esa mueca.

—Hay alguien en tu casa —susurró.

—Sí. No he tenido tiempo de decírtelo, pero Lea, con la que hemos hablado antes, se quedará en casa para la boda. Es una vieja amiga, por cierto.

—Entiendo.

—Te caerá bien.

Ella sonrió y salió del coche. Aquello iba a ser más incómodo de lo que pensaba. En realidad, deseé que Lea se hubiera ido a un hotel para no tener que pasar por aquello. No sabía ni cómo presentarlas.

Cuando entramos, Lea hacía la cena. Iba vestida con unos pantalones muy cortos, una camiseta de tirantes y mi delantal, que le iba muy grande.

—¡Hola, Jack! —saludó con alegría.

Se quedó parada mirando a Valeria.

—Lea, esta es Valeria, compañera de trabajo y una amiga. Vive aquí. Valeria, ella es Lea, una vieja amiga.

—¿Vive aquí? —curioseó Lea.

—Sí, vivo aquí. —Valeria se encogió de hombros.

—Pues no he hecho cena para ti, lo siento, no sabía que estarías.

—No te preocupes, no tengo hambre. Me iré a dormir, que ha sido un día largo.

Dicho eso, se giró y se marchó sin que yo pudiera decir nada más. Tampoco tenía muy claro qué debía decirle. No sabía cómo sentirme. Lea fue muy importante para mí, había superado su marcha y, de repente, aparecía como un fantasma.

—¿Cenamos?

Solo pude asentir.
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El día de la boda había llegado.

Estaba en mi habitación, me ponía el esmoquin y recordaba la cena tan incómoda que tuvimos ayer. Solo me quedé a cenar para no hacerle un feo y porque quería respuestas, deseaba saber si iba a ser capaz de mirarme a la cara y darme una explicación por marcharse hace dos años, pero no fue así. Lea intentó hacer de la velada algo normal, como antes. Sin embargo, yo no lo sentía de aquella manera, me parecía incómodo.

Alguien llamó a la puerta y le hice pasar. Era Lea.

Estaba guapísima, no podía negarlo. Llevaba un vestido azul de manga corta y largo hasta los tobillos.

Su melena negra y su piel aceitunada sobresaltaban con aquel color. Los ojos, rasgados, los había perfilado con plateado, resaltando el negro de su iris.

—Estás impresionante —me halagó.

—Tú también —le dije sincero.

—¿Quieres ser mi pareja hoy?

Un portazo evitó que contestara.

Valeria salía de su habitación, justo enfrente de la mía. Estaba... ¡Dios! ¡Estaba impresionante! Noté cómo se me secaba la boca y tragué saliva.

No me dio tiempo a reaccionar, porque después de mirarnos un segundo, desapareció casi a la carrera.

—¿Hasta cuándo te vas a quedar? —le pregunté a Lea.

—¿Cuánto quieres que me quede?

—Puedes hacer lo que quieras, Lea.

—¿Es por esa tal Valeria? —masculló con desprecio.

—Ella no tiene nada que ver. No puedes pretender que aquí todo esté igual. Te fuiste y el mundo siguió. Asúmelo.

—No voy a volver a irme, Jack. He venido a quedarme, te he echado de menos.

Se me acercó, melosa. Antes de que me tocara, le paré los pies. No me gustaba por dónde iban los tiros. ¿De verdad me iba a venir con esas después de dejarme con una nota?

—Esperaba que pudieras explicarme por qué te fuiste, que me dieras una explicación, pero ayer en la cena no tuviste ninguna intención de hacerlo, así que dudo que realmente te importe. Si te quieres quedar en esta isla, bien, puedes hacer lo que te plazca, pero mañana sacarás tus cosas de esta casa.

—No me puedo creer que me cambies por esa niñata. ¿Cuántos años tiene? ¿Veinte? ¿No es un poco joven para ti?

—No es de tu incumbencia, y Valeria solo es una amiga. No tiene nada que ver con esto. Así que déjalo ya. Y antes de ir a la boda, prepara tus maletas.

Salí de la habitación sin esperar a que me contestara.

No tenía ganas de seguir discutiendo.

 







Capítulo 19

Valeria

Después de haber escuchado cómo Lea le pedía ser su pareja a Jack, bajé corriendo. Solo tenía ganas de salir de aquella casa. ¿Quién narices era esa mujer?

Al llegar a la primera planta, vi que estaba Mark. Estaba guapísimo con el esmoquin. Me vio llegar a la carrera y me paró justo antes de que saliera por la puerta.

—¿Dónde vas con tantas prisas?

—Necesito tomar el aire.

—¿Qué ha pasado?

—¿Quién es Lea, Mark? —le pregunté de vuelta.

Pareció entender que había ocurrido algo, porque se apartó ligeramente de la puerta y suspiró.

—Eso te lo tiene que contar Jack, no yo.

—Dudo que lo haga. Tiene pensado ir con ella a la boda, así que no tendrá mucho tiempo —satiricé.

—¿Van a ir cómo pareja? —indagó escéptico.

Asentí.

—Este tío es idiota —murmuró.

No sé si quería que lo escuchara o no.

—Yo tampoco tengo pareja, así que, si quieres, puedes venir conmigo. —Me tendió la mano—. Estaré encantado de acompañar a una chica tan guapa.

Me reí, pues esa pose de hombre galante no le pegaba para nada. Acepté su propuesta dándole la mano.

—Mark —escuché detrás de mí.

Me giré. Mark aún sujetaba mi mano. Jack estaba al final de la escalera, mirándonos. No supe descifrar su mirada. Lea llegó junto a él y le cogió de la mano, como si llevara toda la vida haciéndolo.

—Vamos a la boda, que todavía llegaremos tarde. —Arrastró a Lea con él.

Pasaron por nuestro lado sin vernos. Éramos invisibles para ellos. La puerta se cerró, dejándonos a Mark y a mí en un silencio denso. Notaba cómo mi corazón se había estrujado más, si eso era posible. El nudo en la garganta me impedía decir nada. No obstante, tenía que ser fuerte. Jack y yo no éramos nada. No podía afectarme tanto. Acepté mis sentimientos, pero eso no hacía que él los compartiera, tenía que asumirlo.

—No sé qué le pasa a Jack por la cabeza, pero tranquila, que todo se solucionará —me animó.

—Jack puede hacer lo que quiera, Mark, es su vida.

—Pero a ti te afecta, ¿no?

Me encogí de hombros. ¿Tanto se me notaba?

Ambos salimos cogidos por el brazo como si fuéramos una pareja de verdad. Jack y Lea ya estaban en su coche, dispuestos a marcharse.

Miré hacia ellos sin poder evitarlo y vi cómo Jack nos observaba. Apartó la mirada antes que yo y aceleró derrapando marcha atrás. Salió a toda velocidad de su finca. 

Nos subimos a su vehículo y, con más tranquilidad, nos dirigimos hacía la propiedad Lanikuhonua, que era típica por acoger bodas en la playa. En aquella propiedad, localizada en Oahu, se encontraba la playa Ko Olina, donde tendría lugar el enlace. El banquete se realizaría en los mismos jardines.

Durante el trayecto, Mark y yo nos mantuvimos en silencio. Tan solo el sonido de la música nos acompañaba. Mark era más de escuchar música americana, por lo que muchas canciones ya las conocía e iba tarareándolas.

Cuando llegamos, nos costó encontrar aparcamiento, pues todo estaba ocupado. Vi el coche de Jack, pero estaba vacío. Seguro que ya estaban dentro. Mark me puso su brazo para que me cogiera a él y nos dirigimos hacia el sitio. Yo tan solo le seguía y admiraba cada zona; todo era jardines con palmeras, y al fondo se podía apreciar el azul del océano.

Supimos que habíamos llegado al lugar indicado por la cantidad de gente que había. Sue y Kyle estaban al principio, saludaban a todos los que aparecían. Nos acercamos a ellos para darles la enhorabuena.

—¿Qué ha pasado con Jack? —me susurró Sue mientras me abrazaba.

—No ha pasado nada.

—¿Y qué hace con Lea?

—Fue su decisión.

Miré por detrás de Sue. Jack y Lea no estaban muy lejos. Los dos saludaban a más gente.

Dejamos a la pareja para que acabara de saludar a más personas rezagadas.

Nos acercamos a donde estaban el resto de los invitados. Mark iba saludando a algunos y me presentaba a todos como la nueva incorporación al equipo. Yo saludaba con educación, pero mi cabeza estaba en otra parte. Entre toda aquella gente, vimos a James, que iba acompañado de una chica bajita en contraste con su gran altura. La chica sonreía a la gente como si los conociera; por lo menos no se la veía tan perdida como a mí. Decidimos ir hacia ellos y James nos la presentó como su hermana.

Me sorprendió muchísimo, sobre todo porque a simple vista no se parecían en nada.

—Aunque no lo parezca, lo somos, y de ambos padres, aunque quizás él haya sido de algún amante de mamá, a saber —comentó en broma su hermana.

—No soy de ningún amante —replicó James con el ceño fruncido.

Su hermana, que se llamaba Miley, me guiñó un ojo, a lo que yo me reí entre dientes para que James no me viera.

—¿Cómo estás, James? —escuché la voz de Jack justo a mi espalda.

Me tensé irremediablemente. Todos mis músculos se contrajeron y tragué saliva.

—¡Miley! Hacía tiempo que no te veía —volvió a decir Jack.

Él se acercó a Miley para saludarla y ambos se dieron dos besos. De reojo, sin moverme del sitio, vi que Lea estaba justo a su lado, enganchada a su brazo como una lapa.

Mark me agarró del antebrazo para llamar mi atención. Los invitados estaban sentándose en los asientos enfrente del altar. La ceremonia iba a empezar. Seguí a Mark y nos sentamos en la mitad, justo a nuestro costado se sentaron James y Miley. Jack y Lea se acomodaron al otro lado del pasillo.

La música comenzó a sonar.

Sue, junto a su padre, se acercaron hacia el altar. Kyle les esperaba con una sonrisa.

La ceremonia trascurrió tranquila. Sue estaba preciosa, y Kyle hecho un pincel; su pelo, que normalmente lo llevaba alborotado, se lo había puesto hacia atrás con la gomina para estar perfecto aquel día. Durante toda la ceremonia no hice otra cosa que admirar a aquella pareja. Se notaba que se querían y me alegré muchísimo por los dos.

Cuando se acabó la ceremonia y se besaron, todos estallamos en vítores de alegría.

Oficialmente eran marido y mujer.
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El banquete se celebraba ahí mismo, en uno de aquellos jardines repletos de palmeras y bancos. Habían puesto una gran carpa con un escenario y una plataforma para bailar. Había otra carpa más grande que cubría todas las mesas redondas del banquete. Vi a Jack y a Lea sentados juntos en una de las mesas. Yo seguía a Mark de cerca, íbamos junto a James y Miley.

No me gustaba hacia donde nos dirigíamos.

—¿Dónde tenemos que sentarnos? —pregunté mientras caminábamos y esquivaba a invitados.

—Nos han puesto a todos juntos en la misma mesa —respondió James.

Aquello solo podía significar estar cerca de Jack y Lea. Cuando llegamos, vi que los lugares también estaban etiquetados con los respectivos nombres. Y justo al lado de Jack, el mío. Todos se sentaron y yo me quedé parada detrás de la silla. Contemplé a Mark para ver si podía salvarme de aquello, pero estaba muy entretenido hablando con Miley.

—¿No te sientas? —Jack me despertó de mis pensamientos.

Le miré.

Se había afeitado la barba y, en consecuencia, se le marcaba más el mentón.

Sus ojos cálidos me miraban con fijeza, aunque no sabía interpretarlos.

Retiró mi silla con cuidado, sin levantarse, y me invitó con un gesto a que me sentara.

No quería hacer el ridículo si me negaba, así que acabé sentándome. Me di cuenta de que Lea se me quedó mirando con cara de pocos amigos, pero no le di importancia y desvié la vista.

James se sentó mi lado, seguido de Miley y Mark, que a su vez quedaba al costado de Lea. Por suerte, no tendría que ver la cara de Lea durante la comida si no quería.

Los camareros empezaron a traer las bebidas y yo opté por un vino blanco, iba a ser mi mejor compañero aquel día.

No tardaron en venir con los platos de comida y yo aproveché para centrar toda mi atención en aquello.

Mis acompañantes entablaban conversaciones con alegría. Lea estaba incluida en el grupo como una más. Incluso Mark, que era el más reacio a su presencia, no le estaba haciendo ningún feo, incluso le hacía alguna broma y se reían juntos.

Para mi sorpresa, solo Jack parecía tan incómodo como yo. No abrió la boca en ningún momento, solo algún asentimiento de tanto en tanto y alguna pulla hacia Mark para no perder la costumbre.

En el segundo plato… sentía que mis nervios iban a acabar conmigo. Ya iba por la segunda copa de vino y alcé la mano para llamar al camarero para que me la volviese a llenar. Notaba cómo los efectos del alcohol empezaban a hacer mella en mí, mas no me importaba.

—Deberías parar un poco. —Jack bajó mi brazo.

Su contacto repentino me hizo pegar un pequeño salto en la silla. Su roce quemó mi piel ahí donde me había tocado. El camarero dio media vuelta para atender a otra mesa.

—Puedo beber lo que quiera, Jack, no estoy de servicio —murmuré.

—No te va a sentar bien —contestó con tranquilidad.

—¿Y a ti qué te importa? —casi gruñí.

Me acerqué a él para no tener que alzar la voz y montar un espectáculo. Sin embargo, cuando me di cuenta, estaba demasiado cerca. Fui a apartarme, pero Jack volvió a tocarme; me cogió del brazo y me mantuvo allí con nuestras narices rozándose.

—Sí que me importa.

Su aliento rozaba mis labios. Un carraspeo nos hizo reaccionar y apartarnos.

Lea estaba detrás de Jack, casi podía escucharla gruñir.

Mark se limpiaba la boca, pero notaba cómo se reía detrás de la servilleta. Volví a centrarme en la comida. Por suerte, el camarero volvió a aparecer, esta vez con los postres, y yo ya tenía algo en lo que entretenerme.
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El resto del banquete trascurrió como antes, pero ahora Lea también parecía incómoda o, más bien, enfadada.

Agradecí cuando se terminó y la música comenzó. Sue y Kyle abrieron el baile con una balada preciosa.

Algunos invitados se unieron en la siguiente canción. Yo aproveché para levantarme y salir de aquella mesa. Iría a buscar el baño y después a algún camarero que me sirviera alguna copa.

—Espera, ¿vas al lavabo? —Miley me siguió.

—Sí, voy a buscarlo.

—Te acompaño —me dijo muy animada.

Me caía bien Miley, parecía una buena chica. Sin embargo, en aquel momento, la verdad es que hubiese preferido estar sola, pero tampoco iba a decirle que no fuera a mear, así que me resigné.

—Sé que no te conozco desde hace mucho, pero he visto cómo os miráis Jack y tú, bueno, toda la mesa lo ha visto. —Empezó a reírse—. Si te gusta, deberías ir a por él, que Lea no sea un impedimento.

—¿Conoces a Lea?

—Sí, de toda la vida. En esta isla todos nos conocemos.

—¿Y qué hay entre Jack y ella? —curioseé.

—Estuvieron juntos hace tiempo, no sé mucho más. James no es que sea muy hablador, como ya sabrás.

—Sí, lo sé. —Sonreí.

Llegamos al edificio y preguntamos por los baños. Se encontraban en un pasillo alargado, apartados de la zona de recepción.

Ambas entramos a baños distintos.

Al salir vi que Miley no me había esperado.

La oí salir antes que yo, pero en la salida de los lavabos no había nadie. No le di mucha importancia y me fui a buscar algún lugar donde tomarme una copa sin que Jack pudiera decirme nada. Justo cuando iba a salir del pasillo para ir a la recepción, choqué con alguien. A punto estuve de caerme de culo si no fuese porque aquellos brazos me agarraron con fuerza por la cintura atrayéndome hacia él.

No hizo falta levantar la vista para saber quién era, su olor impactó contra mí, mareándome. Jack.

 




Capítulo 20

—Tenemos que hablar —me dijo Jack, directo.



—No hay nada de qué hablar. —Me solté de su agarré.



Me aparté un par de pasos para coger aire. Su cercanía me embutía los sentidos, era incapaz de pensar con claridad.

—Yo creo que sí, y vamos a hablar quieras o no.

Me agarró del brazo y empezó arrastrarme de nuevo hacia los baños. Un hombre salía del lavabo y un par más meaba. Aparté la vista para no mirarlos. Iba a matar a Jack. Él, para mi sorpresa, sacó su pistola. ¿Dónde la llevaba?

—Todo el mundo fuera de aquí —les ordenó.

Los hombres, asustados, se subieron la bragueta como pudieron y salieron disparados. Una vez todos fuera, le pegué un puñetazo en el pecho.

—Pero ¿tú te has vuelto loco? —le grité—. ¿Qué narices te pasa por la cabeza?

Ni siquiera me contestó. Cogió la papelera de los baños y la puso tras la puerta para que nadie pudiera entrar.

—Vamos a hablar —aseguró.

—Bien, pues habla. —Me crucé de brazos.

Esperaba acabar con aquello lo antes posible.

—¿Por qué has aceptado la invitación de Mark? —me preguntó para mi sorpresa.

—Puedo irme con quien quiera, Jack, igual que tú.

—¿Te gusta Mark? —masculló con los dientes apretados.

—¿A qué viene esa pregunta?

—¿Te gusta? —volvió a preguntar, pero esta vez más alto.

—¡No! No me gusta.

—Bien.

—¿Y a ti te gusta Lea? —inquirí menos enfadada de lo que debería.

Aquel interrogatorio había sobrado. Quería que la pregunta sonara en el mismo tono que él empleó conmigo, pero en cuanto empecé a formularla, me deshinché y acabó quedando más como un susurro.

—No, no me gusta.

—¿Y entonces por qué has venido con ella? —Alzó el mentón.

—Iba a pedirte que vinieras conmigo, pero entonces te vi aceptando la invitación de Mark… —suspiró— y no quería quedar como un idiota yendo solo a la boda.

Fruncí el ceño.

—Os vi en la habitación, estabais muy juntitos, y ella te pidió que la acompañaras. No te vi con intención de negarte.

—Si te hubieses esperado unos segundos más, hubieses visto cómo lo hacía. No quiero nada con ella, Val.

—¿Quién es Lea, Jack?

—No es nadie, es solo una amiga.

Me moví rápida, directa hacia la puerta. Iba a pegarle una patada a la papelera y salir de ahí, pero Jack fue más rápido, interponiéndose en mi camino.

—¿Adónde vas?

—Si vas a mentirme, esta conversación no tiene sentido —lo encaré.

—No te estoy mintiendo.

—Sí, sí lo haces. Y nadie quiere decirme nada esperando a que lo hagas tú. Voy a volver a preguntarlo: ¿quién es Lea?

Jack suspiró. Por un momento se apartó de la puerta y empezó a frotarse el pelo, nervioso. Miré la salida y luego a él. Podía salir de ahí ahora mismo, pero la angustia de Jack me mantuvo en mi sitio.

—No es nadie, ya no.

—¿Y antes qué era? —insistí.

—Era mi prometida —soltó.

Me tambaleé. ¿Su prometida? ¿Y cuándo pensaba decírmelo? Ya sabía la respuesta a eso: nunca.

—¿Y qué pasó? —Contuve el aliento.

En realidad, no sabía si quería saber la respuesta.

—Se marchó. Le pedí que se casara conmigo y dijo que tenía que pensarlo. Al día siguiente… se marchó dejando una nota, se iba a Afganistán a una misión. No he sabido nada de ella hasta ayer.

—¿Y no sientes nada por ella?

—No. Solo quería una explicación por su parte, pero ni eso es capaz de darme. Ahora simplemente quiero que se largue de mi casa.

—¿Por qué no me lo contaste cuando te expliqué lo de mi prometido? Has tenido muchos momentos.

—Lo siento. —Dio un paso hacia mí—. No soy una persona que se abra con facilidad a los demás. Aquel día no creí que fuera apropiado. Tú me estabas explicando algo tuyo y yo solo quería escucharte, estar contigo, nada más.

Siguió acercándose y yo le dejé. Alzó su mano y me acarició la cara. Me observó como si fuese lo más preciado que tenía.

Tragué saliva. No podía apartar la mirada de sus ojos.

—¿Te he dicho que hoy estás preciosa? —me susurró cerca, muy cerca.

—No, no lo habías dicho —musité.

—Te lo digo ahora: eres la chica más guapa del lugar y a la que mejor le queda el vestido, desde luego —expresó con una sonrisa canalla.

Me reí. Estaba de broma, seguro. Se fue acercando cada vez más y la risa se me atascó en la garganta cuando sus labios, muy cerca de los míos, me dejaron sin aliento. No pude reaccionar. Jack los juntó; no fue un beso cálido, fue devorador. Abrí la boca para dejarle entrar. Nuestras lenguas se juntaron y su sabor me embriagó.

Dejé de saber dónde me encontraba, tan solo podía sentir su boca sobre la mía y sus brazos rodearme la cintura. Sin darnos cuenta, chocamos con los lavamanos. El golpe hizo que nos separáramos y nos miráramos a los ojos. Yo todavía tenía que conseguir recordar cómo se respiraba.

—Deberíamos ir a otro sitio…

Yo solo fui capaz de asentir. Me tendió la mano y la agarré sin miramientos. Salimos de los lavabos ante la atenta mirada de varias personas. ¿Desde cuándo había cola en el baño?

Salimos del edificio y nos desviamos hacia el aparcamiento.

—Espera, Jack.

—¿Qué pasa? —Parecía preocupado.

—¿Vamos a dejar la boda así? ¿Sin decir nada a nadie?

—Tienes razón.

Sacó el móvil del bolsillo y cuando respondió, supe que era Mark. Simplemente le dijo que nos íbamos y que le dijera a Lea que le enviara la dirección de un hotel donde quisiera recoger las maletas, pero que a su casa no fuera. Y con eso colgó.

Subimos al coche y fuimos todo el camino en silencio.

Nos veíamos de reojo de tanto en tanto con sonrisas ocultas y avergonzadas.

No sabía qué es lo que había pasado. Hacía unos minutos estaba segura de que Jack no sentía nada por mí más allá de una amistad y, de repente, estábamos así, huyendo como dos adolescentes para poder tener nuestro momento de intimidad, como si no pudiéramos controlarnos lo suficiente.
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Jack aparcó y se acercó al lado del conductor para abrirme la puerta. Realizó una reverencia. Me reí y me enganché a su brazo, pero él se agachó, me agarró de las piernas y me alzó al vuelo cogiéndome como si fuese una princesa. Pegué un grito del susto y me entró la risa tonta.

—¿Se puede saber qué haces? —le pregunté entre carcajadas.

—Llevar a la princesa a casa —Se le marcaron unos hoyuelos, que pocas veces le salían, cuando sonrió.

—¿Te he dicho alguna vez que me encanta tu sonrisa? —comenté embobada.

—No —sonrió más—, pero me alegro.

—Deberías sonreír más.

Me dejó en el suelo para abrir la puerta y me invitó a entrar como si fuese una damisela.

—Lo intentaré —me contestó.

Cerró la puerta tras de sí.

Nos quedamos de frente.

Sonreí.

No quise esperar más, esta vez fui yo quien se lanzó a sus labios. Me cogió por la cintura y yo pegué un pequeño salto cruzando las piernas sobre su cadera. Nos besamos mientras Jack nos llevaba hacia algún lugar que ni siquiera me importaba. Supe que subíamos las escaleras y después abrió una puerta. Su olor me embriagó y entendí que estábamos en su habitación. Me sentó lentamente en su cama y separó sus labios de los míos. Hice un mohín involuntario. Sus besos sabían demasiado bien.

Me acunó el rostro y durante unos segundos tan solo nos observamos. Su mirada hambrienta me devoraba sin tocarme, sus dedos rozándome las mejillas me cosquilleaban y solo con eso un escalofrío me recorrió entera. Besó la punta de mi nariz y empezó a repartir pequeños besos por todo mi rostro, bajó hacia mi cuello y se dirigió hacía el escote del vestido. Arqueé la espalda en respuesta para darle mayor acceso.

—Este vestido tiene que estar fuera, pero ya —me dijo con una sonrisa traviesa.

Me levanté y me giré para darle la espalda. Me aparté el pelo para darle acceso a la cremallera. Jack la bajó lentamente, o eso me pareció, pues se me hizo eterno hasta que el vestido cayó a mis pies.

Empezó a darme besos por toda la espalda hasta llegar al cierre del sujetador, el cual quitó sin miramientos, dejándome solo con unas bragas de encaje negro. Me giré para verle. Sin esperar a que hiciera nada, le ayudé a quitarse la chaqueta y empecé a desabrocharle la camisa, tan lento como él lo había hecho conmigo. Seguí por el cinturón y pronto se quedó solo en calzoncillos, como yo. Me volví a sentar ante su mirada atenta. Poco a poco me quité los zapatos y los lancé lejos. Jack se subió a la cama, sobre mí. Iba a tirarme hacia atrás para colocarme en el cabezal, pero él me paró.

—¿A dónde vas?

No me dio tiempo a contestar, pues me quitó las bragas.

Empezó a besarme en mi monte de venus; pequeños besos, para después empezar a lamer mi clítoris. Jadeé. Sus manos se dirigieron al clítoris para masajearlo mientras seguía lamiendo todos los pliegues de mi vagina con gran maestría. Gemí. No iba a tardar en correrme si seguía haciendo aquello. Mis gemidos fueron en aumento y cuando creía que no iba a poder más, se detuvo. Le miré. No sabía si cabrearme o exigirle que siguiera.

Me lamió por última vez y se subió sobre mí para besarme, hambriento.

Su boca sabía a mí y lejos de ser desagradable, me calentó más si era posible. Empezó a rozar su miembro, tapado por su prenda interior, contra mi humedad, haciéndome jadear. Llevé mis manos hacia sus calzoncillos, dispuesta a arrancárselos si hacía falta, mas me detuvo otra vez. Agarró mis manos y las ubicó por encima de la cabeza. Las sujetó con fuerza con una sola mano.

—Todavía no.

—Te quiero dentro de mí. No puedo más, Jack.

—Sí puedes, confía en mí.

Volvió a besarme, esta vez menos rato. Soltó mis manos, yo no las moví. Siguió su reguero de besos hasta mis pezones, chupándolos y lamiéndolos sin piedad. Bajó por mi estómago hasta llegar nuevamente a mi humedad. Cuando creí que me lamería como llevaba haciendo todo el rato, me sorprendió cuando introdujo un dedo hasta el fondo, sin piedad. Grité. Me lamió el clítoris mientras sacaba y metía el dedo. Gimoteé. El placer llegó a mí. Mi estomago se contrajo, iba a correrme. Jadeé más alto y Jack volvió a parar, torturándome.

—Como vuelvas a hacer eso, te mataré, Jack, en serio. —Apreté los dientes.

—Solo te correrás cuando yo lo diga, Val.

—¡¿Porque tú lo digas?!

—¿Quieres probar? —Sonrió, sabía que él tenía todo el control sobre mí.

Gruñí. Me incorporé como pude y, sin esperar a que se quejara, le bajé los calzoncillos. Para mi sorpresa, no se negó. Se los quitó del todo y volvió a tumbarme en la cama.

Acercó su miembro a mi vagina lentamente.

Estaba segura de que lo estaba haciendo a propósito para hacerme sufrir.

Por fin introdujo su miembro, primero lento, después más rápido. Sus embestidas fueron en aumento.

Me cogió las manos para posarlas otra vez por encima de la cabeza e inmovilizarme, pero no me importaba. Nos besamos, ávidos por sentirnos por completo.

Sus estocadas cada vez eran más profundas. Estaba a punto de correrme, y Jack parecía saberlo porque me miró.

—Córrete para mí, Val. Quiero ver cómo disfrutas —musitó con los dientes apretados.

Cerré los ojos, empezaba a sentir el orgasmo.

—Abre los ojos, Val, quiero ver cómo te corres —solicitó, jadeante—. Mírame.

Le contemplé

El orgasmo fue brutal y me arqueé por completo para sentirlo todo.

A los pocos segundos, sentí cómo Jack se corría conmigo.

 




Capítulo 21

Al día siguiente me desperté desnuda, en su cama, y con Jack abrazándome. Tenía el brazo por encima de mis pechos, evitando que pudiera moverme.

Aproveché ese rato para observarle. Dormía con tanta placidez que parecía que lo hacía en paz. Sin embargo, de pronto empezó a removerse y poco a poco abrió los ojos.

Le sonreí.

—¿Te estabas aprovechando de que esté dormido? —me preguntó risueño.



—Un poco, así he podido mirarte a gusto.



Me empezó a hacer cosquillas, yo intenté apartarlo mientras me reía y le decía que parara.

Se puso sobre mí, completamente desnudo y con su miembro erecto, el cual me apuntaba. Me besó, un beso corto que me supo a poco. Se levantó, dejó al descubierto su fornido culo y su espalda bien marcada.

—Voy a darme una ducha y te espero en la cocina.

Salió de la habitación así, como Dios le trajo al mundo.

Me mordí el labio, su naturalidad y desnudez me habían puesto caliente otra vez. Yo también necesitaba una ducha, a poder ser fría.
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Durante la ducha no pude evitar recrear el día de ayer con todos los detalles. Y ahora, a punto de bajar a la cocina, me habían vuelto a entrar las dudas. ¿Y si solo fue sexo? ¿Tendría que hacer ver que no sentía nada? Ya no era capaz de fingir. No después de ayer.

Respiré hondo y me decidí a bajar. El olor a café me llegaba desde las escaleras y cuando entré en la cocina, vi cómo Jack preparaba las tostadas. Me quedé en silencio observándole un rato.

Solo llevaba puestos unos pantalones, iba sin camiseta y con su delantal negro atado a la cintura.

Los dedos me hormiguearon ante la expectativa de poder rozar la piel de su espalda. Me los froté en los pantalones.

Jack se giró, dejando su pecho al descubierto y tan solo cubierto por la pequeña tela del delantal. Tragué saliva.

—He llamado al repartidor para que venga a buscar las maletas de Lea, ya tengo la dirección de su hotel. No creo que tarde en llegar —señaló la entrada.

Ni siquiera me fijé en que había tres maletas pegadas a la puerta. No pude apartar la mirada de él. Justo en ese momento sonó el timbre.

—Ya voy yo —comenté.

Me acerqué para abrirla.

Había una chica bajita con unos papeles en la mano. Menos mal que había ido a abrir yo. Le firmé lo que me pedía y se llevó las maletas hacia la furgoneta.

Jack me llamó para desayunar y me dirigí a la cocina para tomarme un café calentito. Lo necesitaba.

Le di un sorbo y pensé en empezar la conversación sobre lo que había ocurrido ayer.

Miré a Jack, que en ese momento untaba la torrada con la mantequilla, y me entró el miedo de nuevo. El corazón empezó a irme muy deprisa, pero tenía que armarme de valor. La voz de Ami me vino a la mente y supe lo que me diría si estuviera aquí: «Lánzate, todo o nada, mejor eso que vivir con la incertidumbre. Además, le pone tu culo, ya te lo digo yo». Sonreí como una tonta. Jack me observó y alzó una ceja, interrogativo. Sacudí la cabeza. Dejé la taza en la mesa.

—¿Qué fue lo que pasó ayer? —pregunté temerosa.

—Sexo —soltó.

Le miré con el corazón en un puño.

—Sexo con la chica más guapa de la isla, con la persona que consigue hacer salir mis sentimientos y secretos más ocultos. Sexo con la persona que ha vuelto a hacer de esta casa un hogar. Mi hogar. Contigo.

—Yo creí que jamás volvería a sentir lo que sentí ayer, ni todos los días que llevo aquí contigo. Creí que no volvería a enamorarme, pero yo...

—Lo sé —me cortó.

Jack se levantó de la silla y se acercó hacía donde estaba, me tendió la mano para que me levantara junto a él. Nos quedamos muy cerca, nuestras narices rozándose.

—No hace falta que lo digas… porque lo pude sentir ayer. Y yo también —murmuró.

Nos besamos. Primero lento, saboreándonos.

Jack me subió un poco la camiseta y acarició mi espalda con sus manos.

Yo le rodeé el cuello con mis brazos y me puse de puntillas para llegar mejor, quería sentirlo del todo.

Jack bajó sus manos hasta colocarlas sobre mis nalgas y me alzó, sentándome en la mesa. El beso se profundizó; pasó de lento a hambriento como si el desayuno no nos hubiese saciado lo suficiente. En realidad, no creía que pudiera saciarme nunca de él. Su miembro, ya erecto, rozaba mi entrada sobre el pantalón, calentándome.

Llevé mis manos hasta su pantalón cuando el teléfono empezó a sonar. Nos quedamos parados, en esa postura, sin separar nuestros labios mientras el móvil más sonaba.

—Mierda —gruñó.

Se separó y fue a coger la llamada. Yo ni siquiera me bajé de la mesa. Había desplazado la taza del café que estaba a punto de caerse, pero me dio igual, deseaba que acabara de hablar por teléfono para terminar lo que habíamos empezado, pero todas mis ilusiones se fueron al traste cuando Jack se despidió con un: «Ahora vamos para allí».

—Tenemos un caso.

Me miró de arriba abajo.

Me bajé de la mesa ante su mirada hambrienta, sabía que pensaba lo mismo que yo.

—Luego terminaremos con esto —prosiguió.

Me acerqué a él para darle un beso corto en los labios, sellando esa promesa.
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Nos subimos al coche y Jack me explicó lo que teníamos. James, junto con Mark, acudieron a la llamada de un conductor de autobús muerto en la carretera. Según la científica, aunque no había que ser muy listo para adivinarlo, murió a causa de un disparo en el pecho. El autobús, repleto de niños pequeños, había desaparecido, así que había que suponer que se trataba de un secuestro. Los padres de los pequeños aún no sabían nada y ahí es donde entraba yo. Jack me llevó al colegio Kamehameha, un colegio privado y mixto. Cuando llegamos, pudimos ver a toda la gente congregada en el aparcamiento. Suponía que el instituto había informado a los padres, pero yo tendría que hacer un comunicado especial y ver si alguno sabía algo.

—¿Estás preparada?

—Claro, solo espero que sepan inglés —contesté para destensar el ambiente.

Jack se rio y me dio un beso de despedida.

En cuanto salí del auto, varios padres se acercaron a mí y empezaron la lluvia de preguntas.

Tampoco tenía mucho que decirles, ya que aún no teníamos nada en concreto. Intenté tranquilizarlos y responder cada inquietud.

—¿Nuestros hijos están bien? —cuestionó un padre.

—¿Qué quieren de ellos? —indagó una madre.

—No estamos seguros, pero estamos preparándonos para atender la llamada del cobro del rescate.

Se escucharon jadeos y algún que otro sollozo, mas intenté ignorarlo. Si me ponía a pensar en cómo se sentirían esos padres y a ponerme en su lugar, no podría hacer mi trabajo. Debía tener la mente fría.

—Sé que todos harían cualquier cosa por poder encontrar a sus hijos, pero lo mejor que pueden hacer es asegurarse de que disponemos de todos sus datos por si los secuestradores les llaman a ustedes directamente. Vamos a instalarnos por aquí, muchas gracias.

Me aparté un poco de la zona. Oí los coches patrulla llegar. Mark, Jack y James, llegaban con todo el equipo.

Me acerqué a ellos para saber si teníamos alguna novedad. Lo único que sacaron en claro era que aquello no fue por casualidad; el robo del autobús fue provocado. Fueron a ese vehículo en concreto, por lo que algún familiar tenía algo que ocultar.

—¿Podrías conseguir la máxima información de todos los padres? —me inquirió Jack.

Miré a todas esas familias.

Había unos quince padres y madres, lo que hacía un total de unas treinta personas. Demasiada gente con posibilidad de tener secretos. No obstante, siempre había algunos trucos para conseguir hallar a un mentiroso.

—Conseguiré saber quién oculta algo, pero podrían ser varios. No todo el mundo es honesto.

—Consigue lo que puedas.

Asentí y me puse a ello.

Me coloqué apartada de todo el tumulto.

Expliqué a las familias que haríamos una entrevista privada para que me dieran todos sus datos y así poder conocerlos más a fondo. Así fueron pasando uno a uno, hasta que una familia en particular llamó mi atención. La madre no hacía más que mover sus manos con frenetismo y no era capaz de verme cuando le preguntaba dónde estaba el padre de su hijo.

—Señora, ¿es usted consciente de lo que ocurre? Necesitamos saber todo lo que tenga que ver con esos niños. Y no me malinterprete —me dirigí a la actual pareja de la mujer—, Pero el padre del niño es un pilar fundamental en la investigación. Se lo volveré a preguntar: ¿sabe dónde puede estar?

La mujer negó frenéticamente con la cabeza. Miré al hombre, que, aunque abrazaba a su mujer para reconfortarla, no hacía mucho más.

—¿Y usted? —Lo contemplé—. ¿Sabe dónde está?

—Solo sabemos que salió de la cárcel hace una semana.
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Me dirigí a los coches, donde el resto del equipo intentaba localizar el autobús y el móvil de la profesora, quien acompañaba a los infantes. Me di cuenta de que Jack no estaba.

—¿Dónde está Jack?

—Ha ido a la localización del teléfono de la profesora. Se encuentra en una carretera comarcal —me dijo James.

—¿Ha ido solo? —pregunté espantada.

—No creemos que el autobús esté ahí. No hay nada para ocultarlo, lo más probable es que hayan lanzado el teléfono por la ventana —aclaró Mark.

No sabía si tranquilizarme o no.

De todas maneras, les expliqué lo que había averiguado, y James se puso a buscar la ficha del padre del niño. Como bien nos dijo la nueva pareja de la madre, el hombre salió de prisión hacía una semana. Se le condenó por hurto y por traficar con estupefacientes. También descubrimos que tenía un par de denuncias por maltrato y una orden de alejamiento de la madre y del niño. Algo me decía que la madre había tenido noticias del padre y no se había atrevido a decir nada. Se lo dije a los chicos, entonces decidí volver a hablar con la mujer y hacerlo a solas.

Me acerqué a la pareja.

Por el camino, tuve que ir contestando ciertas preguntas de algunas familias que me paraban. No tenía nada que contestarles, pero esperaba que aquella mujer nos hiciera ver la luz al final del túnel.

La pareja discutía y tuve que interrumpirles.

—¿Tú quieres recuperar a tu hijo? Porque no lo parece —le decía el hombre.

—Perdón —interrumpí—, ¿puedo hablar contigo un momento? —le indagué a la pobre mujer.

No me contestó. En cambio, miró a su pareja como pidiendo permiso, entonces lo comprendí. Fue una mujer maltratada que tenía la autoestima por los suelos. Se había acostumbrado a no dar su opinión, a que el hombre siempre tuviera la razón y la primera palabra, por lo que ni en una nueva relación era capaz de cambiar lo que se había convertido en una rutina.

—Solo será un momento —insistí y le tendí mi mano.

Esperaba que aquello fuera una ayuda. Aún dudosa, acabó agarrando mi mano y apartándose conmigo. El hombre nos contempló en la lejanía, pero después cogió su teléfono y nos ignoró, cosa que agradecí, haría de aquello mucho más fácil.

—Sé que estás asustada por el hecho de que tu marido pueda volver, pero te aseguro que te protegeremos e intentaremos proteger a tu hijo. Sin embargo, para eso tienes que decirnos si se ha puesto en contacto contigo, si sabes algo de él.

Suspiró y se frotó las manos, nerviosa. La pobre temblaba entera.

—Me llamó hace un par de días desde un número oculto. Me dijo que, si no le dejaba ver a nuestro hijo, se lo llevaría y nunca lo volvería a ver. —Se echó a llorar recordando el momento.

Le acaricié la mano para reconfortarla.

Hice que me volviera a mirar.

—¿Se lo contaste a alguien?

Negó con la cabeza.

—Le amenacé con llamar a la policía y le colgué. No se lo dije a nadie, ni siquiera se lo dije a Koa.

Koa era su actual pareja, así que quedaba descartado. Cada vez estaba más segura de que el padre de aquel niño era el secuestrador. Reconforté a la mujer diciéndole que íbamos a encontrar a su hijo y que después íbamos a procurar que no se volviera a acercar a ella. Una llamada intimidatoria también era un delito después de una denuncia por maltrato.

 







Capítulo 22

Jack

Cuando llegué al colegio, las cosas parecían un poco más calmadas. Vi cómo Valeria se acercaba a nosotros desde la multitud.

—El móvil estaba tirado en la cuneta, como nos esperábamos. —Se lo di a James.

—El padre del niño se puso en contacto con la madre hace unos días y la amenazó con llevarse al niño si no le dejaba verlo —informó Valeria.

Ordené a James que buscara al padre en primer lugar y a Mark que intentara descubrir si la profesora intentó enviar algún mensaje.

El móvil tenía la pantalla rota y no se encendía a causa del golpe, pero con nuestros equipos de la oficina quizá pudiéramos sacar algo. Mark cogió el coche y se dirigió a la central. Entretanto, James seguía tecleando en el ordenador que nos trajimos a la oficina exterior improvisada.

—Has hecho un buen trabajo —halagué a Valeria.

—Gracias. —Se ruborizó.

Me acerqué a ella, tentador.

—¿Sabes que estás muy guapa cuando te pones roja? —le susurré para que nadie nos escuchara.

Ella se apartó y me pegó un puñetazo en el pecho.

Me reí.

Valeria dio media vuelta y se dirigió de nuevo a los padres. Algunos querían tener respuestas y ella tenía que calmarles.

Me giré para comprobar qué tal le iba a James cuando vi que me miraba con una ceja alzada.

—¿Qué pasa?

—¿Qué ha sido eso? —señaló con la cabeza a Valeria.

Iba a contestarle, cuando un pitido nos hizo mirar de nuevo el ordenador.

El móvil del padre dio una señal. Se encontraba en una zona apartada, justo en una fábrica abandonada en mitad de un descampado.

Llamé a Mark para que se uniera a nosotros, también informé a varias patrullas. Valeria se acercó al notar cómo algunos policías se subían a los coches. Llegó a mí antes de que me subiera al auto.

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde vais?

—Hemos encontrado el móvil del padre. Vamos a ver si el autobús está allí.

—Voy con vosotros.

—Ni hablar —me negué—. Quédate aquí con las familias. Te mantendré informada.

Hice el amago de meterme en el vehículo, pero Valeria agarró la puerta con fuerza e impidió que la cerrara.

—Sue y Kyle no están. Sois dos menos, no os iría mal otra persona, ¿no crees?

—No has estado nunca en el terreno.

—¡Porque nunca me dejas!

—Jack, no es por meterme donde no me llaman —intervino James—, pero Valeria tiene razón. Todas las manos son pocas para un caso así.

Apreté los puños con fuerza, impotente.

Sabía que tenía razón, mas no me hacía ninguna gracia que se expusiera. Prefería que estuviese en un segundo plano y a salvo.

Valeria me miró triunfal y esperó mi respuesta. Al final no me quedó más remedio que asentir. Entró al auto corriendo y con una sonrisa de oreja a oreja.

—Coge el chaleco antibalas del asiento de atrás y póntelo —le ordené.

—¡A sus órdenes! —Me ofreció un saludo militar.
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Llegamos con las sirenas puestas. No se veía nada a simple vista.

Aparcamos en la explanada y vi salir a James y Mark, armados.

A los pocos segundos llegaron un par de patrullas más e hicieron lo propio.

—Toma —le tendí un arma—. ¿Sabes cómo quitar el seguro?

Valeria lo hizo sin problemas para volver a ponerlo después. Asentí.

Aunque quisiera mantenerme sereno, saber que iba a estar en la primera línea de fuego, me ponía nervioso. Notaba cómo mi corazón se aceleraba y no por la adrenalina del momento, sino por la preocupación. No estaba acostumbrado a sentir aquello.

—Mantente detrás de todos, no hace falta que vayas la primera.

Para mi sorpresa, no rechistó.

Ambos salimos del coche. No se escuchaba nada y por un momento dudé de que se encontraran allí. Quizá fue otra manera de despistarnos. La puerta de la nave estaba cerrada; indiqué a los chicos que nos acercáramos, pero entonces se abrió de par en par con un ruido estridente. Nos colocamos detrás de los vehículos. Apuntamos a la entrada y vimos salir al padre del niño… con este agarrado y apuntándole con la pistola.

—¡Marchaos!

—¡Baja el arma! —vociferó James—. Estás rodeado, no tienes a donde ir.

De su pantalón sacó, además, un dispositivo. ¡Mierda!

Había una bomba.

Todos mis músculos se tensaron y mi dedo índice hormigueó con la necesidad de apretar el gatillo y acabar con aquello. Sin embargo, era muy arriesgado.

¡Será cabrón!

—U os marcháis o haré volar este lugar con todos los niños dentro.

—¿Cómo sabemos que están ahí? —inquirí—. Danos una prueba de vida.

El hombre caminó hacia la puerta y arrastrando a su hijo de mala manera, la abrió por completo, dejándonos ver su interior. Vimos el autobús y todos los niños asustados junto a la profesora, quien abrazaba a uno de los niños que lloraba en silencio. Justo debajo del vehículo yacía la bomba.

—¡Bajad las armas! —mandé.

Todos las bajaron con lentitud.

Me adelanté unos metros para dejar claro que la iba a dejar en el suelo. No obstante, alguien pasó por mi lado con las manos en alto, sin armas. Valeria. ¿Qué narices hacía?

—¡Quieta! —chilló el hombre encolerizado.

Mis pies se quedaron en el sitio con todos los músculos en tensión. Miré mi arma, que reposaba en el suelo.

Valeria paró unos metros delante de nosotros. A simple vista parecía tranquila, seguía teniendo las manos en alto.

—Tú no quieres hacer esto —empezó a decir.

—¡Tú qué sabrás! —escupió.

—Porque eres padre, lo único que quieres es tener una buena relación con tu hijo, y te entiendo, has estado mucho tiempo sin verle, sin que te dejaran acercarte a él, pero esta no es la manera.

—¡Esa guarra pretende apartarme de él! ¡Y vosotros, los putos polis, no tenéis ni puta idea de nada! —Movió el arma sin apuntar a nadie en concreto.

Cada vez que movía la mano, me tensaba y esperaba lo peor; que se le fuera el dedo del gatillo y que disparara, que diera a alguien sin querer. Ese hombre estaba desquiciado y no sabía lo que hacía.

—Tú solo quieres ver crecer a tu hijo, estar con él, jugar y ayudarle con los deberes, como haría cualquier padre. Lo entiendo —Valeria bajó los brazos—, pero para eso tienes que bajar el arma. Observa a esos niños —les señaló.

El hombre, dudoso, se giró para escrutar el autobús. Algunos niños habían empezado a sollozar y la profesora dejó de mantener su seriedad para que algunas lágrimas traicioneras surcaran sus mejillas.

—Esos niños también tienen padres, padres que sienten lo mismo que tú, con ganas de poder abrazar a sus hijos y de que estén a salvo. ¿Por qué no les dejas libres y hablamos?

—Solo vosotros podéis dejarles libres. Marchaos y les dejaré ir —espetó.

Volvió a apuntar a su hijo a la cabeza, esta vez con más firmeza que antes. Miré la pistola por enésima vez, no me daría tiempo a cogerla.

—No podemos hacer eso, y lo sabes. ¿Qué vas a hacer? ¿Disparar a tu hijo? ¿Perder todos esos momentos que quieres recuperar? ¿Y todo por qué? ¿Para hacer daño a tu mujer? ¿Realmente vale la pena?

El niño tembló y Valeria dio un paso adelante. El sujeto desvió la mirada de su hijo, que había empezado a llorar al notar el frío del cañón.

—Baja la pistola y el dispositivo. —Valeria se seguía acercando cada vez más y hablaba muy bajo—. Hazlo por tu hijo.

Cuando el hombre levantó la cabeza, Valeria se encontraba a un metro de él.

Estaba preparado para agacharme y coger la pistola con rapidez, cuando, para mi sorpresa, él le tendió el dispositivo y el arma.

Valeria los agarró con rapidez alejándose unos metros.

Agarré la pistola.

—¡Las manos en la cabeza! —Me acerqué.

Soltó al niño, que echó a correr en dirección a Valeria para agarrarse con fuerza a sus piernas, no le llegaba más allá del ombligo. Ella lo acunó y se alejó del lugar. James y Mark se acercaron al autobús e hicieron bajar a todos. Esposé al hombre y se lo di a una patrulla para que lo empapelaran.

Miré donde estaba Valeria. Se encontraba cerca de nuestro coche. Hablaba con el niño, quien se secaba las lágrimas.

La profesora, que ya había bajado del vehículo, se acercó al infante para reconfortarle y le dijo algo a Valeria, para seguido abrazarla.

La profesora se alejó con el pequeño y Valeria se giró para mirarme.

Sonreí.
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Una vez en el coche, me fijé que Valeria estaba muy pensativa. Miraba todo el rato por la ventana y no había comentado nada de lo ocurrido. Yo tampoco fui capaz. Pasé miedo, y no solía pasarlo cuando trabajaba, pero verla en la primera línea de fuego, me hizo temer lo peor. Aunque tenía que reconocer que realizó bien su labor, gracias a ella todos estaban a salvo, y eso no podía discutirlo.

—¿Estás bien? —hablé al fin.

—Sí, estoy bien. Solo que he pasado miedo —reconoció.

Valeria se giró para observarme.

Por un segundo no pude apartar la mirada de sus ojos preocupados, pero tuve que obligarme a volver a mirar la carretera.

—Si hubiese cometido un mínimo error, podrían haber muerto todos esos niños.

—Pero no lo han hecho, les has salvado —la animé.

—Sí. Ha salido bien, gracias a Dios. —Suspiró algo más aliviada.

—Valeria, las cosas a veces no salen como planeamos. Si se hubiera dado el caso de que algo saliera mal, no sería tu culpa, pues no podemos controlarlo todo —le aseguré.

Aparqué el coche en el aparcamiento del colegio.

Los niños ya habían llegado y se reunían con los padres. James y Mark que habían llegado un poco antes, respondían a todas las preguntas.

—Yo también he pasado miedo, Val.

Nuestras miradas se unieron.

—Miedo de que estuvieras tan cerca del peligro y que algo no saliera bien, pero no fue así. Has hecho un buen trabajo y todo ha salido bien. Te mereces que te recompensen por ello. —Miré afuera.

Las familias agradecían a la policía. Algunos daban palmadas a James y Mark después de responder a las preguntas. Valeria asintió, más tranquila, y ambos bajamos del vehículo.

 







Capítulo 23

Valeria

Las familias se aglomeraron a mi alrededor para agradecerme todo lo que hicimos. Acepté esos agradecimientos con una sonrisa.

Entretanto, sentía cómo el corazón, hasta ahora desbocado, se calmaba y se calentaba con aquellas muestras de cariño.

Entre la multitud pude ver a la mujer del secuestrador abrazar a su hijo entre lágrimas. No quise acercarme e interrumpir aquel momento. Ambos se marcharon sin acercarse a la policía junto al hombre que ahora le tendría que dar fortaleza. Solo esperaba que todo les fuese bien.
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Cuando llegamos a casa, ya era de noche.

Le dije a Jack que iba a cambiarme, ya que me apetecía ponerme cómoda, quitarme aquellos zapatos y ese pantalón que se me pegaba a la piel.

Me subí a la habitación y cogí el camisón junto a la ropa interior para llevarlos al baño y darme una ducha. Me metí directa y puse el agua fría. Quería sentir el agua rozar mi piel y que se me relajaran los músculos. Los pies me empezaron a hormiguear cuando tocaron el líquido gélido, fue entonces cuando noté el dolor: los tenía entumecidos por el calor. Me quedé ahí… bajo el chorro de agua sin moverme.

Estaba tan relajada que ni siquiera escuché la puerta del lavabo abrirse. No fue hasta que se corrió la cortina de la ducha y le vi. Jack, desnudo, entró sin ningún pudor. Corrió de nuevo la cortina y durante unos segundos se me quedó mirando, los dos en silencio. Desvié la vista hacia su miembro, el cual estaba erecto y esperaba con impaciencia.

Jack acarició mi rostro mojado por el agua.

—Creo que antes hemos dejado algo pendiente.

Sonreí ante la expectativa.

—¿Y quieres hacerlo en la ducha?

—¿Y por qué no?

Unió nuestros labios sin esperar a que respondiera.

Pegamos nuestros cuerpos mojados chocando con la fría pared de azulejos.

Di un respingo al notar el cambio de temperatura. Su pene buscaba la entrada de mi vagina con desespero. Abrí mis piernas y alcé una de ellas para rodear la cadera de Jack.

Él me cogió por el culo, alzándome por completo.

Me agarré con fuerza a su cuello sin separar nuestros labios.

Me penetró con fuerza, esta vez no fue lento ni cuidadoso. Tampoco lo quería. Necesitaba sentirlo por completo, y no me defraudó.

Nuestros cuerpos se fundieron en un frenesí de sensaciones.
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Una vez saciados, nos duchamos juntos y bajamos al comedor a ver la tele. No nos apetecía hacer la cena, así que decidimos pedir unas pizzas. Cuando el repartidor nos las trajo, nos sentamos en el sofá y acercamos la mesita para poder dejar apoyadas las bebidas. Yo me puse cómoda y subí las piernas encima del sofá. El camisón, aunque era largo, se me subió hasta las caderas, dejando al descubierto mi ropa interior. Jack me observó con una sonrisa pícara.

—¿Quieres provocarme y que no cenemos?

—No es mi intención. —Me llevé un trozo de pizza a la boca—. Además, tengo hambre.

—Yo también. —Me miró de arriba abajo.

Le di un golpe en el hombro, riéndome.

Él me también se rio, aunque sabía que en el fondo lo dijo totalmente en serio.

Nos acabamos la pizza viendo programas de comedia.

Jack me tenía que traducir algunas cosas, pues la mayoría lo decían en hawaiano. Sin embargo, así pude aprender algunas frases interesantes.

—Hoy he estado a punto de contarle a James lo nuestro.

—¿Y qué te ha detenido?

—Nos han interrumpido. De todas maneras, no era el momento apropiado. —Se encogió de hombros.

—Creo que deberíamos decirlo cuando vuelvan Kyle y Sue, así no serán los últimos en enterarse —opiné.

Jack me dio la razón.
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Después de ver un rato más la televisión, nos fuimos a dormir. Yo estaba agotada, y Jack parecía que igual. Cuando subimos a la parte de arriba, Jack me preguntó si quería dormir con él, pero me negué. Sabía que si me metía en aquella habitación lo último que íbamos a hacer era dormir y yo tenía ganas de escribir algunas páginas antes de echarme a la cama. Jack era una tentación demasiado grande. Haciendo un mohín tentador, se metió en su cuarto. Yo me reí y cerré la puerta para dejar claro que aquella noche no iba a ceder.

Una vez en la soledad de mi habitación, abrí el portátil.

Tenía una notificación de mensaje y la abrí para ver quién era. Se trataba de Ami, quien me preguntaba qué tal fue la boda. Aún no le había explicado nada de lo que pasó, así que decidí enviarle un mensaje para explicarle de manera resumida la llegada de Lea y los momentos posteriores.

Ami, para mi sorpresa, no tardó en contestar. Parecía que me leía el pensamiento, pues, aunque estaba desconectada, una vez había enviado el mensaje, se conectó milagrosamente e inició una llamada de Skype.

En cuanto inicié la llamada, la escuché gritar mientras pegaba saltos sobre su cama, emocionada. Tuve que bajar el volumen con rapidez.

Todavía despertaría a Jack, o lo que era peor, que estuviese despierto y escuchara a aquella loca.

—A ver, cuéntame, ¿es un empotrador? —Se puso seria de repente.

Recordé lo de hacía unas horas en el baño y noté cómo me subían todos los colores.

—¡Te has puesto roja! —Señaló la pantalla— ¡Es un empotrador!

—¡Calla, hombre! Todavía te escuchará.

Se empezó a reír a carcajadas.

—Me alegro mucho por ti —me dijo sincera.

Seguimos hablando un rato más.

Me explicó que una de nuestras amigas se había quedado embarazada por descuido y había decidido abortar. Yo fruncí el ceño, disconforme.

Aquella amiga siempre fue una cabeza loca, pero no podía evitar pensar que abortar era un error. Yo creía que no sería capaz. También me explicó que conoció a alguien en una fiesta y habían decidido darse los números de teléfono. Prometió explicarme cómo evolucionaba la cosa.

Cuando colgamos, miré la hora: ya eran las doce de la noche. Se me había pasado el día volando y se me cerraban los ojos del cansancio, así que decidí cerrar el ordenador y ponerme el despertador para escribir un rato por la mañana antes de que Jack se despertara.
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Al día siguiente, como había planeado, me desperté una hora antes de lo habitual. Fuera no escuché nada, por lo que supuse que Jack seguía dormido. Encendí el ordenador y, con las piernas cruzadas sobre la cama, empecé a escribir aquello que se me había ocurrido el día anterior. Para mi sorpresa, la novela ya tenía casi la mitad de las páginas que tenía planeadas. Avanzaba muy deprisa y la emoción se apoderó de mí. Estaba deseando terminarla y probar en publicarla con alguna editorial. La sola idea hacía que mi corazón burbujeara y todas mis terminaciones nerviosas se alteraran. Con una sonrisa de oreja a oreja, bajé a la cocina a preparar el café, cuando vi que la cafetera ya estaba preparada. Extrañada, me acerqué y comprobé que estaba caliente. Jack se debía de haber levantado y con lo sumergida que estaba en la historia, no me había enterado.

Me preparé el café y salí al jardín. Hoy, aunque hacía calor, corría una brisa marina que refrescó el ambiente. Me acerqué hasta la orilla de la playa particular a contemplar el oleaje marino, cuando alguien salió de repente del agua. Del susto casi me tiro el café encima. Jack se acercó a la orilla en dos brazadas y salió del mar… empapado. Las gotas chorreaban por sus pectorales. Me vio y con una sonrisa canalla, se acercó a mí. No se había llevado toalla e iba empapando todo a su paso. Yo aproveché aquel descuido para recrearme en su cuerpo.

Cuando llegó a mi altura, cogió la taza del café y la apoyó en el suelo, para después besarme con fuerza, juntando nuestros cuerpos, mojándome por completo y en ambos sentidos.

—Buenos días. —Se separó.

—Si todos los días me vas a recibir de esta manera, no dormiré nunca contigo —enfaticé con alegría.

—Si duermes conmigo, te recibiré mucho mejor, te lo aseguro.

—No me tientes.

—Eso es justo lo que quiero, tentarte.



Volvió a besarme y esta vez lo hizo lento, saborearme.

Cuando se separó, me supo a poco. Era un peligro, sabía exactamente qué botones tocar para tenerme a sus pies.

—Si me tientas, puedes encontrarme. —Me acerqué.

Me quedé quieta a pocos centímetros de su boca. Jack volvió a intentar besarme, pero yo le paré empujando su pecho con sutileza. Sonreí.

—Yo también sé jugar. —Le guiñé un ojo.

Me giré y me dirigí a casa.

Me olvidé por completo de la taza de café que había dejado tirada por allí. Escuché las pisadas de Jack, me seguía.

Cuando llegó hasta mí, me agarró por la cadera y entramos en casa. Mojó todo a su paso y dejándome la espalda empapada, se dirigió conmigo a cuestas hacia el sofá.

—¡Jack, bájame! —Pataleé.

Pero Jack no tenía ninguna intención de hacerme caso. Me lanzó al sofá y se subió sobre mí a horcajadas. Le empujé, o lo intenté al menos, porque no se movió ni un ápice.

—En los juegos siempre gano yo. —Me sujeto las manos para que dejara de pegarle.

Paré de intentar apartarle, pues era imposible.

La tensión se podía notar en el ambiente.

Sus ojos me miraban con intensidad y yo no pude evitar perderme en ellos. ¿Cómo una persona puede hacerte sentir tantas cosas?

El momento se rompió cuando alguien llamó al timbre y nos despertó de nuestros pensamientos. Ambos miramos hacía la puerta, pero durante unos segundos ninguno se movió.

El timbre volvió a sonar, insistente.

—¿Esperamos a alguien? —pregunté extrañada.

Jack negó, pero finalmente se levantó y se acercó a abrir.

Mark entró como un vendaval. El olor a rosquillas invadió mis fosas nasales.

Mi barriga rugió recordándome que no había desayunado nada, me levanté del sofá y entonces me di cuenta de que tenía el camisón mojado.

Me miré. ¡Se me veían los pezones! Jack me mojó tanto que se trasparentaba todo. Cogí un cojín y me tapé. Tenía que subir a la habitación a cambiarme sin que Mark me viera. ¡Qué vergüenza! Jack se asomó por el comedor y yo le indiqué con el dedo el cojín que me tapaba. Me miró extrañado, como si no comprendiera nada y entonces me lo quité, dejando al descubierto la tela pegada a los pechos. Abrió los ojos de par en par y, de repente, se giró para parar a un Mark, que iba a asomarse también.

—¿Se puede saber qué pasa? —indagó con extrañeza.

—Nada, vamos a hacer café —resolló Jack.

—¿Dónde está Valeria?

—En la habitación… cambiándose —mintió.

Cuando comprobé que se habían metido de nuevo en la cocina, corrí directa a las escaleras y deseé que Mark no saliera.

Por suerte, conseguí llegar a la habitación sin ser vista. Respiré aliviada y me dispuse a cambiarme.

Cuando bajé, Mark me saludó alegre y me tendió una de las rosquillas que había comprado.

Me preparé de nuevo el café y me comí la rosquilla como si hiciera días que no ingería nada. Hablamos de cosas banales durante un rato, hasta que el móvil de Jack sonó para traernos de nuevo a la realidad. Otro caso.

Jack subió a cambiarse.

Mark y yo nos quedamos abajo disfrutando del desayuno.

—¿Por qué había una taza tirada en el jardín? —indagó de repente.

Casi me atraganté.

Mark me miraba interrogativo con una sonrisa confidencial. Por un momento pensé que Jack le había explicado algo, pero lo descarté; Mark no me preguntaría eso si lo supiera. Él era de ir más al grano.

—Se me ha caído antes —contesté sin más.

—¿Y no la habéis recogido?

Me encogí de hombros, restándole importancia. No fue suficiente para él, pero me hice la tonta. No iba a contarle nada hasta que Sue y Kyle no volvieran.

Jack volvió, ya preparado, y rompió la situación tan incómoda.

Estaba segura de que Mark lo volvería a intentar con Jack.

Mark no era de los que se conformaban y si podía sacar de quicio a su amigo, mucho mejor. Suerte que no me vio con el camisón, sino tendríamos cachondeo para días.

 







Capítulo 24

Los días pasaron y tuvimos algunos casos que solucionamos con bastante rapidez. Mark siguió haciendo algún comentario de tanto en tanto que logramos esquivar con bastante éxito. Yo estaba segura de que, tanto Mark como James, ya lo sabían, o por lo menos algo sospechaban, pues sus risas a escondidas de vez en cuando me ponían de los nervios. Deseaba que llegaran Kyle y Sue para poder decirlo y no tener que ocultarnos.
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Aquel día nuestros compañeros llegaban por la tarde de su viaje a Canadá. Jack y yo decidimos invitar a todos a cenar aquel mismo día para celebrar su llegada, que nos contaran todo lo que habían visto y, ya de paso, poder dar la noticia. James nos preguntó si podía venir Miley, pues se cambiaba de piso y ahora vivía con él y le sabía mal dejarla en casa sola. A mí me había caído bien Miley, así que no me importaba, y Jack ya la conocía desde hacía años. Como me dijo Miley en la boda, aquí todos se conocían.
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Decidimos hacer una picapica en el que Jack me pidió que incluyera la tortilla de patata que le hice cuando me instalé en su casa, ya que le había gustado mucho. Y en eso estaba, metida en la cocina con el delantal de Jack, que me iba dos tallas más grandes y tuve que doblarlo, al igual que hacerle varios nudos para que me tapara lo suficiente para no mancharme y que, además, no se me cayera. Todo un reto.

Jack sacó una mesa extra para alargar la del comedor y así poder poner toda la comida que tenía pensada.

Iba de un lado para otro colocando los pequeños platos de comida, junto a todos los cubiertos y vasos. Aún quedaba media hora para que empezaran a llegar, pero estábamos un poco nerviosos. Yo aún tenía que ponerme algo más decente y quitarme el delantal. La tortilla ya casi estaba hecha.

Cuando terminé, por fin la llevé a la mesa. Jack miraba la mesa de lejos, como si quisiera que todo estuviese perfecto.

—Son nuestros compañeros y solo vamos a decirles que salimos juntos, no que nos casamos —solté.

—¿Quieres casarte? —Sonrió.

—Yo no he dicho eso —respondí un poco a la defensiva.

Se rio, más relajado, y se acercó a mí. El delantal estaba hecho un asco; el aceite me había salpicado varias veces y con las prisas yo misma me había salpicado huevo batido.

Me cogió por la cintura y miró el delantal con la nariz arrugada.

—Prometo que quedará como nuevo.

—No lo dudo, porque si no tendré que castigarte.

Se acercó a mi boca y besó mis labios, me mordió el labio inferior y me provocó espasmos en todas mis terminaciones nerviosas. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo.

—Si el castigo va a ser como me imagino, voy a tirarlo a la basura. —Lamí allí donde me había mordido.

—Si vuelves a hacer eso, te lo arranco ahora mismo —dijo con la voz ronca de deseo.

El timbre sonó y nos salvó.

Jack fue a abrir. Yo subí a mi habitación antes de que me vieran con esas pintas.

Cuando estuve preparada, bajé para reunirme con ellos.

Mientras estaba en el cuarto escuché el timbre varias veces más, así que supuse que ya habrían llegado todos.

Estaban en el comedor. Mark ya había empezado a picotear y Sue se relamía con la tortilla de patatas. Me acerqué a ella con una sonrisa y ambas nos abrazamos, contentas. Saludé también a Kyle y les pregunté qué tal fueron las vacaciones. Ambos estaban radiantes, se notaba que necesitaban desconectar y centrarse más en su relación.

—Contadme, ¿qué habéis visto? —inquirí entusiasmada.

—Hemos estado en las cataratas del Niágara, en Toronto, en Ottawa, en Quebec…

—Quebec es precioso —interrumpió Kyle—. Hemos pasado por los montes Lauretinos, llenos de lagos y vegetación. Un paraíso para perderse con grandes caminatas.

—Por último, estuvimos en Montreal —acabó Sue—, pero a mí lo que más me gustó, sin duda, fueron las cataratas del Niágara. Eran espectaculares.

Kyle se acercó a Sue por detrás y la abrazó con cariño, plantó un pequeño beso en su cuello. Sue se rio e intentó apartarle. Miré de reojo a Jack, que también los había mirado.

—¡Dios! Me encanta —suspiró Miley—. Yo también quiero viajar.        —Hizo un puchero.

—Encuentra un trabajo y luego podrás viajar —le contestó James.

—No seas malo, hermanito. Estoy buscando. —Puso los brazos en jarras.

—Eso es discutible —musitó.

Miley volvió a quejarse y yo me reí. Parecían dos niños pequeños. Ver a James así de relajado metiéndose con su hermana, me sorprendía. Estaba acostumbrada a verlo serio, callado y centrado en el trabajo.

—Por cierto, ¿dónde está Lea? —indagó Miley de repente.

Todo mi cuerpo se tensó de golpe, como si me hubieran pegado un puñetazo por la espalda y me hubiera quedado clavada.

—Mi última noticia era que se hospedaba en el Luana Waikiki                   —contestó Jack.

—¿Y no la habéis invitado? —preguntó extrañada.

No parecía que lo hiciera con mala intención, pero eso no hacía que yo me sintiera más cómoda.

—No es bienvenida en esta casa —respondió Jack con sinceridad y cortando toda conversación.

Respiré tranquila y agradecí a Jack, que me observaba en la lejanía. Él comprendió a la perfección mi estado de tensión, y yo entendía por qué sus comentarios fueron cortantes. Se acercó a coger una cerveza y se la bebió de un trago. Yo me quedé embobada viendo cómo su nuez se movía al ritmo que el alcohol bajaba por su esófago. ¿Podía eso ser provocativo?

Me quedé tan absorta que, cuando Sue me tocó el hombro, pegué un bote. Un poco más y tiro la copa de vino al suelo.

—¿Podemos hablar un momento? —me susurró al oído.

Asentí e indicó a todos que íbamos a la cocina un momento. Creo que todo el mundo se dio cuenta de su estrategia, mas nadie dijo nada.

Cuando entramos a la cocina, Sue se apoyó en la encimera y con una sonrisa de oreja a oreja me preguntó qué había pasado en su ausencia.

No pude evitar contarle todo, desde los momentos previos a su boda, como todo lo siguiente.

No le conté aspectos íntimos ni entramos en detalles, pero no hizo falta.

—Me alegro un montón por los dos —opinó muy sincera—. Por un momento pensaba que solo era por tu parte. Te has quedado embobada mirándolo y todos nos hemos dado cuenta —se rio.

Estaba segura de que me había puesto roja como un tomate. Me toqué la cara, que la notaba ardiendo, y Sue se carcajeó todavía más. ¡No podía salir así!

—¿Cómo es que no habíais dicho nada?

—Estábamos esperando a que volvierais. Teníamos intención de decíroslo a todos hoy, pero parece que se nos nota demasiado.

—Sí, desde luego. —Volvió a reírse.

Me acabé la copa de vino a ver si así recuperaba un poco la compostura, y volvimos al comedor con los demás.

Estaban todos en corrillo charlando unos con otros.

Jack estaba de espaldas, me acerqué a ellos y me puse a su lado. El momento ya había llegado, no hacía falta que lo alargáramos más.

Me acerqué a él y le cogí la mano ante la mirada de todos. Él aceptó encantado, pero me miró interrogativo.

—Sue ya lo sabe —dije sin más.

Jack levantó nuestras manos y besó el dorso de la mía. Un silbido por parte de Mark nos hizo reír a todos.

—Supongo que ya queda claro que Valeria y yo tenemos una relación.

—Ya lo sabíamos —acotó James como si nada. Le dio un sorbo a su cerveza.

—Se os notaba mucho —dijo Mark entre risas.

Jack se encogió de hombros. Ahora mismo nos importaba bien poco si se nos notaba o no.

—¡Que se besen! ¡Que se besen! —empezó a gritar Miley.

Nos miramos y, sonriendo, nos besamos ante la mirada de nuestros amigos, que vitorearon el momento.

El resto de la noche pasó entre risas y anécdotas, así descubrí que Miley había perdido su trabajo y que James se unió al equipo después de que le despidieran de los SEAL por una infracción y le quitaran la placa. Sin embargo, Jack le dio una segunda oportunidad, aunque eso supusiera tener problemas con sus superiores y muchos quebraderos de cabeza.

Kyle y Sue se habían enamorado mientras trabajaban juntos, y como nosotros, tuvieron reparo a la hora de decirlo al equipo, pero, sobre todo, porque pensaban que Jack les cambiaría de unidad o les echaría, mas no fue así. Mark y Jack, como ya sabía, se criaron juntos, y ahí seguían después de tantos años.
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Cuando todos se fueron a casa, recogimos el comedor y nos fuimos a dormir. Iba a meterme en mi dormitorio cuando Jack me cogió del brazo y me obligó a que me girara para mirarle.

—Hoy no te escapas. Vas a dormir conmigo.

—Pero... Jack, quiero escribir un poco.

—Pues escribe en mi habitación.

—Es que...

—No hay «es que». Coge el portátil y ven a la cama, sino tiraré la puerta abajo y te cogeré a la fuerza, tú verás —me amenazó.

Me dio un beso corto en los labios y se metió en su dormitorio dejando la puerta abierta.

Durante aquella semana no había vuelto a dormir con él porque por las noches era cuando tenía tiempo para escribir y me gustaba hacerlo a solas, así podía concentrarme mejor.

Ojalá tuviera otro momento del día para hacerlo, pero con tantos casos, era imposible. No obstante, Jack no parecía muy conforme. Suspiré y fui a por mi portátil.

Cuando entré en la habitación, Jack ya estaba metido en la cama solo con unos calzoncillos. Tenía la cabeza apoyada en uno de sus brazos, de este modo tensaba todos los músculos de su dorso, marcándolos demasiado para mi paz mental.

—Así es imposible que me concentre. Tápate, Jack.

No iba a meterme en la cama con él así. ¡Quería escribir, por Dios!

Jack me sonrió con esa sonrisa canalla tan propia de él.

—Lo digo en serio —insistí.

Agarró las sábanas y se las puso por encima calmando mis nervios. Se lo agradecí y me senté a su lado, apoyé la espalda en el cabezal de la cama. Él, en la misma postura, me miraba. Coloqué el portátil entre mis piernas y me dispuse a escribir, pero su mirada penetrante me impedía concentrarme.

—Deja de mirarme así.

—¿Así cómo? —Se hizo el inocente.

—Como si quisieras comerme.

Se incorporó y se sentó a mi lado.

Las sábanas cayeron y dejaron su torso desnudo. Acercó sus labios al lóbulo de mi oreja y lo mordisqueó, provocándome un escalofrío.

—Es que estás muy buena, y yo tengo mucha hambre —me susurró con la voz ronca.

Iba a decirle que lo dejara ya, pero siguió bajando sus labios por mi cuello. Me dio pequeños besos hasta llegar a mi hombro.

Cerré el portátil de golpe.

Me incorporé un poco y dejé el ordenador en el suelo. Cuando me giré, Jack sonreía de oreja a oreja. Había conseguido lo que quería. ¡A la mierda la escritura!

 







Capítulo 25

Jack

Aquel día por la mañana, Valeria estaba más callada de lo habitual.

Llevaba un rato observando cómo removía el café sin bebérselo, cuando normalmente se lo tomaba con rapidez.

—¿Estás bien? —le pregunté al fin.

Alzó la vista y se despertó de esos pensamientos que la tenían absorta.

—Sí, es solo que se acercan las navidades y nunca las he pasado lejos de casa.

Yo ni siquiera me había percatado de que se acercaban aquellas fechas, pues para mí todos los días eran iguales. No me gustaban las navidades, nunca las celebramos ni cuando era pequeño, por lo que no significaban nada para mí. Pero podía entender que a ella sí le importaran.

—Puedes ir si quieres.

—¿Me vas a dar vacaciones, jefe? —Sonrió.

El semblante le cambió y yo me alegré.

Le sonreí por ese comentario burlón y le dije que podía cogerse vacaciones cuando quisiera, que era la verdad.

Sabía que para ella era como aprovecharse de favoritismos, sin embargo, para mí no tenía ninguna importancia: le daba vacaciones a cualquiera siempre que me las pidieran.

Lo que no solía hacer muy a menudo, pues todos estábamos bastante obsesionados con el trabajo.

—Coge los billetes de avión, Valeria, y ves a ver a tu familia. Hace mucho que no los ves.

—¿Tú no vendrás conmigo? —inquirió extrañada.

Sin quererlo, noté cómo todo mi cuerpo se tensaba.

Pasar unas navidades en familia no era algo que me apeteciera. No me apetecía celebrarlas, y punto.

—Tengo que quedarme para vigilar que no se arme un revuelo —me excusé—. No sabes las fiestas que se montan aquí por esas fechas y el caos que se genera.

—Si tenéis tanto trabajo, no me iré, puedo coger otra fecha —afirmó.

—¡Ni hablar! Esas fechas son importantes para ti. No pasa nada.

Me acerqué a ella para darle un pequeño beso y que dejara de preocuparse. Al final pareció aceptarlo y me dijo que miraría los vuelos por la noche cuando llegáramos a casa.
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Al llegar a la oficina, me sorprendí de ver tanto ajetreo.

Mark hablaba acaloradamente por teléfono y James mantenía una actitud más bien tranquila, pero no apartaba la mirada de Mark, que cada vez estaba más enfadado. Entretanto, Kyle y Sue toqueteaban el ordenador y decían cosas que todavía no entendía. Valeria se quedó a mi lado viendo el panorama tan sorprendida como yo.

—¿Qué ocurre? —indagué.

Mark acabó de hablar y, aún acelerado, nos puso al corriente. Kyle había encontrado por el reconocimiento facial al hombre de los Yardies que se nos había escapado la última vez.

Mark había enviado su rostro y llamado a todos los aeropuertos, puertos y trenes para impedir que se moviera del lugar.

Después llamó a la guardia costera para informar de lo sucedido, y ahí es cuando se alteró, pues al enviar la foto que estaba localizada en uno de los puertos de la isla, la guardia costera le había informado que hacía días que se paseaba por ahí. Nosotros ya habíamos enviado su rostro a toda la policía, zonas de salida de la isla y periodistas, para que, si alguien lo viera, nos diera el aviso.

Por poco se nos volvió a escapar por unos cuantos incompetentes. O quizá porque les tenía comprados, a saber. Hice que Mark se calmara, pues ponerse de los nervios no iba a solucionar nada y decidí irme con él y con James a por ese capullo. James volvió a llamar mientras estábamos de camino y les dijo que le mantuvieran entretenido, que no dejaran que se marchara del lugar; si se escapaba por su culpa, se las iban a ver con las autoridades de la isla y estarían involucrados en un intento de fuga.

La amenaza pareció surtir efecto. Cuando llegamos, tres hombres de la guardia costera habían conseguido reducirlo cuando estaba a punto de coger un trasatlántico.

Al llegar a la central, Valeria nos esperaba en la entrada. Se quedó mirando al hombre fijamente.

El tipo al verla, sonrió. Apreté el agarre más fuerte y le bajé la cabeza a la fuerza.

—Ni se te ocurra mirarla —le gruñí—. Llevadlo al calabozo, ahora voy —les ordené a Mark y James.

Me acerqué a ella, que le miraba mientras desaparecían pasillo arriba. El hombre intentó girarse, pero James se lo impidió.

—Quiero estar en el interrogatorio.

—Ni de broma.

—Tengo derecho a interrogarle —siseó.

—¿No has visto cómo te ha mirado? —pregunté con rabia—. No pienso darle ese lujo.

Valeria suspiró y me hizo prometerle que, cuando todo terminara, ese hombre iba a estar entre rejas.

No hacía falta que se lo prometiera, saldría de aquí para llevarlo a prisión o metido en una caja de pino. Nadie iba a volver a acercarse a ella. 
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Cuando bajé a los calabozos, James salía en aquel momento. No necesitábamos tantas personas para interrogarle. Al entrar, Mark le inquiría si había alguien más de los Yardies en la isla. Que supiéramos, todos estaban ya en prisión, pero con aquella gente nunca se sabía lo que me podía encontrar. En aquel tiempo alguno podía haber entrado a la isla sin enterarnos.

—Mark, puedes salir, ya sigo yo.

—No, voy a quedarme —me encaró.

No quería que hubiera nadie. Si no me contaba lo que quería saber, no iba a ser suave, tenía intención de hacer lo que hiciera falta para hacerle hablar.

—Es una orden, Mark. Vete de aquí.

Un pitido nos hizo mirar hacia las cámaras. La luz roja, que indicaba que estaban encendidas, se apagaron. James me conocía lo suficiente para saber lo que pasaba por mi cabeza. Mark también lo sabía, por eso estaba tan obcecado en quedarse allí conmigo. Tenía la extraña convicción que si estaba conmigo podía evitar que hiciera una gilipollez. Pero esta vez ni él ni nadie iban a evitar que hiciera lo que fuese por hacerle hablar.

—Con todo el respeto, Jack, me voy a pasar tu orden por los bajos —resolló con una sonrisa de suficiencia.

—Como quieras —gruñí.

El hombre nos miraba como si estuviera ante dos locos.

—Mi compañero te estaba haciendo una pregunta. Te la voy a repetir porque pareces un poco sordo o muy corto de mente para no contestar: ¿hay alguien más de los Yardies en la isla?

—Y yo voy a volver a contestar lo mismo: quiero un abogado. —Sonrió.

—Creo que no entiendes tu situación.

Saqué mi arma y encañoné su mano derecha.

—O me das una respuesta o no volverás a cascártela en la vida, ¿me entiendes?

Quité el seguro de la pistola, dejando claro que no bromeaba. Si no tenía una respuesta convincente, pensaba volarle la mano. Después seguiría por la otra y así hasta que me dijera lo que quería.

—No puedes hacer eso —me dijo con la voz temblorosa.

—Te doy tres segundos para que lo compruebes. Uno… —empecé.

—Joder, Jack, estás como una cabra —soltó Mark, nervioso.

Mark se giró para no ver lo que venía después.

—Dos…

—No lo harás —comentó para convencerse.

—Tres… —y disparé.

Su grito hizo que Mark se tapara los oídos.

Yo quise disfrutar del momento. Sin amedrentarme ni un poco encañoné su otra mano.

—Te vuelvo a hacer la pregunta, ¿o la recuerdas?

—¡Eres un hijo de puta!

—Tres —volví a contar.

—Está bien, está bien.

No separé el arma, por si acaso se le olvidaba.

—Sí, hay más. Hace unas semanas vinieron dos más, yo era su contacto —contestó con la respiración acelerada.

—¿Cómo se llaman? —cuestionó Jack.

El hombre se quedó callado y nos observó.

Apreté la pistola con más fuerza sobre la mano. Estaba a punto de volver a contar, o de dispararlo directamente, aún no lo tenía claro.

—Anuar Wailey y Enam Cliff.

—¿Saben algo de Valeria? —inquirí.

Me miró y sonrió.

Hasta ahora pensaba que le había asustado lo suficiente, pero, al nombrarla, esa sonrisa de baboso había vuelto a surgir. No necesitaba ni que respondiera. Apreté los dientes con fuerza.

—¿Qué queréis de ella?

—Venganza —siseó.

No me pude contener y le pegué con el culo de la pistola.

Iba a volver a darle, estaba a punto de machacarlo allí mismo, pero Mark me paró a tiempo, sujetándome.

—Relájate.

—Si alguien la toca, juro que la cárcel no te salvará —le grité.

—Los datos de la memoria USB los perdisteis con ella, ¿verdad?

—Esa zorra escapó y nuestro plan se fue a la mierda.

Le apunté con la pistola directo a la pierna, pero Mark me bajó el arma.

—¡Basta ya, Jack! Todavía te buscarás un problema —me susurró con rabia.

Le di el arma aún con el enojo bullendo en cada parte de mi cuerpo. Tenía que salir de esa celda, sino acabaría por esparcir los sesos de ese desgraciado por toda la sala.

—Que se lo lleven. Le diré a James que le acompañe personalmente.

Salí de allí como alma que lleva el diablo. ¡Joder! Quería gritar, golpear y descargar la ira que tenía ahora mismo.

Tuve que pararme en mitad del pasillo. Me apoyé en la pared respirando con dificultad.

Ya tenía lo que quería saber de él y no me había gustado. Que perdieran aquella información provocó que quisieran vengarse de Valeria y aquellos dos hombres estarían buscándola, y siendo un agente de la ley era muy fácil encontrarla. Era como si le hubiese marcado una diana en la frente. Pegué un puñetazo en la pared. Todo era por mi culpa, tenía que haberla obligado a marcharse aquella vez.

James me leyó el pensamiento porque de repente apareció por el final del pasillo.

—¿Ya habéis acabado?

—Sí, quiero que lo lleves personalmente a prisión. Haz que preparen todo el papeleo lo antes posible. No le quiero aquí.

—Sin problemas —aceptó solícito.

Salí de aquel pasillo con rapidez y me dirigí a nuestra oficina.

Tenía que decirle a Kyle que buscara a aquellos dos. Cuando subí, Valeria fue la primera en preguntarme cómo fue. Por un momento ignoré su pregunta, ordenando a Kyle directamente lo que quería que buscara. Teníamos que encontrar a aquellos dos lo antes posible.

Agarré a Valeria por el brazo y la arrastré a mi despacho privado.

—Vamos a buscar tus vuelos, mañana mismo tendrás las vacaciones.    —Me senté en el ordenador para buscar.

—Pero si todavía queda una semana para Navidad. —Ella alucinaba.

—Más tiempo que pasarás con tus padres.

Empecé a mirar los vuelos. Había uno para mañana por la mañana, era perfecto. Iba a cogerlo cuando el ordenador se apagó de golpe. Me quedé parado y alucinando. ¿Qué narices había pasado?

—Ahora mismo vas a contarme qué narices te pasa. —La contemplé.

¡La madre que la parió! Había desconectado el enchufe de la torre.

—Hay dos hombres más de los Yardies en la isla y su principal objetivo eres tú, Valeria. —Ella frunció el ceño—. No llevaste la memoria externa donde deberías y perdieron la información. Quieren vengarse.

—¿Y por eso quieres que me vaya ya?

—Sí, fuera estarás más segura. Nosotros les encontraremos antes de que vuelvas.

—Vente conmigo.

—Ya te expliqué que...

—Déjate de excusas, Jack. Sue me lo ha explicado todo. Nunca has celebrado la Navidad, ni siquiera has querido juntarte con Mark cuando sus padres te han invitado cada año.

Apreté los dientes con fuerza. ¡Iba a matar a Sue! A todos mis compañeros, en realidad. Eran unos cotillas y unos entrometidos de cuidado.

—Simplemente no quieres enfrentarte a ello. Te has negado a celebrarlo por cabezonería. Ahora te pido que vengas conmigo, disfruta un poco. Los chicos se pueden hacer cargo de esto solos.

Le pedí que volviera a enchufar el ordenador, pero dijo que no lo haría hasta que no aceptara ir con ella.

Valeria era tan cabezota como yo. Era capaz de no subirse a ese avión… aunque la llevara a rastras. Suspiré derrotado. Si quería ponerla a salvo, no me quedaba más remedio que confiar en el resto del equipo e irme con ella a España.

 







Capítulo 26

Valeria 

Al final conseguí convencerlo. Jack dio las indicaciones al resto del equipo y dejó a Mark al mando. Todos estuvieron a favor de que nos marcháramos y sobre todo que Jack intentara desconectar un poco.

Según me había explicado Mark en secreto, Jack hacía años que no se pedía unas vacaciones. Aquello nos iría bien a los dos.

Llamé a mi madre aquella misma noche para contarle que iba a coger el vuelo al día siguiente y explicarle que iría acompañada.

Empezó a hacerme un montón de preguntas a las que contesté de manera básica. Le dije que era mi novio y que vivíamos juntos, también le expliqué que era mi compañero de la unidad.

No se conformó, pero me aseguró que seguiría preguntándome más cosas cuando nos viéramos.
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El vuelo fue largo, pero lo aprovechamos.

Habíamos hecho una escala de ocho horas en los Ángeles, y Jack, que ya había visitado la ciudad, decidió hacer una rápida visita turística a las cosas más emblemáticas.

Se podría decir que vi la gran ciudad. Cuando viajé hacía Honolulú no tuve la oportunidad de visitar las ciudades donde había hecho escala. Solo hice dos y de tan solo tres horas, por lo que las visitas fueron imposibles. Nos pasaría lo mismo al volver.

Cuando llegamos al Aeropuerto del Prat en Barcelona, nos dirigimos al aparcamiento donde había quedado con mi padre.

Por suerte no llevábamos maletas pesadas, tan solo una mochila cada uno con las cosas imprescindibles, por lo que nuestro caminar era ligero. No tardé en divisar la furgoneta destartalada de mi padre. La utilizaba para ir a trabajar. Le saludé a lo lejos cuando nuestras miradas se encontraron y corrí hacía él para lanzarme a sus brazos. No me di cuenta hasta ahora de lo que le eché de menos, igual que a mi madre. Mi padre correspondió al abrazo menos efusivo, pero no me importó, pues le conocía lo suficiente para saber que esas muestras de cariño en público le ponían nervioso. Además, Jack estaba detrás de mí y tenía que hacer ver que era un padre estricto e imponerse. Hizo lo mismo con Daniel. Jack llegó a nuestra altura.

—Papá, este es Jack —le presenté—. Jack, mi padre, Manuel.

Ambos se estrecharon la mano.

Jack no parecía para nada intimidado, y no me extrañaba, había lidiado con hombres peores que mi padre, eso seguro.
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El trayecto en coche se volvió menos tedioso. Jack se había sentado delante junto a mi padre, y aunque entablaron poca conversación, parecía que mi padre estaba un poco más relajado. Por suerte, no se dedicó a interrogarle, de eso ya se encargaría mi madre cuando la viéramos.
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Cuando llegamos a Gerona, la ciudad que me vio nacer, un cosquilleo me invadió. La sensación de estar en mis raíces la podía sentir en cada poro de mi piel. Me acerqué a la ventanilla para observar aquellas calles por las que había pasado tantas veces.

A esas horas ya no había tanta gente caminando, solo algunos coches. Ya se había hecho de noche y las luces iluminaban la ciudad. Nosotros vivíamos en un barrio humilde, apartado del bullicio del centro, pero bien comunicado para andar a cualquier parte.

Gerona tenía muchas tiendas, bares y parques; ningún barrio estaba mal comunicado, por lo que daba igual donde vivieras. En realidad, yo siempre preferí apartarme del bullicio de la ciudad, me gustaba la tranquilidad que daban los barrios apartados.

Al llegar a casa, la emoción empezó a hacer mella en mí.

Cuando me fui, ya no vivía en aquel lugar. Viví en otro barrio con Daniel durante muchos años, por lo que aquella vivienda solo representaba mi niñez, aun así, la había echado de menos, y más en dichas fechas, donde siempre las pasábamos en el hogar de mis padres o donde mis antiguos suegros.

Mi madre salió a nuestro encuentro en cuanto escuchó el motor de la furgoneta, ya la conocía bien.

Llegó a la puerta del vehículo antes de que pusiera un pie fuera y me abrazó sin dejar que saliera del todo. Al separarnos, ambas teníamos los ojos llorosos de la emoción.

Mi madre se giró cuando recuperó la compostura y se fijó en el hombre que me acompañaba. Jack, a punto de darle la mano, se quedó estático cuando mi madre reaccionó abrazándole como si le conociera de toda la vida. A duras penas pudo corresponder al abrazo. Los españoles éramos demasiado efusivos para él.

—Yo soy Gisela, la madre de Valeria, encantada —se presentó después del abrazo.

—Yo soy Jack. —Me miró sin saber muy bien cómo tenía que presentarse después.

—Mi novio —dije yo, decidida.

Jack sonrió y verificó lo que yo había dicho.

Su incomodidad era adorable.
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Entramos a casa.

Mi padre ya había puesto una copa de vino.

La mesa ya estaba puesta y mi madre nos indicó que nos sentáramos. Dejamos las mochilas encima del sofá y nos sentamos. Ella había preparado conejo con arroz, justo como a mí me gustaba.

—¿Cómo os conocisteis? —empezó a preguntar mi madre.

Jack y yo nos observamos, pues esa pregunta era una de las que no pensaba contestar con total sinceridad. Si le explicaba a mi madre que casi me mataron y que luego me detuvieron, iba a encerrarme en una habitación y no dejarme salir en lo que me quedaba de vida.

—Jack es el capitán de una unidad de policía, y yo estaba en el sitio equivocado en el momento equivocado, y coincidimos —expliqué.

—¿Qué pasó exactamente? —indagó después con el ceño fruncido.

—Nada importante, un robo en una tienda. Pillamos al hombre y su hija estaba allí —siguió Jack.

—¿Y qué más? —insistió—. Hija, qué sosa eres explicando las cosas.

Arrugué los labios.

Mi madre era incapaz de conformarse con una explicación tan básica, quería todos los detalles, los más escabrosos. Si supiera que había tantos, no le haría tanta gracia.

—Coincidimos por casualidad un par de veces más —seguí mintiendo—, y tuvimos una cita.

—¿Y cómo acabasteis viviendo juntos? —cuestionó mi padre, como quien no quiere la cosa. Ni siquiera levantó la cabeza del plato.

—Su hotel se caía a trozos y yo tenía una habitación libre. No me pareció correcto dejarla en aquel antro, así que la invité a que se viniera conmigo —contó Jack ciñéndose bastante a la verdad.

—¿Y tú aceptaste tan rápido? —inquirió mi madre, escandalizada—. ¿Cómo sabías que no era un asesino? ¡Cómo puedes confiar tan rápido!

Si supiera que la asesina era yo...

—Es policía, mamá —solté, como si eso lo significara todo.

—Hay muchos policías corruptos y malos, ¡eso no tiene nada que ver!

—Pero, por suerte, no lo soy —intervino Jack—. Nunca haría daño a su hija.

Lo comentó tan serio, que hasta yo me estremecí. Mi padre, por primera vez, alzó la vista del plato para mirar a Jack con algo parecido al orgullo.

—Les aseguro que la seguridad de su hija es lo primero para mí                   —insistió.

—Es como tiene que ser: un hombre siempre tiene que proteger a sus mujeres. —Mi padre nos miró a mi madre y a mí con cariño.

El resto de la cena trascurrió tranquila. La tensión fue disipándose y Jack también se relajó, llegando a bromear con mi padre sobre la testarudez de sus dos mujeres, como él nos llamaba. Eso es porque no sabía lo testarudo que podía ser Jack, estaba segura de que nos superaba a mamá y a mí juntas, pero no iba a entrar en aquella discusión. Me alegraba que todo se hubiese relajado.

Al terminar de cenar, mi madre trajo el postre; una tarta de nata con piñones que sabía que me encantaba.

—Cómo me conoces, mamá —le dije con cariño.

—Pues claro, saliste de mis entrañas, como para no conocerte                     —contestó en broma.

Comí la tarta como si no hubiera probado bocado desde hacía horas, y eso que acababa de comerme un plato entero de conejo con arroz, pero aquella tarta era mi perdición.

A este paso, cuando acabaran las navidades, volvería a Hawái con unos cuantos kilos de más. 

Al acabar de comer, ayudé a mi madre a recoger la comida mientras mi padre y Jack se tomaban una cerveza y charlaban en el salón.

—Es un hombre muy guapo —me susurró.

—Desde aquí no nos pueden escuchar, mamá —reí.

—Te das cuenta de que es mayor que tú, ¿no?

—Eso ya lo sé, pero a ninguno de los dos nos importa.

—Mientras te cuide bien, para mí será suficiente.

La abracé para agradecérselo y acabamos de recoger.
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Estuvimos un rato más en el salón charlando, pero tanto Jack como yo estábamos cansados de todo el ajetreo del vuelo, así que nos fuimos a dormir pronto. Mi madre me dijo que nos había preparado mi antigua habitación y tenía curiosidad por saber qué hizo, pues mi antiguo dormitorio, que yo recordara, tenía una sola cama individual. Cuando entramos vi que habían puesto un colchón hinchable en el suelo.

—Yo dormiré en el del suelo —le informé a Jack.

—Puedo dormir yo perfectamente —me dijo muy solícito.

—Creo que, si te tumbas, acabarás con dolor de espalda, ya que no creo que soporte mucho peso. —Escruté el colchón.

—Está bien, pero si no duermes bien, cambiamos. O mejor, te metes en la cama conmigo. —Me agarró de la cadera y me atrajo hacia él.

—En esa cama no cabemos los dos.

—¿Y eso quién lo dice?

Acercó su boca a la mía.

Nuestros cuerpos estaban completamente pegados. Cuando estaba a punto de rozar sus labios con los míos, la puerta del dormitorio se abrió de par en par.

—Os traigo otra almohada que se me había... —comentó mi madre— olvidado.

Nos separamos de golpe. Ella nos miraba de hito en hito. Se disculpó por interrumpir y me dio la almohada. Antes de salir, se acercó a mí y en el oído me susurró si quería un condón, me lo ofreció argumentando que ella tenía varios en la mesita. ¡Por Dios! No quería saberlo. Le dije que no hacía falta y prácticamente la eché de la habitación.

—¿Qué te ha dicho? —me preguntó extrañado por mi comportamiento.

—Nada importante.

Jack no insistió.

Hicimos las dos camas y sacamos la ropa de las mochilas para que no se arrugara. No hicimos mucho más, pues el cansancio hizo mella en nosotros en cuanto nos tumbamos. Noté cómo todo mi cuerpo pesaba y después de darnos las buenas noches, ambos nos quedamos dormidos.

Al día siguiente, cuando me desperté, me di cuenta de que Jack no estaba en la habitación. Me extrañó. En Hawái sabía que solía ir a correr o a nadar muy temprano, pero aquí no conocía la zona, así que no creía que se hubiese ido solo, aunque tampoco me sorprendería demasiado.

Me levanté y, sin cambiarme, bajé a la cocina. Para mi sorpresa, Jack, ya vestido, charlaba con tranquilidad con mi madre mientras ambos se tomaban un café y unos cruasanes, que suponía que fue a comprar mi madre de buena mañana.

—Buenos días —saludé aun con los ojos medio cerrados.

—Buenos días —dijeron los dos a la vez.

Mi madre se dispuso a servirme el café y yo me senté en uno de los taburetes. Entretanto, cogí un cruasán y me lo comí de dos bocados. ¡Cómo los había echado de menos! La gastronomía española era toda una delicia, aunque fuesen sus dulces.

—Jack me ha preguntado dónde podía ir a correr por las mañanas, le he dicho que podía acercarse al parque del Migdia. Deberías enseñarle dónde está —me comunicó mi madre.

—¿No descansas ni en vacaciones? —le pregunté dando un sorbo a mi café.

Jack se rio.

Yo le prometí que, cuando me despertara, me vestiría y le enseñaría la ciudad, incluyendo el parque del Migdia.

También le enseñaría la Devesa, que, aunque estaba más lejos de casa, seguro que le gustaría mucho más para correr.

 







Capítulo 27

Salimos de la vivienda a media mañana. Mi madre nos hizo prometer que llegaríamos puntuales para comer. Ahora que estaba en casa, no le apetecía comer sola. Mi padre siempre comía en el trabajo. Era paleta y no llegaba hasta las seis o las siete de la tarde, dependiendo de la cantidad de trabajo que tuviera. Mi madre hacía tiempo que decidió dejar de trabajar y dedicarse a las tareas del hogar. A veces limpiaba algún hogar o cuidaba de alguna persona mayor, pero nada que durara mucho tiempo. Tampoco quería. Ella era feliz así. Nos dirigimos hacía el parque del Migdia. Me pareció un buen lugar para empezar. Aquel día hacía sol y por suerte el viento había parado, por lo que se estaba bien fuera. No tanto como en Hawái, pero con una buena chaqueta podía pasear sin pelarme de frío. Por suerte, avisé a Jack que tenía que comprarse alguna cosa de invierno, porque el tiempo en España era completamente diferente. Ahora, con su chaqueta nueva, me lo agradecía.
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Llegamos al parque; el pequeño lago del centro estaba rodeado por personas que se sentaban cerca de él y charlaban animadas. La terraza del restaurante del parque estaba vacía, tan solo había algunos fumadores, pero desde esta se podía ver cómo el interior estaba casi a rebosar.

—Es increíble que esto esté en pleno centro de la ciudad —dijo Jack, maravillado.

—Antes había instalaciones militares, pero cuando las derribaron decidieron construir este parque —expliqué.

—Es precioso.

Dimos un pequeño paseo y luego salimos para dirigirnos hacía el centro de la ciudad. Quería enseñarle el barrio viejo, que para mí era una de las mejores zonas. Sus calles empedradas y sus casas antiguas te hacían trasportarte a tiempos lejanos y mi mente de escritora no dejaba de fantasear sobre historias y aventuras que ocurrían entre aquellas calles.

Cuando llegamos a los puentes del río Oñar, Jack se quedó mirando las viviendas que se elevaban a pocos metros del agua.

—¿Vivir aquí no tiene que ser un poco peligroso?

—No suele haber lluvias torrenciales para que el río suba lo suficiente, pero, de todas maneras, los vecinos ya saben los riesgos. —Me encogí de hombros.

Yo tampoco me atrevería a vivir tan cerca del río.

En realidad, mi zona favorita era la más cercana a la Catedral.

Caminamos por las calles empedradas, rodeadas de casas y tiendas, hasta llegar a la muralla que rodeaba parte de la ciudad. Quería subir y enseñarle las vistas. Allí había bastante gente; algunos llevaban la cámara para fotografiarse, otros simplemente daban un paseo.

Cuando subimos, las vistas volvieron a maravillarme como la primera vez que estuve allí arriba. Fui con mi padre que, nacido en la ciudad, conocía todos los rincones de esta y toda su historia.

—¿Cuál es tu parte favorita de la ciudad?

—Sin duda, la Catedral, que está allí —la señalé.

Desde donde estábamos se podía apreciar prácticamente en su totalidad. Aun así, yo prefería mirarla desde la plaza con la larga escalinata hacia la entrada. De todas formas, aquellas vistas eran ideales para hacernos una foto y mandársela al equipo. No había hablado con ellos todavía y tampoco sabía si habían encontrado a los hombres que me buscaban, pero prefería no saberlo. Quería disfrutar de estas vacaciones. Nos hicimos la foto y se la envié a Sue para que se la enseñara al resto. Al hacerlo, me di cuenta de que ya era tarde y que estábamos a punto de perdernos la comida de mi madre. Pese a ello, quería poder enseñarle la Catedral, así que le envié un mensaje a mi madre para que supiera que tardaríamos un poco más y bajamos de la muralla para ir directos a tal sitio.
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La zona de la Catedral estaba mucho más tranquila. Era la hora de comer y los turistas ya estaban en los restaurantes, lo que nos daba completa libertad para admirarla. La larga escalinata tapaba la mitad de la puerta de la entrada. La Catedral se encontraba en el punto más alto de la ciudad, dándole el poder que se merecía. Su construcción entre el románico y el gótico le daba ese aire especial. Me podía imaginar a la perfección a los soldados de la Edad Media y a su pueblo, campesinos y burgueses, entrar en ella. Caminar con el peso de sus ropajes por la escalinata y vender en la pequeña plaza, donde nos encontrábamos.

—¿Estás aquí?

Me quedé embobada dejando volar mi imaginación.

—Lo siento, es que me encanta imaginarme historias de este barrio y de esta Catedral en concreto —le confesé.

—Si vas a poner esa cara siempre, puedes seguir soñando. —Se acercó a mi oído—. Estabas preciosa —me susurró.

Noté cómo se me subían los colores y me tapé con la bufanda para que no se notara demasiado.

Jack se iba riendo mientras yo empecé a caminar para volver a casa.

Como no llegáramos pronto, mi madre nos iba a dar un mamporro en cuanto entráramos.
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Antes de llegar, mi madre ya me estaba llamando. Realizamos el último trayecto casi a la carrera. Llamé al timbre y mi madre nos abrió con cara de pocos amigos.

—Porque sé que nunca ha visto la ciudad —se refería a Jack— y porque es Navidad, porque si no íbamos a tener una charla seria tú y yo —me señaló.

El olor a escudella llegó a mis fosas nasales, se me hizo la boca agua y me fui directa al comedor, donde la comida ya estaba puesta. Me encontré una gran olla con el caldo y la pasta de caracolas con dos bandejas, una con carne variada y otra con la patata, los garbanzos, la cebolla y la zanahoria. ¡Cuánto me gustaba la escudella!

—Espero que te guste —le dijo mi madre a Jack.

—Estoy seguro de que estará buenísimo, Gisela —contestó con galantería.

Yo ni siquiera les esperé para comer, que ya me estaba repartiendo los garbanzos y la carne en el plato.

—Señorita, esos modales —me riñó mi madre.

La miré con ojos de cordero degollado.

Sabía cuánto me gustaba la escudella.

Estaba haciéndome mis comidas favoritas. La adoraba. Jack se rio entre dientes mientras se sentaba y empezaba a repartirse guiándose por lo que yo había hecho.

El resto de la comida pasó con tranquilidad.

Le explicamos lo que habíamos visto y mi madre insistió en que le llevara a la Devesa, tenía pensado hacerlo por la tarde. Era otro de mis lugares favoritos, sobre todo si quería desconectar del ajetreo de la ciudad.

Jack le contó emocionado cómo le había gustado el parque del Migdia y la cara de boba que ponía cuando miraba la Catedral, a lo que mi madre se animó a narrar una experiencia vergonzosa con su hija mientras soñaba despierta.

—Estaba tan absorta que no vio al ciclista y empezó a caminar estilo sonámbulo hacia la escalinata. Me levanté gritando su nombre, pero cuando sueña no está aquí, así que ni se inmutó. El pobre ciclista dio un volantazo y cayó al suelo, menos mal que no se hizo daño. Y mi hija como si nada. Todo el mundo nos miraba.

—Tenía cuatro años, mamá —me defendí.

—¿Quieres que cuente una más reciente? —Dejó claro que mi edad no era un pretexto.

—No, gracias —respondí entre dientes.
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Después de tomar un café y de descansar un poco, Jack y yo decidimos salir para ir a la Devesa. Le pregunté a mi madre si quería acompañarnos, así no estaba todo el día metida en casa, pero dijo que tenía mucho trabajo que hacer. Era un pretexto malísimo, mas la respeté.
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Al llegar a la Devesa, Jack se maravilló con la gran cantidad de plátanos que había. Los árboles estaban dispuestos estratégicamente.

La Devesa tenía una extensión de casi cuarenta hectáreas, era el parque urbano más grande de Cataluña y un gran orgullo para los gerundenses.

Caminamos durante un buen rato sintiendo la naturaleza de aquel lugar.

De tanto en tanto nos cruzábamos con parejas, que al igual que nosotros, habían venido a pasear y desconectar del bullicio de la ciudad.

Nos acercamos a uno de los bancos y le obligué a sentarse, pues él quería caminar más y recorrer todas las hectáreas.

—Este es otro de los sitios que te gustan, ¿a que sí?

—¿Tanto se nota?

—Tienes esa cara desde que hemos entrado —se cachondeó.

Fruncí los labios y me hice la ofendida. Entre él y mi madre empezaban a cabrearme.

—No te enfades, a mí me encanta.

Estiró su brazo para rodearme y acercarme más a él. Nos quedamos así un rato y observamos a nuestro alrededor. Un perro se acercó a nosotros y yo le acaricié con alegría. Se fue con rapidez cuando su dueño le llamó en la lejanía. Los pájaros pululaban a nuestro alrededor y las conversaciones de las personas parecían susurros lejanos ambientando el momento.

—¿En estos meses nunca has pensado en volver? Te encanta tu ciudad.

—No he notado que echaba de menos sus rincones hasta que he venido, pero no, nunca he pensado en volver, tampoco lo haría ahora. Mi lugar está donde estés tú —me sinceré.

Le miré a los ojos y sonreí acercando mis labios a los suyos para darle un beso cálido que trasmitiera aquello que sentía en aquel momento. Jack me acunó el rostro y, atrevido, introdujo su lengua dejándome expuesta a todas las sensaciones que me hacía sentir. Nuestras lenguas juguetearon un buen rato, divertidas. Me separé a duras penas. Jack juntó nuestras frentes y nos mantuvo así durante unos segundos mientras recuperábamos la compostura.

—Eres un peligro, ¿lo sabías?

Sonreí.

—¿Yo? —pregunté extrañada. ¡El peligroso era él!

—Haces que pierda el control.

Él se levantó y me tendió la mano para que siguiéramos con la caminata. Por lo menos así no nos arrestarían por desorden público.

 

[image: ]

La luna salió antes de lo esperado. No nos habíamos dado cuenta y la noche se ciñó sobre nosotros, pero todavía era pronto. Solo las seis de la tarde y ya parecía que fuera la hora de meterse en la cama, era lo que menos me agradaba de aquella época. A mí me gustaba el sol y el calor. En eso Hawái era perfecto, pues tenía ambas cosas todo el año, solo las noches eran más frescas.

Salimos de la Devesa para volver a la ciudad. En cuanto salimos, recibí una llamada de Ami. Le había dicho que vendría, pero aún no habíamos hablado.

Al día siguiente era sábado y Ami quería salir de fiesta como los viejos tiempos.

Me dijo que también invitaría a Paula y Carlota, y que ambas vendrían con sus respectivas parejas. También me confió que ella probablemente también traería a ese nuevo ligue para que yo le diera el visto bueno. Más valía que fuera un buen chico si no quería tener una bala en el trasero, pero de eso ya me encargaría de dejárselo claro mañana. Se lo dije a Jack, dado que no tenía ninguna intención de dejarle en casa de mis padres. ¡A saber qué le contarían en mi ausencia! Mi madre era muy capaz de sacar mis trapos sucios, o peor: las fotos de mi infancia.

 







Capítulo 28

Jack

Me levanté pronto.

Valeria estaba en su cama, dormía espatarrada y con la boca abierta.

Me reí entre dientes, evitando hacer ruido para no despertarla, pero viéndola… ni una bomba lo conseguiría.

Cuando bajé a la cocina, Gisela hacía el desayuno y como la mañana anterior, hablamos un rato mientras nos tomábamos un café.

A escondidas de Valeria, Gisela me narró alguna que otra experiencia graciosa junto a su hija. Sería mejor que hiciera ver que no sabía nada, pues seguro que Valeria se moriría de vergüenza.

Valeria tenía suerte, ya que poseía unos padres que la querían y que habían hecho todo lo posible por hacerla feliz y darle todo lo que se merecía. Me alegraba por ella.
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Cuando llegué a la Devesa, empecé a correr.

Era muy pronto y no me encontré a demasiada gente. Solo algunos que, como yo, habían decidido hacer deporte solos o acompañados de sus mascotas. Yo me puse la música en el móvil y corrí sin dirección.

Aunque estaba en una ciudad, mis pulmones se llenaban de aire puro y eso me gustaba. En Hawái no tenía muchos problemas con eso, sobre todo porque mi casa ya estaba lo bastante apartada del resto para poder estar tranquilo y tener esos momentos con la naturaleza. Ayer, cuando le pregunté a Valeria si había pensado en volver, temí la respuesta, pues Hawái siempre fue mi hogar, pero por otra parte sabía que, si su contestación hubiese sido diferente y quisiera volver, yo me vendría con ella. Mi vida ahora no tenía sentido sin ella. Aquello me asustó. Ya sabía que la quería, sin embargo, aquella certeza tan clara de ser capaz de dejar mis raíces para seguirla a donde fuera me azotó de golpe.

Paré un rato para reponerme y hacer un poco de estiramientos cuando mi móvil sonó. Era Mark.

—¿Cómo ha ido el encuentro con tus suegros? ¿Ya te han pegado un tiro en el culo? —saludó tan simpático como siempre.

—Yo también te echo de menos —ironicé—. Y no, mi culo sigue perfecto.

—Eso es que no te conocen lo suficiente todavía.

—¿Has llamado solo para tocarme las narices? —Fruncí el ceño.

No me gustaba que me interrumpieran mientras hacía ejercicio, y menos si era para decir gilipolleces.

—No, pero tenía que aprovechar el momento —soltó entre risas.

—Mark, estás empezando a cabrearme. ¿Qué quieres?

—Hemos encontrado a los hombres que buscábamos —cambió el tono a uno más serio—, pero Anuar Wailey ha escapado.

—¿Habéis interrogado a su compañero?

—James está en ello. Encontraremos a Anuar antes de que volváis —dijo para convencerme.

—Eso espero. —Suspiré—. Mantenedme informado.

Guardé el móvil y seguí con los estiramientos intentando concentrarme, pero el caso pululaba por mi mente.

Me gustaría poder estar allí para interrogarle personalmente. ¡Joder! Me sentía impotente sin poder hacer nada, mas tenía que confiar en mi equipo. Eran buenos, lo conseguirían.

Después de estirar un poco, corrí otro rato, esta vez de vuelta a casa de Valeria. No le iba a explicar nada, no quería que pensara en el caso mientras estuviéramos de vacaciones. Solo si la cosa se solucionaba, se lo explicaría, pero evitaría que tuviera cualquier preocupación referente a su seguridad.
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Al llegar a casa, Valeria fue quien abrió la puerta. Me miró de arriba abajo y se mordió el labio inferior.

—¿Sabes que me encanta cuando vienes de hacer ejercicio?

—¿Es una indirecta? —pregunté seductor.

Entré y cerré la puerta tras nosotros.

—Mi madre acaba de salir a comprar, suele tardar bastante.

Sin ningún pudor alzó las manos para tocarme el pecho, tenía toda la camiseta sudada, pero a Valeria no parecía importarle.

—Necesito una ducha —comenté.

—Me parece bien.

Me cogió de la mano y tiró de mí subiendo la escalera.

Nos metimos en el lavabo y, sin esperar más, empezamos a desnudarnos.

Valeria agarró mi camiseta y me la quitó sin miramientos. No estábamos siendo delicados. La necesidad mutua por sentirnos nos hacía ir deprisa y también algo torpes.

Caminamos de espaldas hasta la ducha sin dejar de besarnos y de tocarnos. Palpé la cortina y la cerré como pude sin separar mis labios de los suyos. Sus manos recorrían todo mi cuerpo.

Cuando acabé de cerrar la cortina, su mano tocó mi miembro y aquello provocó que ardiera. Si seguíamos así me correría antes de entrar en ella, y eso no podía pasar. La paré cuando empezaba a hacerme una paja.

—Ponte mirando a la pared —ordené con la respiración acelerada.

Ella, obediente, lo hizo sin rechistar.

—Apoya tus manos en los azulejos.

Apresé sus caderas para que las pusiera más en pompa. Tenía su culo justo delante de mí y de mi miembro ansioso. Quería probar cómo sería entrar en él.

—¿Alguna vez lo has hecho por detrás?

—No —me dijo con la voz temblorosa.

—¿Confías en mí?

—Siempre.

Fue lo que necesitaba escuchar. Poco a poco introduje mi miembro en esa cavidad estrecha. Valeria gritó cuando solo había metido el glande. Gruñí y paré para que se acostumbrara. No tardó en empezar a moverse un poco. Lo entendí como que podía seguir, e introduje un poco más. Empezó a gemir y yo seguí introduciéndome cada vez con mayor intensidad.

Su ano, hasta ahora estrecho, se fue dilatando lo suficiente para que mi miembro entrara y saliera con soltura. Sus gemidos fueron en aumento. Sentía cómo mis testículos se hinchaban. Estaba a punto de correrme, pero quería que ella lo hiciera conmigo. Con una mano jugueteé con su clítoris. Sus gimoteos se convirtieron en jadeos y cuando creía que ya no aguantaría más, Valeria se corrió sobre mis dedos. La embestí un par de veces más hasta que yo también me corrí. Salí de ella con lentitud para no hacerle daño y la sujeté para que no se cayera. Ambos notábamos cómo nuestras piernas nos fallaban. Fue un orgasmo increíble.

—Ahora yo también necesito una ducha —murmuró.

Durante el resto del día estuvimos con la madre de Valeria en casa, dimos una vuelta por el barrio y nos acercamos a merendar al bar del parque del Migdia. Al anochecer recibí una llamada de Mark explicándome que no habían conseguido sonsacar nada a Enam y que Anuar Wailey parecía que había salido de la isla, pues su última localización había sido en un aeródromo. Se habían acercado antes que ningún avión saliera, pero no había ni rastro de él. Yo dudaba que hubiese salido de la isla. Seguirían con la búsqueda.
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Después de cenar, Valeria y yo salimos para dirigirnos caminando hasta el bar de copas donde había quedado con sus amigas. Agradecí haber hecho caso a Valeria y haberme traído algo de ropa de abrigo, pues la temperatura había bajado durante la noche. Ella se puso una cazadora larga, que tenía en casa de sus padres, y una bufanda que le dejó su madre. Iba acurrucada en sí misma con las manos en los bolsillos para que no se le congelaran las manos. La pegué a mi cuerpo para que sintiera más calor. Así abrazados hicimos todo el trayecto hasta el local.

A pocos metros de llegar, ya se escuchaba a Ami reírse a carcajadas junto a dos voces más, todas femeninas. Valeria me dijo que todas vendrían con pareja, pero en la lejanía solo se las oía a ellas. Cuando nos acercamos, las chicas se abalanzaron sobre Valeria, apartándola de mi lado. Las observé con alegría. Valeria estaba eufórica por el rencuentro y se unió a aquel trío en sus gritos y saltos, abrazos y besos.

—Tú debes de ser Jack —me dijo un chico dándome la mano.

—El mismo, ¿y tú eres?

—Me llamo Carlos, soy el novio de Paula. Y ellos son Alberto y Raúl —señaló a los otros dos.

—¿Siempre son así? —les pregunté entre curioso y divertido.

—Normalmente… son peores —contestó Alberto confidencial.

Valeria se giró cuando los saludos terminaron y agarró mi mano. Ami le presentó a su amigo, que resultó ser Raúl, el que parecía más callado de los tres. O al menos no había abierto la boca en todo el rato, solo las miraba en la lejanía. Tampoco parecía muy cómodo con la situación.

Entramos al interior, donde la música ya sonaba a todo volumen. La gente se apelotonaba en su interior. El ambiente estaba cargado de sudor y de calefacción demasiado alta.

Me quité la chaqueta y Valeria hizo lo mismo. Nos sentamos en una zona algo apartada del bullicio, y lo agradecí. Ami empezó a preguntar qué queríamos tomar y yo me pedí una cerveza. Me fijé que su ligue pidió lo mismo y que no interaccionaba mucho. Cada vez estaba más convencido de que no estaba acostumbrado a juntarse con ellos. En ese sentido me sentía identificado, aunque él parecía más perdido que yo.

—¿El ligue de tu amiga no está muy callado? —le inquirí a Valeria en el oído.

—No hace mucho que están juntos, y creo que es la primera vez que conoce a los amigos de Ami. —Se encogió de hombros.

Ami llegó al momento con varias bebidas, entre ellas mi cerveza, y se volvió a marchar a por más. Suerte que la barra estaba cerca. Cuando terminó de servirnos a todos, las conversaciones se fueron centrando en un mismo tema: Valeria y su nuevo trabajo. Valeria y su viaje a Hawái. Las preguntas eran de todo tipo, en algunas intervenía yo para salvarla de algún apuro, pero en su mayoría sabía contestarlas con soltura y como había hecho con sus padres, evitaba en todo momento hablar de cómo nos conocimos realmente y el secuestro. Noté cómo cada vez que ese tema se acercaba, desviaba la vista hacia Ami, esta intentaba desviar el tema, así que comprendí que a ella sí que se lo había explicado todo. Probablemente era la única de su entorno cercano que lo supiera.

En un momento dado, Ami y Valeria se levantaron para ir al baño, era seguro que hablarían con más intimidad, sino eso de ir al baño en pareja no tenía ningún sentido. Paula y Carlota obligaron a sus parejas a salir a bailar con ellas y yo me quedé a solas con Raúl, el chico callado. Por unos segundos ninguno de los dos habló, pero aquello me parecía de lo más incómodo, así que intenté entablar una conversación.

—¿Hace mucho que conoces a Ami?

Me miró sorprendido. Supuse que no se esperaba que nadie le dirigiera la palabra, y eso me pareció un poco triste.

—Solo hace dos semanas —explicó.

—¿Es la primera vez que vienes con sus amigos? —curioseé, aunque ya sabía la respuesta.

—Sí, no me gusta mucho esto de salir de fiesta.

—Se nota que no te sientes muy cómodo —comenté con una pequeña sonrisa para destensar el ambiente—. Si te consuela, yo me siento un abuelo rodeado de tanto chico joven.

—¿Os lleváis muchos años Valeria y tú?

—Intento no pensar demasiado en la edad, pero soy quince años mayor que ella.

—Pues no lo parece.

—Gracias, supongo —reí.

Valeria y Ami llegaron en ese momento. Valeria se sentó a mi lado y me preguntó de que estábamos hablando, pero yo deseché la pregunta diciendo que eran cosas de chicos. Valeria comprendió que lo hacía para hacer sentir a Raúl un poco más integrado, o por lo menos que no estuviera tan tenso. Ami se había sentado a su lado y puso las piernas sobre las suyas. Raúl le iba acariciando con cariño.

Se notaba que se gustaban, pero que aquel no era su ambiente.
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El resto de la noche pasó tranquila.

Bailamos un poco, completamente obligado, por cierto, y bajo ningún concepto le diría eso al equipo. Bebimos un par de cervezas más y nos reímos de las locuras de sus amigas. Paula era la más alocada, no tenía filtro alguno. Si Ami me pareció sincera y habladora, era porque no conocía a las otras dos.

Cuando salimos, Valeria se despidió de sus amigas con un abrazo y prometió a Ami que se verían antes de que se fuera.

—No te olvides de llamarme —gritó Ami abrazada a Raúl.

—Te lo prometo —le contestó Valeria.

La arropé entre mis brazos para que no pasara frío y juntos volvimos a casa.

 







Capítulo 29

Valeria

Los días pasaron.

Quedé un día con Ami a solas como la había prometido. Jack se quedó en casa con mi madre, ayudándola con la cena, pues ella quería probar algo hawaiano y Jack le prometió que se lo haría antes de marcharnos. Aproveché aquel día para que Ami me ayudara a escoger algún regalo de Navidad para Jack, sabía que no le gustaba esa fecha y que no solía celebrarla, pero por eso mismo quería que el regalo fuera especial. Un indicio de que, a partir de aquel año, todos los años iban a ser diferentes. Además, tenía que comprar los regalos de mis padres, aunque eso sería mucho más fácil. Aquella mañana del veinticuatro de diciembre me levanté más animada de lo normal. ¡Me encantaban esas fechas! Jack no estaba en la habitación y por la hora que era, supuse que se fue a correr como cada mañana. Cuando bajé a la cocina, mi madre no estaba desayunando. Me extrañé, y fue entonces escuché ajetreo en el comedor. ¿Qué estaría haciendo? Cuando me asomé la vi envolviendo regalos y colocándolos debajo del árbol como si fuera el día de reyes.

—Mama, ¿qué haces?

—No estaréis el día de reyes, por eso vamos a hacer como si lo fuera y darnos los regalos hoy —contestó sin dejar de colocarlos.

—Pero podríamos haberlos dado cagando el tió como todos los años —señalé al tronco de madera que había apartado en un rincón.

—Creo que ya estás mayorcita para eso, ¿no?

Hice un puchero, pero tenía razón, no tenía edad de ponerme a dar con un palo a un tronco de madera inanimado. Aun así, mi recuerdo de la infancia con la ilusión de dar de comer a aquel tronco todas las noches para que me cagara muchos regalos me hacía echarlo de menos. ¡Lo bien que se vivía con la inocencia de la infancia!

—Bueno, voy a subir a por los míos y te ayudo a colocarlos.

—No hacía falta que nos compraras nada.

Subí a por ellos y entre las dos acabamos de dejar todos bien puestos.

Me fijé que había otro para Jack a parte del mío. Le pregunté a mi madre qué le había comprado, pero no quiso decírmelo.

Quería que fuera una sorpresa.
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Cuando llegó Jack, le dije que quería ir al cementerio a visitar la tumba de Daniel. Había estado pensando mucho en ello. Me quité el colgante con el anillo de prometida y lo guardé en una pequeña bolsa de tela roja. No había visitado su tumba nunca, no había sido capaz. Visitarla significaba decirle adiós para siempre, y no había estado preparada. Hasta ahora. No quería obligar a Jack a que me acompañara si no quería, entendía que visitar un cementerio no era plato de buen gusto para nadie, pero yo necesitaba hacerlo, necesitaba despedirme del todo de él y cerrar esa etapa de mi vida. Daniel siempre iba a estar en mi corazón, eso era imposible de cambiar, había formado parte de mi vida y siempre lo haría.

Jack aceptó acompañarme a aquella visita. Mi madre me dejó su coche para llegar antes al cementerio, pues no estaba precisamente cerca de la urbe.

Al llegar, el corazón empezó a martillearme en el pecho con intensidad.

Los recuerdos de aquel día azotaron mi mente, maltratándola.

Dejé que pasaran; no intenté dejar de pensar en ello, no serviría de nada. Jack se mantenía a mi lado, cauto. Había algunas personas que, como yo, fueron a visitar a familiares, amigos o parejas.

Cuando llegamos a su nicho, releí mentalmente su nombre con su fecha. Un nudo se me formó en la garganta. Por suerte no había ninguna foto suya puesta.

Era un nicho muy humilde y sencillo, pero bien cuidado.

Las flores estaban frescas, su madre seguramente había venido varios días a cambiárselas. Vi que también tenían agua y que estaba limpia, no me extrañaría que hubiese venido aquella misma mañana o quizá todas. Daniel era hijo único.

Agarré la bolsa donde guardé el anillo con fuerza, como si desprenderme de él aún me costara. Jack, que estuvo todo el rato a mi lado, me cogió la mano para darme fuerzas.

—Si quieres que me vaya, puedes decírmelo. Si no quieres hacerlo, también. —Señaló la bolsa que aún colgaba de mi mano.

—No, quiero que estés conmigo, si no te importa.

—Nunca me importará estar a tu lado en cualquier momento.

Sonreí. Una sonrisa sincera, y mi corazón se calmó un poco. Me acerqué a las flores y lancé la bolsa al agua, esta tocó fondo e hizo un sonido seco. Volví a colocarlas.

Respiré esta vez más tranquila. Volví a mirar el nicho una última vez y le dije a Jack que ya podíamos irnos. Mentalmente le había recordado tantas veces, sobre todo durante aquellos tres meses de luto en nuestra casa, que despedirme ahora hablándole me parecía una tontería. Lo único que fui capaz de decir fue un «adiós, Daniel», susurrado al viento. Supuse que ni Jack me escuchó.
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Durante el resto del día hicimos alguna visita más por la ciudad.

Fuimos a merendar por el barrio viejo, cerca de mi adorada Catedral, y al anochecer volvimos a casa para ponernos guapos y cenar en familia. Mi familia era pequeña; mi madre era hija única y mis abuelos habían fallecido hacía tiempo. Mi padre tenía una hermana, pero que la distancia hacía que nos viéramos poco, y sus padres estaban más preocupados por viajar y disfrutar de la jubilación, que de ver a su hijo y su nieta. No me importaba, la Nochebuena siendo nosotros tres siempre fue perfecta. Ahora con Jack era mucho mejor.
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Cuando Jack salió del baño, me quedé embobada.

Llevaba un jersey de punto gris y unos pantalones vaqueros. Era un conjunto muy sencillo, pero que le daban ese aire varonil y desenfadado que me encantaba. Yo me puse un vestido corto de color marrón a rallas y unas sandalias cómodas para estar por casa, tampoco iba a ponerme tacones. Jack me hizo un repaso de arriba abajo, tan profundo como el mío. Mi cuerpo se calentó en cuanto sus ojos se posaron en mí, formando miles de mariposas en mi estómago y haciendo que mi vagina hormiguera ante la expectativa. Empezábamos bien la noche.

—Estás preciosa. —Me tendió la mano.

Se la cogí y me arrastró hasta chocar nuestros cuerpos. Tuve que alzar la vista para poder mirarle a los ojos. Gran error. Nuestros labios estaban demasiado cerca.

—Tú estás demasiado atractivo para mi salud mental —le dije con toda la sinceridad que pude reunir.

Sonrió con esa sonrisa canalla de saber que me tenía a sus pies.

—Si no me sueltas ahora, puede que no lleguemos ni para los postres. —Vi que seguíamos en la misma posición.

Me soltó con lentitud, como si le costara deshacerse de mí. Yo sentía lo mismo, pues cuando nuestros cuerpos se separaron, un vacío me invadió.

Tenía la necesidad de sentir su cuerpo junto al mío… como si estuviesen hechos el uno para el otro.
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Bajamos al comedor.

Mis padres también se habían vestido para la ocasión. Jack se fijó por primera vez en el árbol y los regalos allí puestos.

Mi madre, sin esperar más, se acercó a uno de ellos y me lo dio para que empezara a abrirlo. Lo apoyé en la mesa y empecé a romper el papel con entusiasmo. Al abrirlo vi que se trataba de una libreta para apuntar mis ideas y un bolígrafo con mi nombre completo, además de un libro de una escritora que me encantaba. Abracé a mis padres, ilusionada.

—Así la próxima vez que se te estropee el ordenador… podrás seguir creando historias —me dijo mi madre.

Me acerqué al árbol para darle mi regalo a Jack. Este lo cogió como si no se esperara que aquel ritual fuera con él.

Con cuidado, se sentó en el sofá y lo apoyó en sus piernas. Se trataba de un paquete bastante grande. Empezó a romperlo y yo esperé ansiosa con ganas de acercarme y romper el papel con rapidez para verle la cara.

Cuando por fin acabó de abrirlo, su cara fue todo un poema. Supuse que por un momento no entendía muy bien de qué iba el regalo.

—Abre la caja.

Jack con cuidado abrió la caja sacando el globo terráqueo ya montado. En él tres chinchetas marcaban una esquina de España, la ciudad de Los Ángeles y la isla de Hawái. Una bolsita enganchada con más chinchetas colgaba del palo del globo.

—El mundo es todo nuestro y quiero que lo visitemos entero. Las chinchetas son para que vayamos apuntando allá donde vayamos, para que hagamos de este mundo, nuestro.

—Es… —empezó a decir sin saber cómo continuar— simplemente perfecto. El mejor regalo que he tenido nunca. ¿Y sabes una cosa? —Arrancó la bolsa de las chinchetas—. Nos van a faltar chinchetas.

Me reí y me lancé a abrazarle. Él me recibió con los brazos abiertos. A punto estuvimos de romper el globo terráqueo. Al separarnos, Jack se levantó para acercarme su regalo. Yo, más impaciente que él, lo abrí en un santiamén; era un delantal con una frase bordada que me robó el corazón: “Quiero coger tu mano, caminar a tu lado, mirarte a los ojos, hablar de cualquier cosa y besarte en los labios todos los días. Te quiero”. Las lágrimas traicioneras se agolparon en mis ojos.

—Así no tendrás que volver a utilizar el mío y no olvidarás nunca lo que siento por ti.

—Te quiero —murmuré con un nudo en la garganta.

Jack me abrazó y a punto estuve de llorar allí mismo como una niña pequeña. Por suerte, mi padre rompió el momento emocional para dar otro regalo, esta vez al propio Jack.

El regalo resultó ser unas copias de las llaves de su casa. Era un regalo para los dos, para que fuéramos a verlos siempre que quisiéramos y para hacerle ver a Jack que le consideraban parte de la familia. Jack también les compró algo para ellos. Y yo un regalo para cada uno.

Después de emocionarnos otro poco, nos dispusimos a cenar y a disfrutar de otra manera. Mi madre había hecho picapica de todo tipo: gambas, almejas, mejillones, biscotes con paté y queso, y aceitunas de diferentes tipos. Después preparó pato con salsa de peras, y de postre tarta de caramelo que había comprado en el supermercado. Amenizamos la velada con vino blanco y el chupito de después del postre, para brindar a las pocas horas con una copa de champán mientras mirábamos los programas de música de la televisión.

La cena trascurrió tranquila.

A medianoche nos fuimos a dormir, pues Jack y yo cogíamos el vuelo de vuelta muy temprano. Al ser festivo mi padre no trabajaba y por suerte podría acercarnos al aeropuerto.
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La despedida fue amarga. Mi madre también quiso venir y se pasó los últimos minutos llorando y haciéndome prometer que la llamaría más. En los últimos meses las llamadas fueron esporádicas, lo reconocía. Le prometí que la llamaría cada semana y nos despedimos de mi padre. Jack prometió que cuidaría de mí, y no dudaba de ello.

Una vez en el avión, me atreví por fin a preguntarle a Jack sobre el caso que nos había hecho huir. Porque, al fin y al cabo, eso es lo que hicimos. Jack me puso al día algo reacio. Anuar Wailey estaba desaparecido y Jack creía que seguía en la isla, y yo también. Dudaba que fuera de los que se rendían por el simple hecho de que hubiesen agarrado a su compañero.

—Lo encontraremos —musitó—. No les he dicho a tus padres que te protegería por decir. Prometo que no se acercará a ti.

—Lo sé, pero si llega a pasar…

—No va a pasar —dijo rotundo.

—Pero si llega a pasar —levanté la mano para hacerle callar cuando le vi las intenciones de contradecirme—, no será tu culpa.

—Lo encontraremos —volvió a decir.

—Sí, lo haremos.

 




Capítulo 30

Jack

La vuelta a la rutina fue paulatina. Cuando llegamos, no teníamos ningún caso aparte de encontrar a Anuar Wailey, pero no estaba dando señales de vida. Mark seguía creyendo que se había ido, mas yo estaba seguro de que no era así. ¿Rendirse tan fácil? Los Yardies no eran de esos, la mafia siempre insistía y no paraba hasta conseguir su objetivo. Valeria les arrebató el descubrir a los topos, eso no lo iban a perdonar con facilidad. Si Anuar realmente se había ido, era porque había traído a alguien más. Como fuera, esto no había acabado y yo no pararía hasta encontrarlos a todos, hasta asegurarme de que Valeria estaba a salvo.
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Mi suerte pareció cambiar una mañana.

Recibimos una llamada de un cadáver; le habían hecho la autopsia y anunciaron que murió de sobredosis. Hubiese sido un caso normal, en el cual ni habrían llamado a nuestra unidad, si no fuese porque durante los últimos días se hallaron tres muertes más por sobredosis. Demasiado seguidas para ser una simple coincidencia.

Avisé a Valeria del caso para ir juntos a la central. Mi instinto me decía que teníamos algo serio entre manos y estaba nervioso, pero noté algo raro en ella. Cuando se lo expliqué no la noté tan emocionada como cabría esperar. Me dijo que me tenía que explicar una cosa, pero que no era el momento y que lo haría cuando llegáramos a casa y estuviéramos más tranquilos. Le pregunté si era algo grave. Por un momento me imaginé que quisiera volver a su ciudad con sus padres, y el miedo me atenazó el cuerpo. ¿Y si me dejaba? Contestó que no me preocupara y que fuéramos a trabajar.

Intenté convencerme de que no era nada y que lo que fuera lo solucionaríamos en unas horas con tranquilidad en nuestro hogar.
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Me centré en el caso en cuanto llegamos a la central. Les hice saber a los demás mi teoría sobre que Anuar estaba detrás de todo.

—Los Yardies no son los únicos que pasan droga, podría ser una coincidencia —insistió Mark.

—Sí, podría ser —admití—, pero es demasiada casualidad. Anuar desaparece y de repente hay un alijo de droga en la isla. Solo quiere que la mierda no le salpique, pero está hasta arriba.

—Si es así, encontraremos a quien está metiendo la droga. Buscaré la conexión entre las cuatro muertes. Daré con ello —aseguró Kyle.
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Mientras Kyle buscaba por las redes una conexión entre los cuatro chicos muertos, el resto nos dividimos para interrogar a las familias y amigos.

Mark y yo salimos de la casa de los últimos padres desanimados. Según ellos, ni siquiera sabían que su hijo consumía. Creían que la noche en que murió la había pasado en su habitación, pero su hijo se escapó y fue a aquella fiesta sin que ellos lo supieran. Decidimos acercarnos hacia la discoteca, ahora no estaría abierta, mas los dueños seguro que estaban por ahí, pues les quedaban pocas horas para abrir.

De camino recibimos una llamada, era Kyle: había encontrado algo. Dimos la vuelta, pues la pista de Kyle era buena. Llamé a Valeria, quien había acompañado a James y a Sue a interrogar a los amigos de una de las víctimas, para que fueran directos a la central.

—He encontrado una aplicación para distribuir la droga. Todas las víctimas la tenían instalada en el móvil. —La mostró en la pantalla.

—¿Una aplicación? —James frunció el ceño.

—Sí, ahora se puede hacer una aplicación para cualquier cosa —aseguró Kyle.

Se hizo un usuario y nos mostró cómo se podía pedir la droga. En ella podías indicar la cantidad y el lugar donde ibas a recogerla.

—¿Quién va a ir a comprar droga? —Sonrió.

—Lo haré yo —dijo Sue.

Kyle no dudó en enviar una foto suya para la aplicación.

La contestación fue instantánea, en veinte minutos habría una transacción.

Todos nos preparamos y le pedí a Valeria que se quedara en la central.

—No es la primera vez que estoy en primera línea —se quejó.

—Coger a un camello no nos costará —argumenté.

Bufó, pero dejó de replicar. Gracias a Dios.
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Al llegar al lugar de la transacción, Sue se sentó en un banco. Nosotros fuimos con nuestros coches personales para no levantar sospechas. Durante unos minutos nada sucedió. Yo miraba cada poco el reloj; el segundero se movía y daba aviso del momento de tener por fin a aquel camello que nos acercaría más a Anuar.

—El mirar el rejo cada cinco segundos no hará que el tiempo pase más rápido —me dijo Mark.

—Ya lo sé.

Dejé de mirarlo para pasar a mover los pies rítmicamente. No podía estarme quieto. La ansiedad podía conmigo.

—¡¿Quieres parar ya?! —exclamó Mark.

—Ya ha llegado. —Ignoré por completo a Mark.

Un chico se sentó al lado de Sue y empezaron el intercambio. Sue le pasó un billete y yo salí del coche con la pistola ya en las manos. Todos nos acercamos con lentitud sin hacer ruido, hasta que Sue le bajó la cabeza de golpe, le hizo una llave y le retorció las muñecas detrás de la espalda.

Cuando llegamos a su altura, Sue ya le estaba poniendo las esposas.

Al levantarlo pudimos ver que no era nativo hawaiano, probablemente ni siquiera viviera aquí o, por lo menos, seguro que no llevaba aquí toda la vida.
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Le llevamos al calabozo, quería empezar cuanto antes el interrogatorio.

James sería quien me acompañaría aquella vez mientras los demás nos miraban desde los monitores.

—Sabemos que esta droga no se hace en Oahu, es demasiado elaborada para que se produzca en una isla pequeña. —Lo miré a los ojos—. ¿Dónde se produce? ¿Jamaica?

El tipo nos observaba sin decir absolutamente nada. Nos retaba para que preguntáramos más y dejaba claro que no iba a hablar. ¿Miedo a las represalias? No lo sé.

—Déjame que te explique cómo funciona esto: vas a contarnos cómo llega hasta aquí. —James se sacó el móvil y se lo mostró—. ¿Estos te la distribuyen? —Le mostró una foto de Enam y Anuar.

—O nos das los nombres de los que te pasan la droga o te pasarás los próximos treinta años en una celda, y me encargaré personalmente de llevarte allí —amenacé. Estaba perdiendo la paciencia.

El tipo me contempló unos segundos. Su rostro cambió y por fin nos dio un nombre.

Un hombre se dedicaba a trasportar la droga desde un aeródromo. La traían desde Maunaloa, una población ubicada en la isla más cercana. Por desgracia, no era lo que quería escuchar, pero esperaba que aquel otro tipo nos llevara a nuestro objetivo. Era probable que Anuar se encontrara en aquella isla, por eso Mark había perdido la ubicación del móvil.
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Kyle ni siquiera necesitó que se lo ordenara.

Cuando subimos a nuestra base, estaba buscando información sobre aquel hombre. Para nuestra sorpresa, se trataba de un sujeto de familia, tenía algún antecedente por conducir borracho y por velocidad, pero nada importante. Localizarlo no fue complicado, ni siquiera se escondía.

Le encontramos saliendo de lo que sería uno de sus trabajos. Estaba tan sorprendido que no se resistió.

Le metimos en la misma celda que al otro tipo, quien ya estaba empapelado y en un furgón con dirección a la cárcel hasta que se celebrara el juicio. Mis amenazas nunca eran en vano.

—Vamos a ser claros, sabemos que trasportas la droga desde Maunaloa hasta Oahu, y vas a decirnos quién es tu contacto en la isla.

—No sé de qué me estáis hablando.

—Tu camello, a quien le pasas la droga, te ha delatado para reducir su condena. O nos dices quien es tu contacto o te irás directo a la cárcel —dijo Mark.

—No podéis hacer eso. Si no hago el trasporte, matará a mi familia         —lloriqueó.

—Pues de ti depende que sigan vivos. ¿Quién es tu contacto? —inquirí.

—No sé su nombre —susurró.

El hombre empezaba a temblar, pero no me ablandé. Estaba claro que le tenían bajo coacción, aun así, no me importó. Se iría a la cárcel también una temporada, así aprendería a no mezclarse con la gente equivocada. Le enseñé la foto de Anuar y al fin tuvimos una respuesta afirmativa.

—Su nombre es Anuar Wailey y nos vas a llevar hasta él —le aseguré.

—¡Me matará! ¡Y a mi familia!

—Vas a llamarle y a decirle que no puedes hacer el trasporte, pero que le das el número de unos amigos de mucha confianza. —Le tendí su móvil, el cual requisamos antes de entrar.

—Se lo olerá —dijo con la voz temblorosa.

Sin medias tintas, le cogí la mano y le retorcí los dedos hasta que escuché cómo crujieron, partiéndoselos. El grito fue ensordecedor, mas no me importó. Por primera vez Mark ni siquiera se inmutó.

—Ahora tendrás un motivo real para decir que no harás el trasporte —anunció Mark, impasible.
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Cuando subimos a la oficina, Valeria se interpuso en mi camino y me impidió entrar.

—¿En serio vas a subirte a ese avión directo a Anuar?

—Pues claro. Iremos Mark y yo. Kyle —le llamé—, haznos unas identidades falsas.

—Sabrán que sois policías en cuanto os vean. ¿Y entonces qué?

—Tranquila, no es la primera vez que hacemos esto.

—Puede ser, pero algo me dice que esto no va a salir bien. No sabéis lo que os podéis encontrar en la isla.

Le cogí el rostro. Su mirada de angustia me partía el corazón. Sabía que era arriesgado, pero era la primera vez que estábamos tan cerca de acabar con aquello. La miré a los ojos; le prometí que llegaría sano y salvo y con Anuar esposado o muerto.

Me escrutó no muy convencida.

Sellé mi promesa juntando nuestros labios.

El beso fue corto, pero lo suficientemente intenso para llenarme de energías para lo que nos esperaba.

El contacto que nos llevaría hasta la isla ni siquiera se imaginaba que éramos policías. Engañarle fue demasiado fácil. Mark me miró de reojo, pensando lo mismo que yo. Aun así, sabíamos que teníamos que subirnos a aquel aparato y quedarnos encerrados con ese tipo entre cuatro paredes diminutas de metal. Los primeros kilómetros fueron tranquilos, el hombre nos explicaba cómo conoció a Anuar hacía unos días.

No parecía que todo aquello lo tuvieran planeado desde hacía tanto tiempo o mataban a todos sus contactos cada poco tiempo, pues aquel sujeto tan solo llevaba en el negocio un par de meses.

Mark se metió bien en el papel e incluso compartió un par de risas.

Estaba seguro de que aquel tipo no tenía ni idea de quiénes éramos, así que empecé a relajarme lo suficiente para disfrutar del vuelo. Siempre me gustó volar, sobre todo si era yo quien manejaba.

Me prometí que alquilaría una avioneta y llevaría a Valeria a volar algún día. Seguro que disfrutaría de las vistas de las islas.

El sonido de una hélice nos puso en alerta. Un helicóptero se puso a nuestro lado y mi instinto me avisó que aquello no era una buena señal.

—¿Quiénes son? —indagó el hombre—. ¿Son de la DEA?

No lo sabía, pero casi podría jurar que no eran de los buenos. Mark los miraba igual de preocupado que yo, hasta que abrieron las puertas mostrándonos una metralleta y el cielo se volvió caótico.

—¡Agachaos! —grité.

Me agaché para evitar un impacto en la cabeza. Las balas volaron hacia nosotros e impactaron contra el metal. El sonido inundó toda la cabina. No veía por dónde me dirigía y el avión empezó a descender sin que yo pudiera hacer nada. De repente, un dolor agudo en el costado me indicó que me habían dado. Me llevé la mano para comprobar que la empapaba de sangre. Las balas dejaron de sonar y el sonido de las hélices se escuchaba cada vez más lejano.

—¡Jack! ¡Jack! —me gritaba Mark.

Levanté el rostro como pude. Notaba el sudor caerme por la frente, pero tenía frío, mucho frío. Empecé a temblar. Sabía lo que pasaba. Me desangraba y el avión seguía cayendo.

—¡Joder! —exclamó Mark cuando me vio—. Presiona la herida, Jack. Te vas a poner bien.

Como pude, intenté estabilizar el avión. Mark cogió el mando, pero yo no podía moverme.

—¡Jack! —volvió a gritar.

O quizá lo había susurrado. Me costaba escuchar lo que pasaba a mi alrededor.

Intenté mantenerme despierto, sabía que no podía dormirme.

No obstante, los ojos se me cerraban sin remedio y, sin poder evitarlo, todo se volvió negro.

 







Capítulo 31

Valeria

Estaba de los nervios.

No paraba de dar vueltas por la sala y de tanto en tanto miraba el monitor. Todos parecían muy tranquilos. Sabía que estaban acostumbrados a todo aquello, pero yo seguía pensando que era arriesgado.

Sonó el teléfono.

Todos nos miramos extrañados, pues el móvil de Mark se iluminaba en la pantalla.

Si llamaban es que algo había pasado, lo supe en aquel momento. ¿Por qué si no iban a llamar a la policía? ¡Era una locura! Kyle descolgó y puso el altavoz.

—Chicos, necesito vuestra ayuda y ya. Nos han tiroteado, necesitamos aterrizar urgentemente, ¡y no tengo ni idea de conducir este trasto!

—¿Dónde está Jack? —pregunté con el corazón en un puño.

Mark se quedó en silencio. Solo se escuchaba el motor del avión y una voz lejana que no era la de Jack.

—Mark, ¿qué coño está pasando? —Perdí los nervios.

—Han dado a Jack, está perdiendo mucha sangre y está inconsciente. Necesita ayuda urgente —dijo al fin.

Todo mi mundo se vino abajo. No fui capaz de reaccionar. Noté cómo me bajaba la tensión como si me hubieran sacado toda la sangre del cuerpo de golpe. Sue tuvo que sujetarme y me zarandeó para hacerme reaccionar. James, por suerte, tuvo la sangre fría de tomar el control de la situación. Le dijo a Mark que mantuviera la calma y cogiera el mando del avión y volviera a la isla. Le despejaría la playa de Ewa para que pudiera aterrizar. Al momento, apagó el aparato y llamó a los guardacostas para que avisaran a todo el mundo que salieran de allí de inmediato. De camino, organizó a todo el equipo y llamó a los paramédicos para que también fueran. Kyle se iba a quedar en la base y Sue iba a ir con él. A mí me pidió que me quedara en la oficina y entonces reaccioné.

—¡Ni hablar! Voy contigo —le aseguré.

No le dejé replicarme y empecé a caminar hacía la salida. Por suerte, no me lo impidió.
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Cuando llegamos a la playa, el avión acababa de aterrizar llegando a chocar con el paseo y rompiendo varios adoquines.

Mark salía justo de la avioneta y los paramédicos se dispusieron a sacar a Jack en una camilla.

Corrí hacía allí en cuanto le vi. Le miré envuelto en una manta y varios arneses para que no se les cayera.

—Jack —susurré aterrada.

Estaba pálido e inconsciente. Ni siquiera supo que había pronunciado su nombre.

Un par de policías se acercaron para sacar al hombre que los acompañaba y así esposarlo.

No los observé, mi vista estaba en la ambulancia que en aquel momento cerraba sus puertas y me separaba de Jack. Noté que alguien me rodeaba con un brazo y me giré para comprobar que se trataba de Mark.

—Se pondrá bien. Vamos al hospital. —Me guio hasta su coche.

No supe si me lo decía a mí o se lo decía a sí mismo para infundirse valor.
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Llegamos al hospital seguidos de los demás. Kyle también salió de la central para dirigirse directamente hacia allí. Entramos todos juntos y Mark preguntó en la recepción qué pasaba y dónde estaba Jack. Un médico salió justo después.

—¿Familiares de Jack…?

Ni siquiera le dejamos decir el apellido, pues todos nos acercamos. Mark informó que éramos sus compañeros de trabajo.

—Ha perdido mucha sangre. Vamos a meterle en el quirófano ahora mismo, no sabemos qué podemos encontrarnos, pero haremos todo lo que esté en nuestra mano.

Dicho esto, como si se tratara de un robot, se giró para dirigirse a su trabajo dejándonos a todos con el alma encogida.

—Jack es el hombre más duro que conozco. Si alguien puede salir de esto, es él —comentó James, solemne.

Por un momento hasta me lo creí. Sabía que era fuerte y que lucharía por salir adelante. Y esperaba que así fuera, ya que tenía que explicarle lo más importante que nos había pasado y estaba aterrada.

Me quedé mirando hacia donde se fue el médico. La palabra quirófano estaba enganchada sobre la pared. Me toqué la barriga como si ya pudiera sentir una vida en su interior. Sí, estaba embarazada, o eso había dicho la prueba que me realicé aquella mañana y que dejé sobre mi cama para explicárselo a Jack aquella noche. Algo que esperaba poder hacer. No me creía que fuera capaz de seguir adelante con eso sola.

—Valeria, deberías sentarte. Estar de pie no hará que salga antes                 —susurró Kyle con suavidad.

Me giré para mirarlos.

Sus miradas eran de preocupación, sobre todo de lástima, como si temieran que cayera rodando allí mismo, colapsada.

No quería que me vieran así. Simplemente… ya había perdido una vez a alguien a quien quería, no podía perderle a él también.

—Ahora mismo no puedo estar quieta.

Lo entendieron, porque ninguno volvió a decir nada más.
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La puerta del quirófano se abrió y me adelanté unos pasos.

Tuve que frenarme para no echarme a correr y llegar hasta el médico.

Los chicos, a mi espalda, se levantaron como un resorte y todos nos acercamos a él.

—¿Cómo ha ido? —cuestionó Mark.

Mi corazón iba tan rápido que empezaba a temer colapsar de verdad ahí en medio.

—Me temo que no tengo buenas noticias. Ha sufrido un trauma devastador en el hígado y si no recibe un trasplante en las próximas horas, es posible que muera.

Lo dijo sin sentimiento ninguno, propio de una persona acostumbrada a dar aquel tipo de noticias. Las piernas me fallaron. Me tambaleé. Unas manos fuertes me sujetaron. Dejé de escuchar lo que ocurría a mi alrededor.

Solo podía sentir mi corazón bombear tan fuerte que hasta se me taponaban los oídos y mi cuerpo tembló. Veía a los chicos hablar con el médico, pero yo no fui capaz de reaccionar.

—El hígado puede regenerarse, tan solo necesitaríamos una parte de hígado sano para poder reponer la parte dañada. Ambos hígados se regenerarían con el tiempo por sí solos.

—Yo me haré las pruebas de compatibilidad, podéis contar conmigo      —dijo Mark sin dudar.

Varios «yo también» se escucharon de todos sus compañeros. Yo sabía que no podía donar nada, aunque por mí le daría el hígado entero, el corazón y cualquier parte de mi cuerpo con tal de que se quedara conmigo. Sin embargo, no podía someterme a una cirugía tan extrema estando de tan pocas semanas. El doctor comunicó que empezaría las pruebas con Mark. Todos me observaron cuando el doctor se marchó. Sus rostros habían cambiado. Por lo menos ya no me miraban con pena, ahora había algo de reproche. Era la única que no había abierto la boca.

—No puedo donar nada —susurré para intentar explicarme.

No era así como había pensado que se enterarían. Quería que Jack fuera el primero, pero se merecían una explicación.

—Estoy embarazada.

Mark abrió los ojos en demasía. Otro médico apareció llamándole para hacerse las pruebas.

—Saldrán positivas, podré donarle mi hígado y ese bebé tendrá un padre, lo prometo.

Me lo dijo tan seguro que le creí.

Asentí y volví a llevarme la mano a la barriga. Ya era la segunda vez que lo hacía y tan solo hacía unas horas que sabía que llevaba una vida dentro de mí.
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Las pruebas fueron rápidas. Gracias a Dios, Mark era compatible. Nadie más tuvo que hacerse las pruebas y Mark entró a quirófano directamente.

—¿Jack lo sabe? —me preguntó Sue.

Negué.

—Iba a contárselo esta noche. Lo he sabido esta mañana.

—Saldrá de esta, ya lo verás —aseguró James.

Deseaba que tuviera razón.

La espera fue una tortura.

Me dolían las piernas de estar tanto tiempo de pie y moviéndome, pero si me sentaba, la ansiedad me ahogaba. Estar en movimiento me relajaba. Después de cuatro horas, el médico salió por fin.

—Todo ha salido bien. Ambos están estables; en unos minutos los subirán a planta y podréis verlos.

Fue entonces, sin darme cuenta, que las lágrimas empezaron a surgir de mis ojos sin control. Un sollozo salió de mi garganta y tuve que taparme la boca para no montar un escándalo. Ya no podía parar. Nadie me dijo nada y lo agradecí. Necesitaba sacar toda la angustia que tenía acumulada. Lloré hasta que no quedó ni una sola lágrima más en mi cuerpo.

El médico tardó más de dos horas en darnos el visto bueno para visitarles. Fuera estaba oscureciendo. No quería ir a casa aquella noche y esperaba poder quedarme con Jack.

—Entra tú con Jack, nosotros iremos a ver a Mark —soltó Kyle.

Se lo agradecí.

Al entrar se me encogió el corazón. Jack tenía un color amarillento en la piel y los ojos cerrados. Su rostro mostraba tal cansancio, que por unos segundos temí que entrar no fuera una buena idea. Intenté no hacer mucho ruido para no molestarle. Si estaba dormido no quería despertarlo, sabía que tenía que descansar. Pero en cuanto entré, abrió los ojos. Me acerqué a él con una sonrisa tímida. Todavía no me creía que todo hubiera salido bien. Su mirada me indicaba que así era, que esas últimas horas tan solo fueron una pesadilla que acababa de pasar.

Me tendió la mano para que me acercara y yo sin pensármelo más me lancé a sus brazos abrazándole con fuerza. Me rodeó con sus antebrazos y las lágrimas volvieron a salir.

Llorando en su pecho me sentí segura. Jack me acariciaba la espalda con lentitud mientras dejaba que sollozara tranquila. Cuando me separé, me secó las lágrimas con sus dedos sin pronunciar palabra y tan solo mirándome con adoración.

—Creí que no te volvería a ver.

—No vuelvas a hacer eso nunca más —le pedí—. No vuelvas a estar a punto de dejarnos.

Tardó unos segundos en asimilar que había hablado en plural. Hasta yo me sorprendí. Lo dije como algo natural, como si llevara meses embarazada.

—¿Dejarnos? —cuestionó extrañado.

Le cogí la mano y se la acerqué a mi barriga.

—A mí y a tu hijo o hija.

Jack se quedó tan callado mirando su mano que por un momento temí su reacción.

—¿Estás embarazada?

Asentí sin ser capaz de hablar.

—Voy a ser papá. —Alzó la vista para contemplarme—. Voy a ser papá —volvió a decir.

Una sonrisa empezó a surgir de sus labios. Una sonrisa grande y sincera que me calentó el corazón e hizo que volviera a respirar con normalidad.

De repente, Jack desvió la mirada hacia la puerta y su sonrisa se esfumó poco a poco. Me giré y mi corazón se saltó un latido. ¿Qué hacía ella aquí?

—Lea —soltó tan sorprendido como yo.

—Me he enterado y he querido pasar a verte antes de marcharme de la isla.

—Gracias por pasarte, pero estoy bien.

—Me alegro —dijo sincera.

—Os dejaré a solas —interrumpí.

Jack me miró sorprendido, pero aceptó que me marchara, dado que sabía que no me gustaba Lea y que aquella situación me parecía de lo más incómoda. Prefería que acabaran de hablar lo que fuera y que se marchara. Si se iba a ir de la isla, esperaba que lo hiciera cuanto antes y para siempre.

 




Capítulo 32

Fui a ver a Mark.

Todo el equipo estaba con él. Le vi mucho mejor que a Jack, tenía una sonrisa de oreja a oreja y se reía con sus compañeros. Cuando entré, me saludó, y estuve un rato más con todos. Les expliqué que Lea había aparecido. Nadie la había llamado, así que no sabíamos cómo se había enterado, pero tampoco le di mucha importancia. No quería pensar en ello, solo podía pensar que Jack estaba bien y que en unos días volvería a casa.

—¿Cómo se ha tomado Jack la buena nueva? —me preguntó Mark con tono de cachondeo—. Nunca me lo imaginé siendo padre, en serio.

—Pues le ha gustado y ha dicho que tú serás el tito Mark, a quien le dejaremos el bebé cuando queramos irnos a cenar —gorjeé.

Frunció el ceño, disconforme.

—A mí no me dejéis con el marrón —se quejó.

—Si serás un buen tito, lo sé yo —seguí pinchando.

—Sí, claro. Mientras vosotros folláis como conejos, yo hago de niñera. Ni hablar.

—Ya te lo cuidaremos nosotros, no te preocupes —comentó Sue encantada.

La conversación siguió fluida y alegre, hasta que alguien llamó a la puerta y se hizo el silencio. Lea estaba allí.

—Me alegro de que estés bien, Mark. —Entró como si la hubieran invitado.

—Gracias —dijo seco y cortante.

No supe si no notaba que no era bienvenida o si simplemente le daba igual.

—Espero que la próxima vez que nos veamos sea en mejores circunstancias. Me voy mañana a Siria —informó.

—Ten cuidado —soltó Sue—. Siria no es un lugar seguro ahora mismo.

—Para eso voy, para hacer de ese país un lugar en el que la gente pueda dormir tranquila —respondió con una sonrisa.

Por un momento hasta me pareció sincera. Probablemente en aquello lo era: una militar que dedicaba su vida a proteger a otros países y al suyo propio. Le debía de gustar mucho su trabajo, pues lo escogió por encima de Jack. En eso tenía que darle las gracias, si no Jack y yo no estaríamos donde estábamos.

—Me gustaría hablar contigo un momento —me comunicó.

—¿Conmigo? —pregunté sorprendida.

—Solo será un momento. Salgamos para dejarlos tranquilos.

—Está bien —acepté.
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La seguí hasta el aparcamiento, que se encontraba enfrente de la puerta de entrada.

Ya se había hecho de noche y las farolas estaban encendidas. No había muchos coches y Lea se dirigió hacia una zona un poco más oscura.

Dos farolas estaban fundidas y dejaban la zona en penumbra. Me fijé en su vehículo, un todoterreno destartalado con la pintura descorchada.

—¿Qué me querías decir? —indagué impaciente.

Sentí un dolor sordo en la nuca, fueron solo unos segundos, el suficiente para darme cuenta de que me habían tendido una trampa y que no podía hacer nada.

Todo se volvió negro.
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Cuando me desperté. el dolor seguía ahí.

No era tan intenso, pero hacía que me palpitara la cabeza y tuviera los sentidos embutidos. Incapaz de ver bien, abrí los ojos como pude. Empecé a sentir mi cuerpo. Me encontraba sentada en algún lugar rígido. Mis brazos estaban a mi espalda. Intenté mover las manos, estaban atadas a algo fino y rígido. Volví a intentar separar mis párpados. Me dolía tanto la cabeza que me costó.

Lo que antes fue una tarea fácil, ahora parecía demasiado complicada. Mi alrededor estaba borroso y pestañeé para centrar la vista. Me encontraba en un comedor de lo más normal. Estaba sentada en una silla.

Observé mis pies, que también estaban atados a las patas de mi asiento con bridas. Delante de mí había un armario con la televisión apagada y a un lado se encontraba una mesa para cuatro personas con sus respectivas sillas. En el otro lado, una ventana con la persiana bajada.

Escuché una puerta cerrarse y me tensé. Alguien había entrado.

Unos pasos me indicaron que se acercaba. Por el pasillo apareció Lea vestida de la misma manera. No sabía cuánto tiempo había pasado. ¿Seguiría siendo de noche?, ¿o ya habría amanecido?

—Por fin te despiertas —dijo como si nada.

—¿Qué quieres?

—Alguien quería dar contigo y yo le eché una mano. —Se encogió de hombros.

Supe a quién se refería sin que lo dijera. Anuar Wailey había movido ficha. Era probable que todo estuviera pensado desde el principio y con Jack herido, tenían más fácil dar conmigo.

—¿Por qué los has hecho? —inquirí con rabia contenida.

No me cayó bien desde el principio, eso no era ningún secreto. Sin embargo, no me imaginé nunca que su enemistad hacia mí llegara hasta ese extremo.

—Si tú no hubieras aparecido, Jack y yo estaríamos juntos —respondió con rabia—, pero pienso solucionar eso. Cuando Anuar te haya matado, yo estaré ahí para consolar a Jack y darle mi apoyo. No volveré a separarme de su lado.

En definitiva, había perdido la cabeza.

—Fuiste tú quien dejó tirado a Jack después de que te pidiera matrimonio. Tú te marchaste porque quisiste —la acusé.

—¡Pero iba a volver! —gritó fuera de sí

—¿Y qué pensabas? ¿Que te esperaría eternamente? ¡Habían pasado dos años! —Estaba sacándome de mis casillas.

—Si tú no hubieras aparecido, estoy segura de que me hubiera perdonado. —Alzó la mirada, segura y retadora.

—Si lo hubiera hecho, me hubiera decepcionado —murmuré.

—¿Y eso por qué? —Se cruzó de brazos.

—Porque está claro que a ti no te importa lo suficiente, sino jamás te hubieras ido de esa manera, dejándolo solo con una nota. Eso es de cobardes.

—¡Yo no soy una cobarde! —Se acercó a mí de forma amenazante.

El sonido de la puerta hizo que se separara y se pusiera recta.

Yo la miré con rabia. Aún no conseguía comprender cómo fue capaz de juntarse con Anuar solo por celos. ¡Por unos simples celos! Se suponía que era militar, que ayudaba a las personas, que era su pasión y su moral. No obstante, estaba claro que me equivocaba.

Anuar entró en el comedor.

—¿Qué son esas voces? O te relajas o nos escuchará todo el vecindario —se quejó.

—¿Por qué no me matas y acabas con esto?

Sonrió de una manera tan tétrica que me entraron escalofríos. Se acercó a mí y se puso en cuclillas para ponerse a mi altura.

—Porque me vas a conseguir la información que me arrebataste.

—Eso ya no tiene ningún sentido, todos los informantes de la DEA están avisados y fuera de vuestras filas. Aunque lo consiguieras, no serviría de nada.

—No todos los de la DEA salieron, y si lo hicieron, seguro que entraron otros. ¿Crees que la DEA se rinde tan fácilmente?

—¿Entonces qué pretendes que consiga? —indagué sin entender qué quería que hiciera.

—Tú no vas a hacer nada, pero tus compañeros se encargarán de conseguirme esos nombres si no quieren que tú y el bebé que llevas dentro os hundáis bajo el mar.

Dicho esto, se levantó y viendo a Lea, le ordenó que me mantuviera vigilada. Después salió del comedor dejándonos solas.

 




Capítulo 33

Jack

Aún no me podía creer que fuera a ser padre.

Nunca había sentido la necesidad de la paternidad, pero ahora que lo iba a ser, una sensación cálida me invadía y el orgullo me llenaba el corazón.

Saber que, además, la madre de mi bebé iba a ser Valeria, me producía un gozo increíble. Solo podía esperar ser un buen padre y me esforzaría por lograrlo.

El sonido de la puerta me despertó de mis pensamientos.

Entró todo el equipo, a excepción de Mark y Valeria. Les saludé alegre, hasta que me fijé en sus rostros. Mi corazón se aceleró, preocupado.

—¿Mark está bien? —pregunté temiendo lo peor.

—Sí, está en la otra habitación, tan gracioso como siempre —afirmó Kyle.

Respiré aliviado, pero los miré con el ceño fruncido. No entendía sus caras si Mark estaba bien. ¿Qué había pasado?

—Hace una hora que Valeria se ha ido con Lea. Lea le dijo que quería hablar con ella, pero no han vuelto. Hemos salido, mas no hay ni rastro —comentó James con cautela.

—¿Habéis intentado llamarla? —inquirí con el corazón encogido.

No quería imaginarme nada malo. No tenía por qué haber pasado nada.

«Valeria está bien», me repetí varias veces.

—Las hemos llamado a las dos varias veces, pero no lo cogen —acotó Sue.

Me incorporé en la cama. Un pinchazo en el costado me hizo apretar los dientes. Los puntos estaban recién puestos, pero me dio igual. Conseguí quedarme sentado.

—Kyle, mira las cámaras de seguridad del aparcamiento a ver a dónde han ido. Mantenedme informado —les pedí.

Kyle salió disparado del dormitorio para ir a hablar con los hombres de seguridad del hospital.

Ordené a los demás que siguieran intentando localizarlas. Di al botón rojo de encima de mi cama para que viniera una enfermera, quería el alta ya. No iba a quedarme en aquella habitación mientras Valeria estaba a saber dónde.

La enfermera no tardó en entrar. Le dije que llamara al médico para darme el alta, mas se negó en rotundo argumentando que tenía que estar como mínimo una semana en reposo absoluto después de la operación tan arriesgada que tuve. Intenté levantarme de la cama, el dolor me impedía hacerlo con la rapidez que me gustaría. La mujer se acercó a mí y me empujó suavemente para tumbarme otra vez.

—Tiene que descansar, bajo ningún concepto podemos dejarle salir. Acaba de salir de una operación.

Iba a replicar, pero Kyle entró en la habitación en ese momento, seguido del resto del equipo.

—¿Dónde está? —indagué alterado.

—Salió con Lea a hablar, pero alguien le dio un golpe por detrás para dejarla inconsciente, no se ve al hombre. Lo que sí hemos podido ver es que Lea trabaja con él, pues lo ayudó a meter a Valeria en el coche y se marchó con él —explicó Kyle.

Apreté los puños con fuerza. ¿Cómo había sido capaz?

Volví a incorporarme y un grito salió de mi garganta al notar cómo uno de los puntos estaba a punto de salirse.

—¡No puede moverse! —gritó la enfermera, alterada.

Volvió a empujarme para tumbarme y, sin pedir permiso, me levantó la bata para mirar los puntos.

—Ha estado a punto de sacarse los puntos, ¡tiene que estar quieto!

—Nosotros nos encargaremos, Jack. Encontraremos a Valeria —dijo James.

—No te muevas de aquí, tendremos noticias pronto —prosiguió Sue.

Los tres salieron del dormitorio sin esperar a que les siguiera. ¡No podía quedarme allí! Grité esta vez de rabia. La enfermera pegó un bote, asustada, pero me dio igual. Pegué un puñetazo al colchón con impotencia. Esto no podía estar pasando.

Cogí mi móvil y marqué el teléfono de Lea. Iba a llamar a esa zorra hasta que me lo cogiera.
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Estaba desesperado.

Llevaba casi una hora sin noticias de nadie, ni de mi equipo, ni de Lea, ni mucho menos de Valeria.

Llamé unas cincuenta veces al móvil de Lea, pero los tonos seguían y seguían sin que llegara a cogérmelo.

¿Me tomaba del pelo o qué?

Volví a marcar su número. Si esta vez no me lo cogía, llamaría al equipo. Estaba harto de esperar ahí tumbado. La desesperación podía conmigo. Después de cuatro tonos, separé el móvil del oído para volver a cortar la llamada, pero una voz contestó. Mi corazón se alteró y todos mis músculos se tensaron.

—¿Jack? —se escuchaba.

—Sí, soy yo —contesté al reconocer la voz de Lea—. ¿Dónde está Valeria?

—Está aquí conmigo —dijo tan tranquila—. Hemos hecho un trato, ¿verdad?

—¿De qué estás hablando?

—Tu nueva novia es muy maleducada, acaba de escupirme. —Se calló, supuse que se limpiaba—. Nos vais a conseguir los nombres de los infiltrados de la DEA que hay actualmente, o ella morirá.

—Pásame a Valeria, Lea —logré articular con los dientes apretados.

—¿Por qué tendría que hacer eso? —preguntó con chulería.

—Porque no os voy a dar una mierda si no sé que está bien —gruñí.

—¿Jack? —escuché la voz de Valeria.

No me dejó decirla nada. En cuanto escuchó mi aliento al otro lado de la línea, dejó clara su posición.

—Ni se te ocurra moverte del hospital —fue una orden clara y directa.

Sonreí. Incluso en una situación así, pensaba antes en mi salud que en su seguridad. Pero ya debía conocerme lo suficiente para saber que no la iba a hacer ni puñetero caso. Un golpe seco se escuchó al otro lado y Valeria empezó a toser.

—¿Qué está pasando? ¡Valeria!

—Si no nos das lo que queremos, mataré a tu querida Valeria y al engendro que lleva dentro. Tienes dos horas.

Y colgó.

Me levanté de un salto provocando que tuviera que encogerme por el dolor. Apreté los dientes con fuerza y gruñí. El dolor no iba a impedir que saliera de allí. Llamé rápidamente al equipo. Durante la llamada había escuchado una furgoneta de los helados; si miraban las cámaras de la ciudad quizás encontráramos la localización exacta. Kyle se puso a ello al momento. James intentó convencerme para que me quedara en el hospital, pero le dije que ni lo intentara. Iba a salir de allí como fuera, así que ya podía conseguirme algo de ropa para estar decente y no enseñando medio culo con la bata médica.

Me asomé por la puerta para comprobar que no había nadie. Al ser noche cerrada, los pasillos estaban tranquilos. Alguna enfermera pasaba a lo lejos.

Aproveché un momento en el que no vi a nadie para caminar agazapado en la pared. Llegué al final del pasillo donde había algo más de movimiento. Me aparté justo antes de que uno de los médicos de urgencias me viera, tenían mucho ajetreo en aquella zona. Esquivando miradas indiscretas, llegué poco a poco hasta la entrada donde Sue me esperaba con el coche. En el último momento, una enfermera me vio y me llamó en la lejanía. Aceleré el paso.

Sue estaba justo en la puerta y se empezó a reír al verme, pero se puso seria en cuanto comprendió que, para hacer de la situación más delirante, una enfermera y varios celadores se habían puesto a seguirme. Di una pequeña carrera hasta la puerta del vehículo y entré casi saltando.

Sue no dudó en dar al acelerador y salir de allí pitando.

—¿Kyle ha encontrado algo? —solté yendo al grano.

—Cuando lleguemos lo sabremos. Primero tendrás que cambiarte.

Me miró de arriba abajo y se puso a reír.

—Valeria va a matarte.

—Espero que pueda hacerlo —dije más para mí mismo que para ella.

—La encontraremos, Jack.
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Cuando llegamos a la base, todos me miraron. No me importó. Cogí la mochila que había preparado James y me cambié allí mismo. Por suerte llevaba los calzoncillos ya puestos.

—Acabo de localizar a la furgoneta de los helados. —Señaló un punto en el mapa.

Al ponerme la camiseta tuve que cerrar los ojos con fuerza para evitar marearme. El dolor cada vez era más intenso. Me miré la herida, la cual empezaba a sangrar.

—Se te ha saltado un punto. ¡Joder, Jack! —masculló Sue, enfadada.

—No pasa nada —me bajé la camiseta—, ya me lo volverán a coser después.

—¿Y si se infecta?

—Después —dije para cortar el tema.

Escuché el bufido de Sue y el suspiro de James tras de mí, pero no me importó, ahora lo importante era encontrar a Valeria a tiempo.







Capítulo 34

Valeria

Lea había salido del comedor cabreada después de la llamada con Jack. Si se pensaba que iba a quedarme callada, lo llevaba claro. Estaba segura de que Jack no me había hecho caso, que se habría levantado y habría salido del hospital. Tenía que salir de ahí antes de que cometiera una tontería. Intenté forcejear con las bridas que me retenían las muñecas, pero lo único que conseguí fue rasgarme la piel. Respiré hondo, tenía que tranquilizarme. Escuchaba a Lea trastear en alguna parte de la casa, suponía que la cocina, pues me parecía el sonido de cubiertos.

Entonces recordé mis clases de defensa personal. Llevé mis muñecas lo más lejos posible a mi espalda y con un golpe seco, golpeé mis lumbares. Las bridas se rompieron al momento, por suerte conseguí cogerlas antes que cayeran al suelo. El sonido de pisadas me avisó que Lea volvía, así que me quedé en mi posición con las manos en la espalda.

—Les queda media hora para que se acabe el tiempo. —Revisó el reloj.

Me fijé en que llevaba su pistola en el lateral de su pantalón y en la mano una taza de café caliente. La veía muy relajada.

—¿Dónde está Anuar?

—No tardará en llegar, no quiere perderse la fiesta —contestó con una sonrisa.

Estaba tan relajada que empezó a caminar por el comedor como si estuviese en su casa. Me dio la espalda en varias ocasiones y yo sin apartar la mirada de su pistola, esperé paciente.

Cuando alguien se cree mejor que los demás, siempre comete errores. Y Lea no tardó en cometer el suyo.

Tranquilamente empezó a explicarme cómo se acercaría a Jack después de que yo muriera.

—¿Te das cuenta de que lo primero que va a hacer es arrestarte? —le pregunté con una ceja alzada.

—No, porque Jack y yo nos conocemos desde hace mucho y le diré que me obligó, que amenazó con matarlo a él y a mi padre, que son lo único que tengo, si no le hacía caso. —Sonrió ilusionada—. Me creerá, no lo dudes.

—Aunque fuera bajo coacción, no te perdonará si algo me pasa                 —aseguré.

—Se le olvidará. Yo haré que te olvide. —Sonrió, cínica.

Se acercó tanto a mí que esperé el momento oportuno en el que se giró para darme la espalda.

Solté las bridas y alargué el brazo para, en un movimiento rápido, arrebatarle el arma. Se giró en cuanto descubrió lo que había hecho, pero ya era tarde, quité el seguro y la apunté.

—Serás zorra —siseó como un perro enjaulado.

—Desátame los pies —le ordené.

Al principio dudó. Apretaba los dientes con tanta fuerza que creí que se rompería la mandíbula. Dejó la taza del café en una estantería y se agachó con lentitud y cautela. Haciendo fuerza con las manos, me arrancó las bridas de los pies.

—Contra la pared —volví a ordenarle.

Caminó de espaldas hasta que chocó con el mueble del televisor. Me levanté de la silla, por fin. Tenía el culo cuadrado de estar tanto rato sentada.

—De espaldas.

—¿Crees que vas a salir de aquí? Anuar llegará en unos minutos. ¿Qué vas a hacer? ¿Matarme? No eres capaz de matar ni a una mosca —me dijo con rabia.

—No sería la primera vez —le contesté sin más—. Ahora vas a llevarme a donde están estas bridas o cuerdas… o lo que sea para atarte.

—¡Sí, hombre! —rio.

—O eso, o te vuelo la cabeza y salgo de aquí, tú verás. —Encañoné su nuca—. ¡Camina!

No quería salir tan rápido, tenía que esperar a que llegara Anuar. Si no le cogíamos, todo aquello habría sido para nada. Dudaba que le importara Lea, pero si yo estaba armada tenía más posibilidades de salir de aquello y necesitaba que ella no fuera un estorbo.

Lea me llevó hasta la cocina y se acercó a uno de los cajones.

—Quieta a ahí.

Le ordené que se apartara y me acerqué al cajón. Al abrirlo comprobé que había bridas, cinta adhesiva, una cuchilla y cuchillos. Entre todos aquellos trastos, una cuerda. La cuerda me parecía más efectiva. Sin dejar de apuntarle, la agarré y la volví a llevar al comedor, donde todo seguía igual que antes.

—Siéntate en la silla.

Acató. La até a ella como ellos habían hecho conmigo, brazos y piernas.

—¿Y ahora qué? —cuestionó.

No me dio tiempo a contestar, pues la puerta de la casa se abrió. Todo mi cuerpo se tensó. Apreté la pistola con fuerza y le apunté a ella a la cabeza.

—Pero ¿qué? —dijo Anuar cuando nos vio—. Eres una inútil —murmuró con rabia dirigiéndose a Lea.

—Vas a llamar a la policía y vas a entregarte —resollé.

—¿Y por qué tendría que hace eso? —Sonrió.

La sorpresa inicial se había esfumado y ahora mostraba su rostro imperturbable y seguro, como si tuviera la situación controlada.

—Si piensas que esa mujer de ahí mi importa, te equivocas, por mí como si le vuelas los sesos —comentó sin inmutarse—. Además, es su casa, no tendré que limpiar los desperfectos.

¿Estábamos en casa de Lea? Entonces, ¿para qué se fue aquel día al hotel? Sacudí la cabeza. Qué más daba.

—Tu novio va a tener que traerme los nombres igualmente. —Observó su reloj—. No creo que tarde, porque se te acaba el tiempo.

Aparté la pistola de Lea para apuntarle directamente a él. Sabía que la puntería no era lo mío, pero si alguien iba a disparar primero, sería yo. Miré su arma, que, como Lea, la llevaba colgada en el pantalón. No le daría tiempo a cogerla.

—Vas a llamar a la policía y a entregarte, o los sesos que se esparzan por aquí serán los tuyos —le amenacé.

De repente, el sonido de sirena acercándose nos llamó la atención a todos. Antes de que nos diéramos cuenta, las luces de los vehículos policiales iluminaban la casa.

—Vas a tener que entregarte, estás rodeado.

El movimiento en el exterior estaba poniéndome más nerviosa.

No sabía qué tenían pensado hacer, ni cómo actuaría Anuar, yo solo pensaba que no podía dejar de apuntarle, que un mínimo descuido haría que Anuar desapareciera y que aquello no hubiese servido para nada. No podía permitir que escapara.

—Anuar Wailey, está rodeado. Salga con las manos en alto —la voz de James desde la megafonía de la policía se escuchó alto y claro.

—No tienes nada que hacer —espeté.

Me dolían los hombros de la tensión que tenía. Llevaba con esa posición apuntándole varios minutos y no estaba acostumbrada.

Anuar se empezó a poner nervioso. Miró a todos los lados de la casa.

—Si no vamos a salir de aquí, tú tampoco lo harás.

Llevó su mano al arma de la cintura y yo disparé. Fallé. La bala tan solo rozó su hombro y Anuar pudo desenfundar su arma. Lo vi todo a cámara lenta. El corazón me bombeaba con fuerza. No podía dejar que disparara. Sabía que su puntería sería mucho mejor que la mía, que no tendría tiempo de apartarme. Volví a disparar y cerré los ojos con fuerza. No quería ver si le había dado o no, no quería saber si iba a dispararme.

La puerta de la casa se abrió de repente y abrí los ojos poco a poco. Jack entró con la respiración acelerada. Yo temblaba justo al lado de Lea, de donde no me había movido. Anuar, en el suelo, manchaba el suelo con su sangre. Le había dado en el pecho. Detrás de Jack entró el resto del equipo con varios policías. No me moví.

Jack contempló a Anuar para después mirarme a mí y a Lea.

—Creo que lo tenía todo controlado —dijo Kyle.

Jack se acercó a mí saltando el cuerpo de Anuar, me cogió el rostro y empezó a palparme entera, buscaba alguna herida. Yo era incapaz de reaccionar. Había matado a alguien por segunda vez en mi vida. No me arrepentía, pero aún tenía que asimilarlo.

—Estoy bien —dije por fin.

Me besó con suavidad, como si temiera que me desvaneciera en aquel instante. Le rodeé con mis brazos y profundicé el beso. Un quejido por su parte hizo que me apartara.

—Estoy bien —repitió lo que yo había dicho.

Pero en su caso, era mentira. La sangre empezaba a manchar su camiseta. Sin pedirle permiso, la levanté y dejé a la vista la herida con varios puntos fuera. A punto estuve de echarle la bronca del siglo allí mismo. Sin embargo, no era el momento, después tendríamos aquella charla.

—Ahora mismo vas a ir al médico —le susurré todo lo suave que pude.

—A sus órdenes —acató con una sonrisa adorable.
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Jack ordenó a los chicos que empapelaran a Lea. No la miró cuando salimos de la casa, para él Lea había salido de su vida para siempre. Fuimos directos al hospital, donde pedí disculpas en su nombre a las enfermeras y celadores que le persiguieron por el hospital. Volvieron a coserle la herida y les prometí que yo misma me aseguraría que no se levantara de aquella camilla en una semana. Mark, que estuvo desinformado todo el rato, apareció por la habitación de Jack con unas muletas.

—¿Se puede saber por qué no me avisasteis? —se quejó.

—Señor, tiene que volver a su habitación —dijo una enfermera tras de él.

—Tenías que descansar —opinó Jack.

—¿Y tú qué? —gritó Mark.

—Señor... —volvió a probar la pobre mujer.

—¡Cállese! ¿No ve que estoy discutiendo?

—Señor, se le van a salir los puntos, no debería levantarse.

—Esto no se va a quedar así —amenazó señalándolo con el dedo—. Cuando salgamos de aquí, hablaremos.

—Señor...

—Me alegro de que estés bien. —Me miró.

Le sonreí dándole las gracias. Mark por fin hizo caso a la pobre enfermera y la siguió de nuevo a su dormitorio.

En este hospital no sabía lo que les esperaba durante una semana.

 







Epílogo

9 meses después

Entré en el hospital corriendo. Estaba de los nervios. Valeria me había llamado hacía unos minutos para avisarme de que había roto aguas. Por suerte, sus padres hacía unas semanas que habían venido a visitarnos para esperar al bebé, así que pudieron actuar rápido y traerla al hospital más cercano. Nuestro equipo venía detrás de mí, pero no les esperé. Fui directo a la zona de maternidad, donde los padres de Valeria esperaban igual de nerviosos que yo. Una enfermera salió de una de las salas y le dije que era el padre de la criatura. Sin decir nada, me cogió por el brazo y me arrastró a otra sala, ni siquiera pude decir nada a los padres de mi chica. Mark vio cómo me arrastraban y me tranquilizó con la mirada acercándose él a los padres de Valeria. El resto del equipo le siguió. Les perdí de vista cuando entré en la sala de partos. Valeria estaba tumbada con las piernas abiertas y empujaba con todas sus fuerzas. Me acerqué a ella sin que nadie tuviera que decírmelo. Le agarré la mano y ella sonrió como pudo, fue más una mueca que otra cosa, mas yo sonreí de oreja a oreja. Todo pasó muy deprisa; antes de que pudiera darme cuenta, el llanto de nuestro bebé inundó la sala. Valeria suspiró y se recostó completamente en la camilla, agotada pero feliz.

—Es un niño —nos dijo el médico con una sonrisa.

El hombre se acercó a Valeria para entregarle a nuestro hijo, ella lo cogió con sumo cuidado. Le acarició la cabeza con suavidad y le susurró unas palabras que yo no pude escuchar. Era la escena más bonita que había visto en mi vida.

Valeria me tendió a nuestro hijo y yo, con algo de incertidumbre, le cogí, temeroso de poder hacerle daño.

—¿Cómo se llama el pequeñín? —me preguntó la enfermera.

—Brayan —le contesté sin dejar de mirarle embobado.
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La enfermera se llevó a Brayan para limpiarle y hacerle una exploración inicial. Jack salió para informar a mis padres y al equipo, que esperaban impacientes, que todo había ido bien.

Un médico estaba preparándome para llevarme a la planta donde estaríamos unos días hasta que nos dieran el alta.

Estaba agotada, pero no podía dejar de sonreír. Aquellos nueve meses fueron increíbles.

Hasta hace dos meses seguía trabajando en la unidad, pero Jack me obligó a cogerme la baja aquellos últimos meses y quedarme en casa.

Durante aquel tiempo, aproveché para acabar la novela y, después de haberla repasado varias veces, decidí autopublicarla en Internet.

Tuve mucho éxito, la acogida fue increíble y me daba un dinero extra que nos venía genial.

Tenía otra historia en mente. Sin embargo, seguramente tendría que esperar a que Brayan fuera un poco más mayor y me dejara tiempo para escribir. No obstante, no me importaba. Aprovechar para estar con mi hijo era lo más importante ahora, la historia podía seguir guardada en un cajón un tiempo.
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Por fin tenían el alta. Después de una semana combinando el trabajo en la unidad con las visitas al hospital, por fin tenía a Valeria y a Brayan en casa. No estuve mucho tiempo en ella. Dejé que los padres de Valeria se instalaran aquí y yo dormí todos los días en el hospital. Echaba de menos nuestra cama, pero, sobre todo, la intimidad que aquello nos iba a dar. Estar en una habitación en la que podía entrar cualquiera en cualquier momento no me gustaba nada.

Brayan se había dormido en cuanto le habíamos metido en el coche.

—Debéis de estar cansados, ¿por qué no dormís un rato? Nosotros cuidaremos del pequeño —nos dijo Gisela cuando entramos en nuestra casa.

—Gracias, mamá —aceptó Valeria dándola un beso en la mejilla.

Ambos nos subimos al dormitorio con las maletas.

La cuna ya estaba preparada justo al lado de nuestra cama, pero por ahora estaba vacía. Dejamos las cosas tiradas en cualquier parte y cuando Valeria cerró la puerta, me sonrió provocativa.

—Tu madre ha dicho que deberíamos dormir. —Me acerqué a ella lentamente.

Llegué a su altura, nuestros cuerpos separados por un centímetro. Podía sentir su calor, aunque no nos tocábamos.

—Yo tengo ganas de hacer otras cosas. —Se mordió el labio.

Sabía que aquello me volvía loco y mi polla no tardó en despertar.

—Eres una bruja. —Rocé mi pene con su entrada.

Gimió. La besé y ahogué su gemido para que no se escuchara. Mi polla ya estaba en todo su esplendor, ansiosa por entrar en su vagina de una vez.

¡Hacía una semana que estábamos así! Valeria me levantó la camiseta, más ansiosa por sentirme, igual que yo a ella. Yo le quité la suya. Y ahí, sin separarnos de la puerta, nos devoramos, hambrientos de cada parte de nuestros cuerpos.

Le bajé las bragas y me quité los calzoncillos. La penetré de un empujón. Gruñí y ella gritó. Esta vez nos habían escuchado seguro, pero no me importó. Seguí embistiéndola hasta que su orgasmo y el mío se fundieron en uno solo. Se apoyó sobre mi hombro, sudorosa. Mi polla, que aún seguía en su interior, volvió a activarse cuando sus pezones rozaron la piel de mis pectorales. Aun así, salí de ella poco a poco. Iba a parecer un enfermo, mas no me saciaba de ella.

Quería más, mucho más.
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Su polla seguía ahí, activa, como si no hubiéramos tenido un orgasmo hacía escasos segundos. Me agaché ante su atenta mirada y cogiendo su prepucio, lo estiré hasta que el glande, brillante, quedó al descubierto. Lo lamí y provoqué un gemido por parte de Jack. Volví a lamer con lentitud, provocándole y haciéndole sufrir. Sus gemidos me indicaban que tenía el control y aquello me ponía cachonda, muy cachonda.

Mojada como antes, seguí succionando el glande mientras bajaba y subía el prepucio.

—Voy a correrme —dijo con los dientes apretados.

Paré de golpe y me levanté. Le empujé hasta la cama e hice que se sentara. Sin esperar a que preguntara qué hacía, me subí a horcajadas sobre él y me senté sobre su pene, con esto hice que entrara completamente dentro de mí.

—¡Dios! —gruñó.

Le besé.

Puso sus manos sobre mi culo.

Empecé a subir y bajar cada vez más rápido.

El hormigueo en el vientre me indicó que iba a correrme. No paré hasta conseguir liberarme y que él gritara conmigo.
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—Si siempre que vamos a estar una semana sin follar va a ser así, lo haremos una vez a la semana.

—¡Ni hablar! —se quejó ella.

Me reí.

Fue alucinante.

Ambos estábamos tumbados en la cama, sudorosos y desnudos.

Si sus padres decidían abrir la puerta en aquel momento, nos iban a encontrar como Dios nos trajo al mundo. Solo esperaba que no se les ocurriera.

—Te quiero, Jack —me susurró.

—Yo también te quiero, Valeria.

Después de aquello, no tardamos en dormirnos profundamente.
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